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Prólogo

A principios de los años ochenta del siglo XX, las autoridades fe-
derales mexicanas, con el afán de impulsar el crecimiento eco-

nómico y empleo, decidieron poner fin al intervencionismo estatal 
e impulsar un nuevo modelo económico basado en el retiro del Es-
tado de sus funciones de promoción del desarrollo, vendieron las 
empresas estatales, desregularon la actividad productiva, decidieron 
que el gobierno fuera sólo un árbitro dentro del mercado y fomen-
taron la apertura comercial indiscriminada. El saldo no fue el espe-
rado, lejos de tener un crecimiento menos volátil y elevado, entre 
1982 y 2021 la economía apenas creció 2% en promedio anual y en 
términos per cápita menos de 0.5%, a lo que se sumaron crisis y es-
cenarios recesivos frecuentes que dejaron una economía mediocre, 
frágil, alejada sustancialmente del desarrollo y que enfrenta múlti-
ples fracturas estructurales de difícil alivio en el mediano plazo.

Un mexicano de cuarenta años no conoce el crecimiento 
económico elevado y sostenido, ha vivido las crisis de los ochenta, 
la crisis de 1994-1995, la crisis del 2001, la crisis del 2007-2009 y la 
más reciente crisis económica causada por la pandemia del corona-
virus. Han sido años turbulentos que condujeron al desánimo y la 
insatisfacción con las formas de administrar la economía, esto en lo 
político se tradujo en un giro esperado hacia la izquierda, la cual em-
prendió en el discurso una cuarta transformación del país, mientras 
que en los hechos los resultados siguen siendo los mismos: bajo cre-
cimiento económico y dificultades para generar empleo.

El empleo es una variable fundamental del bienestar hu-
mano; las personas manifiestan satisfacción y hasta cierto punto 
se perciben felices cuando gozan de un salario y prestaciones labo-
rales correspondientes con su productividad y grado de contribu-
ción a la generación de valor. El empleo suficiente y de calidad es 
una demanda natural de la población y en una economía sana se 
correlaciona positivamente con el crecimiento económico. En Mé-
xico, al no crecer de forma satisfactoria (7% del PIB o 3% en térmi-
nos del PIB per cápita anual), el empleo formal resulta escaso, se 
estima que deberían generarse poco más de un millón quinientas 
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mil plazas por año para sostener la creciente demanda, pero en sus 
mejores momentos apenas se ha logrado registrar una cifra cerca-
na a las setecientas mil plazas.

Al bajo crecimiento se suman otros problemas como la cre-
ciente informalidad, la corrupción gubernamental-privada, pobre-
za, desigualdad y particularmente grave la inseguridad. Esta últi-
ma se encuentra asociada a las actividades llevadas a cabo tanto 
por mafias organizadas como por criminales espontáneos que con-
tinuamente ejecutan actos delictivos, con lo cual vulneran la esta-
bilidad emocional y patrimonial de los mexicanos. El delito se ha 
extendido por la presión que ejerce una economía formal incapaz 
de crear condiciones de trabajo dignas. Los delitos tienen un alto 
costo para la sociedad, pues reducen los emprendimientos forma-
les, vulneran el patrimonio de las personas, desalientan la produc-
tividad, deterioran la imagen del país, causan trastornos psicológi-
cos graves en las personas, inhiben la llegada de inversiones extran-
jeras y no contribuyen a nuevas inversiones nacionales. Este cán-
cer se extiende diariamente por el mal diseño de la política econó-
mica y también por la ausencia de instituciones judiciales eficien-
tes y efectivas en su combate. La policía carece de personal capaci-
tado para enfrentar a los delincuentes, los jueces operan de mane-
ra deshonesta con un comportamiento bochornoso hacia los afecta-
dos y una importante demora en la toma de decisiones, no existe in-
teligencia policial. En resumen, se han creado y reproducen diaria-
mente todas las condiciones para que persistan los delitos.

A lo anterior se suma la impunidad y la ausencia de denun-
cia ante los ministerios públicos correspondientes. Se sabe que de 
cada diez delitos denunciados solamente uno es perseguido, las 
autoridades manifiestan que no cuentan con el personal, equipo y 
tiempo para dar seguimiento a los casos. En lo concerniente a la 
falta de denuncia, los ciudadanos afectados saben que las autorida-
des poco o nada harán por resolver sus demandas y evitan ser vio-
lentados al acudir con ellas. De esta forma estamos atrapados en 
un círculo perverso de delincuencia.

Para romper este círculo se requiere de conocimiento cien-
tífico, en este sentido los profesores Víctor Hugo Torres Preciado 
de la Universidad de Colima y Nelson Omar Muriel Torrero de la 
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Universidad Iberoamericana, unieron sus talentos investigadores 
para presentar cuatros estudios respecto a la relación entre em-
pleo y delincuencia en los estados de México. Sus trabajos dan for-
ma a cuatro capítulos que pueden leerse de manera independien-
te, sin que ello afecte el entendimiento central de la obra, que es 
la relación entre empleo y delincuencia prestando atención a su 
componente espacial y temporal. Con una gran pericia técnica los 
autores demuestran que el empleo y la delincuencia se interrela-
cionan, ya que las personas que no encuentran un trabajo adecua-
do se sienten abrumadas, y eso las impulsa a realizar actividades 
delincuenciales. Aunque también existen delincuentes motivados 
por factores personales internos, o bien por oportunidades relacio-
nadas con costos bajos o nulos de castigo. Además, entre mayor sea 
la actividad delictiva en las entidades federativas, se desalienta la 
inversión, lo que conduce a la desaparición de fuentes de empleo 
y refuerza el círculo perverso de la delincuencia

El libro se enfoca en la delincuencia patrimonial, estudia 
los robos a transeúntes, casa habitación, vehículo y negocios, tan-
to con uso de violencia como sin violencia, a la luz de los ciclos del 
empleo formal, permanente y eventual. Hacen uso de la moder-
na econometría espacial y de modelos con factores dinámicos. La 
forma de abordaje es original y no había sido presentada por otros 
autores para el caso mexicano. En el primer capítulo describen los 
datos y exponen los rasgos generales de la relación entre delitos y 
empleo. En el segundo capítulo estudian solamente la distribución 
espacial del delito, para caracterizar regionalmente la incidencia 
y estimar la probabilidad condicional de que una región transite 
de muy baja a una muy alta incidencia. En el tercer capítulo estu-
dian los comovimientos y sincronización entre los diferentes tipos 
de delitos patrimoniales y el empleo. En el capítulo final, los auto-
res demuestran que los delitos no violentos son bastante sensibles 
al ciclo económico, mientras los violentos son menos sensibles, lo 
cual es de ayuda en términos de combate a la maldad.

Tras un minucioso análisis técnico, los autores nos infor-
man y proponen diversas acciones para crear una estrategia guber-
namental adecuada para reducir los delitos. En el caso del robo a 
casa habitación sin violencia, sus causas son la dificultad para ac-
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ceder a satisfactores básicos, por lo que crear condiciones para el 
empleo permanente disuade estos delitos. Por su parte, el robo de 
vehículos también puede aminorarse con políticas que promue-
van el empleo permanente. Así, se concluye que es necesario di-
namizar la actividad productiva formal, transitar hacia un mode-
lo de impulso a políticas industriales-sectoriales-regionales activas, 
para crecer, alentar las oportunidades laborales y, con ello, hacer 
menos atractivas las acciones ilícitas. Pese a tener un país en creci-
miento, seguramente seguirán existiendo los profesionales del cri-
men que no se integrarán a la actividad legal-formal; sin embargo, 
con un crecimiento elevado y sostenido, su número relativo cada 
vez será menor y, por tanto, su impacto negativo en la sociedad, 
lo cual sentaría las bases para escapar del actual círculo perverso 
del delito. 

Existen muchos otros elementos a considerar, en especial 
la dimensión temporal y espacial de la relación entre actividad 
económica y delitos; así como la necesidad de reformar el siste-
ma judicial y profesionalizar a los cuerpos policiacos para que real-
mente contribuyan a tener una sociedad civilizada y en paz, que 
gradualmente transite hacia un auténtico desarrollo económico. 
Para finalizar, agradezco la presente obra y reconozco su contribu-
ción científica; su lectura es obligada para los funcionarios públi-
cos que deben atender con carácter prioritario este tema en Méxi-
co y sus estados.  

Isaac Sánchez-Juárez
Ciudad Juárez, Chihuahua, México

Laboratorio de Problemas Estructurales de la Economía Mexicana
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
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De acuerdo con la Encuesta Nacional de Victimización y Per-
cepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE), hubo aproxima-

damente 24,849 víctimas de delitos por cada 100,000 habitantes du-
rante 2019, mismas que se distribuyeron en el 29.2% de los hoga-
res (INEGI, 2020a). Entre los delitos monitoreados por la encuesta, 
el robo o asalto en calle o transporte público ocupa el primer sitio 
con un 27% del total, el agregado de todos los robos registrados re-
presenta un 48%, y el 30.4% por fraudes y extorsiones; los delitos 
patrimoniales representan un 78.4% del total. El costo estimado 
del delito en el año 2021, según la misma fuente, asciende a 282.1 
mil millones de pesos que representan un 1.53% del PIB. En tér-
minos per cápita, el costo del delito promedia los 6,931 pesos por 
persona afectada. El 33.6% de estos costos es el gasto estimado por 
hogares en medidas preventivas y el restante 66.7% son pérdidas 
por victimización. No obstante su alarmante magnitud, estas tasas 
delictivas representan un decrecimiento de aproximadamente el 
12.1% con respecto al año 2018 a nivel nacional y el costo del deli-
to es prácticamente constante1 en estos dos años.

Las altas tasas delictivas están asociadas con muy bajas ta-
sas de denuncia. Se estima que a nivel nacional únicamente el 11% 
de los delitos fueron denunciados durante 2019 y sólo el 7.6% llevó 
a la apertura de una carpeta de investigación. Este patrón es visi-
ble a lo largo de todo el territorio nacional. Por ejemplo, se estima 
que el 91.5% de los delitos no son denunciados en Ciudad de Méxi-
co y del 8.5% de los delitos denunciados sólo un 71.1% inicia una 
carpeta de investigación. Con ello, únicamente el 6% de los delitos 
ocurridos en esa entidad se encontrarán registrados por la Fiscalía 
General de Justicia de la Ciudad de México. En Aguascalientes, el 
estado con mayor porcentaje de denuncias, se cuenta únicamente 
con el 12.8% de los delitos registrados de los cuales un 71.1% ini-
cia una carpeta de investigación. De manera agregada, un 88.8% 
de los delitos no son denunciados, únicamente un 7.6% inicia car-

1  Durante el año 2018 el costo estimado fue del 1.54% del PIB.
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peta de investigación. En particular, el delito de robo presenta una 
cifra negra del 91.24%.2 Esta falta de denuncia del acto criminal se 
asocia muy fuertemente con la autoridad y con la percepción que 
se tiene de la misma. En efecto, en el 93.4% de los casos los deli-
tos no fueron denunciados por motivos atribuibles a la autoridad, 
como son la sensación de parte de las víctimas de la inefectividad 
de la denuncia (se pierde el tiempo denunciando), el enfrentar ex-
tensas burocracias3, sobrellevar la actitud hostil de la autoridad, o 
simplemente por desconfianza.

La situación se agrava cuando tomamos en cuenta el alto 
costo social del delito y las distorsiones que puede provocar en la 
actividad económica del país. Según distintas fuentes, los costos 
del delito son muy superiores al 1.53% del PIB que estima la EN-
VIPE. En un trabajo enfocado en la región de América Latina y el 
Caribe, (Jaitman et al., 2017) el costo de la inseguridad y la delin-
cuencia en la región fue del 3.55% del PIB en el año 2014, llegando 
a superar el 4% en algunos países4. Los autores estiman un costo 
del 1.92% del PIB para el caso de México. Por su parte, y haciendo 
un análisis a nivel estatal, Soria-Romo (2018) estima el costo del de-
lito en un 5.69% del PIB. Más recientemente, el Índice de Paz Mé-
xico (2020) estima que el impacto económico del delito ascendió al 
21.3% del PIB en 2019. En este cálculo, los homicidios representan 
un 48% del impacto económico de la violencia. Para esta fuente, 
el impacto económico total de la violencia incluye costos directos, 
indirectos, y un efecto multiplicador.5 De hecho, según Jaitman, 
Soares, Olavarría-Gambi y Guerrero Compeán (2015) esta situa-
ción no es particular de México, sino que concierne a toda Amé-
rica Latina. Muestra de ello es que la inseguridad es la preocupa-
ción número uno de los habitantes de la región, incluso por enci-
ma del desempleo. En el caso de México, se estima que el 57.9% de 

2  Esta cifra se puede descomponer en robo total de vehículo (39%), robo parcial de 
vehículo (94.7%), robo en casa habitación (90.8%), robo o asalto en calle o transpor-
te público (94.2%), robo en forma distinta a las anteriores (91.5%). 

3  Aproximadamente el 32.6% de las denuncias toman más de cuatro horas a nivel na-
cional.  Este porcentaje sube hasta el 50.2% en Estado de México y 47.3% en la Ciu-
dad de México.

4  Honduras, El Salvador y Bahamas. El costo en Jamaica es reportado como 3.99%.
5  El efecto multiplicador representa el costo de oportunidad del delito.
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la población se preocupa por la inseguridad, mientras que sólo un 
44.2% expresa preocupaciones por el desempleo (INEGI, 2020a). 

Desempleo e inseguridad son, por otro lado, fenómenos 
que se acompañan y que, en cierto sentido, se condicionan mutua-
mente. En efecto, una tasa de desempleo abierto mayor apunta a 
un mayor número de individuos que, sin dejar de tener necesidad, 
han dejado de tener empleo y experimentan con ello una presión 
económica importante que, en algunos casos, puede impulsar a la 
delincuencia. Por otro lado, mayores tasas de incidencia delictiva 
sostenidas en el tiempo generan un panorama muy pobre para la 
inversión, en particular la inversión extranjera directa, motivando 
así la desaparición de fuentes de empleo y, con ello, un aumento 
en la tasa de desempleo abierto.

Como expondremos más adelante, muchos son los estudios 
econométricos que analizan esta relación entre delincuencia y ci-
clos económicos.  Estos estudios utilizan distintas técnicas y abor-
dan aspectos diversos y complementarios de este fenómeno.  Con 
todo, algunas preguntas sobre la naturaleza de la relación entre 
economía y delito siguen abiertas. Primeramente, aunque los efec-
tos de motivación y oportunidad parecen explicar adecuadamente 
el impacto del estado de la economía sobre la tasa de incidencia de-
lictiva en el nivel agregado, hay evidencia que sugiere que esta ex-
plicación se rompe conforme se desagregan las observaciones. Por 
ejemplo, el trabajo de Muriel y Cortez (2019) muestra que al desa-
gregar los delitos patrimoniales y violentos al nivel estatal los efec-
tos empíricos no siempre concuerdan con los que la teoría econó-
mica del crimen predice.  En particular, algunos efectos no son es-
tadísticamente significativos y otros presentan signos contrarios a 
los esperados. Por ejemplo, el delito de extorsión parece ser alta-
mente insensible a los detractores comunes del delito (fuerza po-
licial, instauración de justicia, etc.); pero altamente responsivos y 
coincidentes con las fluctuaciones del ciclo económico. Contraria-
mente, el robo a vehículos parece débilmente vinculado con las 
fluctuaciones del ciclo económico y más fuertemente relacionado 
con las condiciones de oportunidad. Esta ruptura de la teoría por 
la dimensión geográfica sugiere que algunas particularidades loca-
les, sean de infraestructura, de actividad del sistema de justicia, de 
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confianza hacia las autoridades, etc., matizan la sensibilidad de la 
incidencia delictiva al estrés económico. 

En vista de lo anterior, una pregunta natural, que no ha ha-
llado una respuesta satisfactoria en la literatura es si las dinámicas 
de esta relación también son dependientes del espacio.  En efecto, 
estudios como los elaborados por Torres, Polanco y Tinoco (2017) 
o Muriel y Cortez (2019), se acentúan la dimensión geográfica sin 
atender los aspectos dinámicos.  Por el contrario, Cortez e Islas 
(2017) se concentran en la dimensión temporal, sin considerar los 
aspectos espaciales.  Ante la ausencia de estudios que conjuguen 
ambas dimensiones, y en el mejor conocimiento de los autores al 
momento de escribir el presente, no se cuenta con un análisis del 
movimiento delictivo interregional. La importancia de un análisis 
de esta naturaleza es evidente cuando pensamos que la eficacia de 
la política de seguridad de una entidad federativa puede depender, 
y en ocasiones muy fuertemente, de la situación delictiva en esta-
dos vecinos y en tiempos cercanos. Capturar la variabilidad en los 
patrones espaciales del delito ayudaría, así, a proponer estrategias 
de seguridad que fomentaran la cooperación y coordinación de es-
fuerzos interregionales en ciertos períodos de tiempo y en aten-
ción a crímenes específicos. 

Otra pregunta importante que no ha encontrado eco en la 
literatura actual del crimen y su relación con el ciclo económico es 
la de identificar claramente su fase (pro o contracíclica) y su sin-
cronicidad (rezagada, coincidente, o adelantada).  En vista de las 
consideraciones anteriores, este análisis debe realizarse sobre la 
base de una desagregación espacial que permita la expresión de 
dinámicas locales. Para abordar preguntas de esta naturaleza, en 
esta obra proponemos modelar el robo de las 32 entidades federa-
tivas juntamente con las series de empleo permanente y eventual 
a través del modelo de factores dinámicos.  Estimamos este mode-
lo usando componentes principales dinámicos y, con ello, estable-
cemos la fase y sincronicidad del robo en relación con cada tipo de 
empleo. Si bien esta forma de modelación no implica un modelo 
estructural de fondo, es una herramienta que permite profundizar 
en el análisis (empírico) de la relación entre delincuencia y ciclo 
económico distinguiendo dinámicas y particularidades regionales. 
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La gran flexibilidad de estas herramientas nos permite trabajar en 
un escenario de fuertes inestabilidades regionales: crímenes que 
son procíclicos en un estado son contracíclicos en otro, crímenes 
que son procíclicos con respecto al empleo temporal son contrací-
clicos con respecto al empleo eventual.

Algunas respuestas en la literatura acerca de la 
relación entre economía y delincuencia

La relación entre la delincuencia y las fluctuaciones del 
agregado económico han sido objeto de diversos estudios durante 
ya varias décadas. Entre las teorías más famosas y utilizadas para 
explicar esta relación se cuenta la teoría microeconómica de (Bec-
ker, 1968) quien parte del supuesto de que la elección de delinquir 
se toma, como cualquier otra elección, en el marco de la raciona-
lidad y en observancia tanto de los posibles beneficios de la activi-
dad criminal como de sus posibles costos. En el marco conceptual 
de esta teoría, el incremento del desempleo generaría un aumento 
en la utilidad esperados por delinquir de modo que, lo demás cons-
tante, generaría un aumento en la tasa de delito observada en el 
corto plazo. Similarmente, un incremento en la cobertura policial 
del territorio debería disminuir la actividad criminal al aumentar 
los costos percibidos del delito. Cabe destacar que este planteo in-
cluye la posibilidad de combinar actividades legales con activida-
des ilegales ponderando siempre las utilidades esperadas respecti-
vas. Sucintamente, si U representa la utilidad, p representa la pro-
babilidad de ser castigado por el delito, Y representa el ingreso le-
gal, R representa el ingreso ilegal y M el costo del castigo, la elec-
ción de delinquir se asocia con maximizar

La sensibilidad del crimen a las distintas variables consi-
deradas parece suficientemente simple y según algunos estudios, 
así lo es. Por ejemplo Wolpin (1980) analiza las series de tiempo 
de robos entre 1955 y 1971 para Estados Unidos, Japón y los Es-
tados Unidos6. Según los autores, el incremento del control crimi-

6  Representados en el estudio por California.
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nal que resulta de aumentar la certeza de captura, la probabilidad 
de condena, o la severidad de los castigos induce niveles menores 
de robo. Concluyen también, en concordancia con la teoría micro-
económica del crimen, que una mayor presencia de ciudadanos de 
edades tempranas y una alta tasa de desempleo son condiciones 
que favorecen una mayor criminalidad.

Otros autores como Ehrlich (1973) o Schmidt, Witte y Ros-
si (1984) examinan más a fondo este argumento microeconómi-
co y utilizan técnicas estadísticas y econométricas para analizar 
distintos aspectos de la misma. Todo parece indicar que el análi-
sis agregado es consistente con las predicciones de la teoría. De 
este modo, la teoría microeconómica del crimen de Becker es muy 
atractiva, no sólo porque se construye sobre los axiomas clásicos 
de Von Neumann-Morgenstern del comportamiento individual, 
sino también por su adecuación empírica con la realidad.

Sin embargo, otros autores alertan sobre posibles ambigüe-
dades en la relación entre actividad delictiva y ciclo económico. 
Por ejemplo Block y Heinecke (1975) argumentan que al no es-
pecificar completamente los problemas de elección por no consi-
derar el problema multi-atributo subyacente, las conclusiones de 
teóricos como Becker o Ehrlich son válidas únicamente en casos 
especiales. Su modelo postula el problema de la elección crimi-
nal como uno entre dos actividades remuneradas y que consumen 
tiempo donde la recompensa de la actividad legal es cierta y la 
de la actividad ilegal es estocástica. Los autores muestran que los 
efectos de sustitución entre actividad legal y criminal, y el efecto 
renta presentan componentes aleatorios que oscurecen su direc-
ción. Incluso si el ingreso ilegal es considerado como inferior, en el 
sentido que decrece conforme el ingreso legal aumenta, no es posi-
ble dar un signo definitivo a los términos relevantes. Por ejemplo, 
el incremento de la sanción no tendrá un efecto disuasivo sobre el 
crimen de forma inequívoca.

Más recientemente, concentrándose en el crimen patrimo-
nial, Kleck y Chirikos (2002) incluyen distintos controles como el 
número de supermercados o gasolineras por cada 100,000 habitan-
tes en el marco geográfico de referencia. Sus resultados, una vez 
más, muestran heterogeneidad en la relación entre crimen y des-
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empleo. La inestabilidad temporal y demográfica de esta relación 
también ha sido estudiada. Por ejemplo, Britt C. L. (1995) asegura 
que el efecto de motivación para cometer delitos patrimoniales es 
mayor en la población joven y que no parecen existir patrones cla-
ros en el devenir histórico de la relación entre robos y desempleo. 
Matizando este análisis, trabajos como el de Allan y Steffenmeiser 
(1989) observan que no sólo la tasa de desempleo es relevante en 
el estudio de la delincuencia, sino también la calidad del empleo. 
Basándose en datos estatales en el período 1977-1980 y analizando 
tasas de arresto en adolescentes y adultos, encuentran que el em-
pleo mal remunerado tiene un efecto significativo sobre la conduc-
ta delictiva en adultos jóvenes.

Diversos estudios econométricos han intentado establecer 
la relación entre actividad delictiva y desempleo; pero las conclu-
siones obtenidas parecen inconsistentes. Chirikos (1987) hace una 
revisión de 63 estudios distintos sobre la relación entre la tasa de 
desempleo y la tasa delictiva que abarcan distintas épocas, geo-
grafías, frecuencias, y agregaciones espaciales. Entre ellos hay al-
gunos que concluyen que el desempleo es un causal importan-
te del delito, otros que concluyen que la relación es débil, y aún 
otros que rechazan la existencia de relación alguna. Una primera 
conclusión que puede hacerse de esta observación es, claramente, 
que la relación entre desempleo y tasa criminal es contingente y 
que debe estudiarse, siempre, de forma contextual. No obstante, se 
debe tener en cuenta que los estudios se basan tanto en supuestos 
teóricos como en técnicas econométricas. Como hemos comenta-
do anteriormente, los supuestos teóricos podrían implicar compo-
nentes aleatorios en esta relación capaces de provocar las diferen-
cias empíricas. Además, sesgos e imprecisiones de estimación por 
variables omitidas y endogeneidad no controlada pueden contri-
buir en generar estimadores erráticos que no reflejen de forma cla-
ra una relación subyacente. 

A la luz de las dificultades para establecer con claridad la 
relación entre economía y desempleo de forma empírica, Cantor y 
Land (1985) sugieren que las contradicciones entre los resultados 
empíricos se deben a que el modelo de la relación entre criminali-
dad y desempleo es estructuralmente incompleto. Desde su pers-
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pectiva, esta relación tiene dos componentes: uno de oportunidad 
y otro de motivación. El de oportunidad produce una relación ne-
gativa entre crimen y desempleo, mientras que el de motivación 
una positiva. La relación negativa es provocada por un efecto de 
resguardo y de exposición limitada al riesgo en tiempos de desem-
pleo. En efecto, un aumento en la tasa de desempleo sugiere que 
un grupo de individuos disminuye la frecuencia con la que sale de 
su hogar y con ello se expone menos al robo. Simultáneamente, al 
permanecer en casa, resguarda su hogar. Esta relación es instantá-
nea: el desempleo de este mes genera un efecto de resguardo en 
este mes. Por otro lado, la relación positiva es la reacción de los in-
dividuos desempleados a la presión económica. Para los autores, 
los individuos desempleados comenzarán a buscar empleo y usa-
rán sus riquezas presentes para mantener su consumo en la medi-
da de lo posible; pero serán atraídos a la actividad criminal cuan-
do estas riquezas mermen. Por ello, en la medida que la transición 
entre desempleo y empleo sea más prolongada, más fuerte será la 
relación entre desempleo y actividad delictiva.

Producto de estas consideraciones teóricas, los autores pro-
ponen representar el efecto de oportunidad con la tasa de desem-
pleo abierto del período presente y el efecto de motivación con el 
crecimiento de la tasa de desempleo durante el período. Más espe-
cíficamente, proponen utilizar la primera diferencia de la tasa de 
desempleo abierto como proxy del efecto de motivación. De este 
modo, la relación entre delincuencia y desempleo cobra un matiz 
interesante que descompone el efecto en dos términos con distin-
tas dinámicas. Analizando datos anuales para el período 1946-1982, 
los autores deciden diferenciar una o dos veces las tasas de delito 
según su tendencia y estiman 

presentando resultados tanto para los niveles como para los 
logaritmos de las tasas de delito. Los efectos teorizados de opor-
tunidad y motivación se encuentran, principalmente, en los deli-
tos patrimoniales. Más adelante, Greenberg (2001) objeta estos ha-
llazgos al hacer notar que descansan fuertemente sobre el supues-
to de que los individuos desempleados tengan riquezas para sobre-
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llevar el desempleo durante largos períodos de tiempo. Desde su 
perspectiva, los datos anuales no tienen suficiente granularidad 
para detectar apropiadamente el efecto de motivación. Para corre-
gir esta debilidad, el autor propone utilizar la duración del desem-
pleo como proxy del efecto de motivación. Otra crítica importante 
que se presenta en este trabajo concierne a los métodos utilizados 
por Cantor y Land en el tratamiento de las tendencias y las raíces 
unitarias. En efecto, las regresiones estimadas en Cantor y Land 
(1985) no consideran el efecto que tienen las raíces unitarias so-
bre las relaciones de regresión. Un aspecto muy importante de esta 
crítica es que pone en evidencia la importancia del método econo-
métrico en la extracción de conclusiones. Aunque el autor no se 
aventura a hacer una comparación a fondo con los resultados de 
Cantor y Land, sí justifica su elección econométrica como una que 
representa mejor la relación entre crimen y desempleo, especial-
mente porque en vez de eliminar la tendencia usando diferencias, 
la explica incorporándola en su modelo de corrección de error. En 
el mismo tenor, otros autores han incluido técnicas de estimación 
más sofisticadas que la empleada por Cantor y Land (1985) para 
desentrañar los distintos matices de la relación entre desempleo y 
ciclo económico. Por ejemplo, Britt (1997) utiliza series temporales 
agregadas por grupo de edad para estudiar la estabilidad estructu-
ral de la relación entre robos y desempleo, concluyendo la prepon-
derancia del efecto “motivación” entre los jóvenes y una inestabi-
lidad estructural de corte aleatorio. Pero no sólo la técnica de esti-
mación ha sido modificada.

Otro aspecto importante en este modelo es el papel que 
juega el desempleo en los efectos de oportunidad y motivación. Di-
versos autores han sugerido que la delincuencia es más bien sen-
sible al ciclo económico que al desempleo, como tal. Por ejem-
plo, Loueiro (2013), Mocan y Bali (2005) y Cortez e Islas-Camargo 
(2017) sugieren que la actividad criminal tiene sensibilidades dis-
tintas al ambiente económico durante recesiones y durante expan-
siones. Por su parte Arvanites y Defina (2006) representan el ciclo 
económico con las desviaciones del PIB real per cápita de su ten-
dencia de mediano plazo. Para calcular estas desviaciones, los au-
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tores utilizan una especificación flexible en logaritmos que inclu-
ye un crecimiento polinómico hasta de tercer orden.

Esta selección de técnicas y variables representativas del 
ciclo económico viene acompañada de la decisión de incluir o no 
efectos de dependencia espacial. Dichos efectos surgen de dos dis-
tintas formas de interacción: Por un lado, los efectos de derrame 
(spill-over) o contagio entre zonas y, por otro, los efectos que la re-
gión geográfica pueda tener sobre el error de registro. El contagio 
espacial ocurre cuando una región conflictiva que experimenta un 
cierto nivel de delincuencia, produce aumentos en la criminalidad 
en las regiones vecinas. Inversamente, puede ocurrir que las áreas 
de mayor concentración criminal se encuentren geográficamen-
te aisladas,7 producto de políticas severas en las fronteras entre lo-
calidades. Siempre que el registro del delito depende de unidades 
de inteligencia y vigilancia locales (procuradurías, fiscalías, entre 
otras) que comparten sus carpetas de investigación con agencias 
regionales (a nivel estatal, por ejemplo), es posible que las idiosin-
crasias locales de las instituciones provoquen errores similares de 
registro. Por ejemplo, las autoridades de municipios colindantes 
pueden tener actitudes similares hacia el robo a transeúnte y prác-
ticas similares sobre su registro que lleven a que los errores sean 
similares y presenten correlación (espacial). Finalmente, en tanto 
que la elección criminal no depende estrictamente de las unidades 
geográficas (en el sentido puramente físico); pero su registro agre-
gado sí, los errores de registro son plausibles y tenderán a compar-
tirse entre unidades geográficas contiguas.8 

En el caso de México, la literatura que explora la relación 
entre el desarrollo económico y la delincuencia es algo escasa y 
sus resultados son mixtos. El trabajo de Verdugo-Yepes, Pedroni y 
Hu (2015) estudia el efecto de la actividad criminal sobre la econo-
mía. Su diseño es un panel que abarca los años 1993 a 2012 y toma 
como variables dependientes al producto interno bruto y la inver-
sión extranjera directa. La variable independiente de interés es la 
tasa de homicidios y destaca la fuerte heterogeneidad de la res-

7  Este aislamiento puede depender del tipo de delito que se estudie y del período de 
tiempo.

8  Véase, por ejemplo, Anselin (1988).
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puesta a nivel geográfico. Para capturarla, los autores utilizan un 
VAR estructural panel y concluyen que el porcentaje del PIB dedi-
cado a la construcción y la percepción pública de la seguridad se 
asocia tanto con la dirección como con la magnitud de la sensibi-
lidad de variables económicas a cambios en la actividad delictiva. 
Concentrándose en la dimensión espacial, Torres-Preciado, Polan-
co-Gaytán y Tinoco-Zermeño (2017) estiman un modelo de creci-
miento regional usando un panel espacial a través del cual estu-
dian los efectos de la actividad criminal sobre el crecimiento eco-
nómico. Incluyendo delitos patrimoniales y delitos expresivos vio-
lentos, los autores concluyen que los homicidios y los robos tienen 
un efecto importante en el crecimiento económico regional. Pun-
tualizan, además, la presencia de contagios espaciales (spill-over) 
en la dimensión criminal. 

El efecto inverso es estudiado por Ramírez de Garay (2014) 
quien se concentra en la respuesta de la tasa de homicidio a distin-
tas variables económicas. Con la intención de examinar la validez 
de cuatro hipótesis: primera, que la relación entre desempleo y cri-
minalidad es positiva; segunda, que un mayor desarrollo económi-
co viene acompañado de menores tasas de delito; tercera, que la 
pauperización de mayores segmentos de la población produce un 
terreno fértil para el delito; y, cuarta, que la desigualdad incremen-
ta las tasas de delito. El autor se concentra en el delito de homici-
dio y encuentra que el desarrollo económico y la pobreza presen-
tan influencias de signo contrario al esperado, descartando así sus 
hipótesis segunda y tercera y concluyendo que las influencias cla-
ve para explicar el crecimiento del homicidio son la pobreza y el 
ciclo económico. Trabajando a nivel municipal, el autor recalca el 
contagio espacial del crimen violento.

Por su parte, Cortez e Islas-Camargo (2017) estudian las po-
sibles asimetrías en la relación entre delito y ciclo económico. Es-
pecíficamente, analizan la relación entre las tasas de crecimien-
to del PIB y de la actividad delictiva controlada por la pobreza9 y 
muestran que esta relación no es estable en el tiempo, basándo-

9  Proporción de personas que no pueden adquirir la canasta básica con sus ingresos 
laborales.
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se en estimaciones de un modelo con cambios de régimen Marko-
vianos (Markov Switching Model). De acuerdo con los autores, la 
tasa de robos crece en los períodos de expansión económica y de-
crece en los períodos de estancamiento. Además, argumentan que 
el efecto de la pobreza sobre la tasa de robos es positivo y más pro-
nunciado en etapas de abundancia. Estos hallazgos son consisten-
tes con la teoría de Cantor y Land (1985) en el sentido que mues-
tran la importancia de la oportunidad y de la motivación. Por un 
lado, el crecimiento económico trae consigo más y mejores vícti-
mas del acto delictivo explicando la relación positiva durante las 
expansiones. Complementariamente, durante las recesiones la 
oportunidad disminuye por el efecto de resguardo. Acompañado 
de mayores índices de pobreza, el crecimiento económico en su 
carácter de oportunidad para el delito, se conjuga con la motiva-
ción que la precariedad laboral implica y produce un impacto ma-
yor sobre las tasas de robo.

En un intento por analizar esta relación de la oportunidad 
y la motivación en el crecimiento de las tasas delictivas tomando 
en cuenta la estructura de dependencia espacial, Muriel y Cortez 
(2019) analizan siete delitos de alta relevancia, cinco de ellos patri-
moniales y encuentran que la influencia del ciclo económico so-
bre la tasa del delito no es constante en el espacio. Más específica-
mente, los autores establecen un efecto significativo del ciclo eco-
nómico sobre el ciclo delictivo para los delitos de extorsión, robo a 
vehículos y robo a casa habitación. En este análisis, que abarca los 
años de 2011 a 2016, el ciclo económico es representado como el re-
sidual del ajuste tendencial por el filtro de Hodrick-Prescott (com-
ponente cíclico del PIB) y su primera diferencia. Resalta el hallaz-
go de cierta especialización en la actividad criminal reflejada en 
una notable heterogeneidad espacial.

En suma, los estudios econométricos sobre la relación en-
tre ciclo económico y criminalidad en México pueden dividirse en 
aquéllos que utilizan secciones cruzadas, los que utilizan series 
temporales y se concentran en las dinámicas de la relación, y los 
que contemplan los efectos de rezagos espaciales. Los estudios de 
sección cruzada se han dado en distintas escalas geográficas (esta-
dos, municipios, e incluso colonias) y presentan conclusiones va-
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riables en concordancia con el análisis global de Chirikos (1987). 
Los estudios basados en series temporales y dinámicas tienden a 
coincidir en que la relación entre crimen y delito es positiva y sig-
nificativa, aunque difieren, según la técnica de estimación, en la 
estabilidad estructural. Los modelos que incluyen componentes 
espaciales hacen notar que el efecto del estrés económico sobre el 
delito es variable, no solo en el tiempo sino posiblemente en el es-
pacio, y muestran que hay efectos de contagio o de especialización 
en ciertas actividades delictivas.

Como hemos visto, todos los estudios que analizan la re-
lación entre ciclo económico y criminalidad representan el estrés 
económico con el PIB, la tasa de crecimiento del PIB, la tasa de des-
empleo, o la primera diferencia de la tasa de desempleo. Si bien es-
tos indicadores son muy recomendables y los resultados obtenidos 
al usarlos son valiosos. En efecto, desde el punto de vista de la teo-
ría de (Becker, 1968), la utilidad recibida del acto delictivo por un 
individuo desempleado es superior que la que por el mismo acto re-
cibe un individuo con empleo, de modo que el desempleo es un cla-
ro incentivo para delinquir. No obstante, como argumentan (Kleck 
y Jackson, 2016), no es el desempleo en sí lo que más significativa-
mente afecta al crimen contra la propiedad. En su estudio, los au-
tores distinguen cinco tipos de situación de desempleo: desemplea-
do, subempleado, fuera de la PEA por razones socialmente acepta-
bles, fuera de la PEA por razones socialmente consideradas ilegíti-
mas, y empleados, encuentran que el robo común es más sensible 
al cuarto estatus que a cualquiera de los demás. 

Los hallazgos de (Kleck y Jackson, 2016) sugieren que de-
bemos representar el estrés económico causado por el desempleo, 
más con la precariedad del mercado laboral que con la tasa de 
desempleo como tal. En el caso mexicano, esto puede hacerse ope-
rativo utilizando las tasas complementarias de desempleo, a saber: 
la tasa de presión general, la tasa de condiciones críticas de ocupa-
ción, la tasa de subocupación, la tasa de ocupación parcial y des-
ocupación, la tasa de ocupación en el sector informal, y la tasa de 
informalidad laboral. Utilizar estas tasas, o algunas de estas tasas, 
ayudaría a distinguir cuál estatus laboral es el que tiene mayor 
efecto sobre la incidencia delictiva. No obstante, estas tasas se cal-
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culan a nivel nacional y no existen series oficiales por entidad fe-
derativa, limitando así su aplicabilidad. Dos series que se publican 
al nivel de desagregación estatal y que ayudan a apreciar la condi-
ción del mercado laboral son las de empleos permanentes y em-
pleos eventuales publicadas por el Instituto Mexicano de Seguri-
dad Social (IMSS). En estas series, un empleo es clasificado como 
permanente si el trabajador tiene un contrato por tiempo indeter-
minado con el empleador y es clasificado como eventual si el con-
trato es por obra o tiempo determinados. En esta obra, considera-
mos estas dos series, sus rezagos, y primeras diferencias como re-
presentantes del estrés económico.

Evolución distributiva, sincronización cíclica y 
respuestas dinámicas en la relación entre economía 
y delincuencia
En esta obra abordamos las preguntas planteadas al inicio de forma 
secuencial. Al respecto, el análisis preliminar elaborado en el ca-
pítulo 1 permitió que pudieran identificarse algunos rasgos gene-
rales de la relación entre el robo común y el empleo, en sus com-
ponentes eventual y permanente, que derivaron en el análisis dis-
tribucional de distintos tipos de robos contra la propiedad, y su re-
lación cíclica con ambos componentes del empleo. En tal sentido, 
en el capítulo 2 utilizamos el modelo de transiciones Markovianas 
espaciales para realizar un análisis del movimiento delictivo inte-
rregional. Siguiendo a Rey (2001), utilizamos la dimensión espacial 
del fenómeno como una de posibles movimientos. Para ello, de-
finimos cinco regímenes que gradúan la incidencia delictiva des-
de muy baja hasta muy alta y estimamos la probabilidad condicio-
nal de que una región transite entre una y otra clase. Encontramos 
que estas transiciones son dependientes del delito bajo estudio y 
que algunos delitos presentan cierta estabilidad en la intensidad de 
su incidencia delictiva. Por ejemplo, para el robo a casa habitación 
cometido con violencia, regiones con actividad criminal muy bajo 
permanecen en este régimen con alta probabilidad (aproximada-
mente del 79%). Por el contrario, regiones con actividad criminal 
baja o media tienden a transitar hacia estados de mayor inciden-
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cia delictiva, denunciando una posible tendencia al crecimiento. 
Además, encontramos que la distribución espacial es significativa 
en la modelación. Esto es, comprobamos que incluir la dimensión 
temporal no es suficiente y que las matrices de transición son sen-
sibles a la situación espacial siendo la actividad delictiva de los te-
rritorios vecinos un determinante de las transiciones entre regíme-
nes. Más aún, nuestro análisis revela dinámicas distintas para los 
robos cometidos con violencia y los robos cometidos sin violencia. 
Por ejemplo, la probabilidad de mantener un nivel muy bajo de ro-
bos a casa habitación cometidos sin violencia es del 87% contra el 
79% en su contraparte violenta. Por último, estimamos las matri-
ces de transición de largo plazo para los distintos tipos de robo con 
lo cuál podemos analizar críticamente las transiciones esperadas 
en la incidencia delictiva entre regiones vecinas.

El capítulo 3 está dedicado al análisis de comovimientos y 
sincronicidad basada en el modelo de factores dinámicos (DFM) 
no-paramétrico. En este capítulo utilizamos las series de los cuatro 
tipos más representativos de robo común (a casa habitación, de ve-
hículos, a negocios, a transeúnte) con y sin violencia como un sis-
tema que se complementa con la serie de empleos permanentes o 
eventuales. En todos los casos hacemos transformaciones para ase-
gurar la estacionariedad de los datos y utilizamos la serie del em-
pleo como serie de referencia. Así, por ejemplo, modelamos las di-
námicas del robo de vehículos sin violencia en su relación con el 
empleo eventual en un DFM, aquéllas del robo a transeúntes con 
violencia y el empleo permanente en otro DFM, etc.  En todos los 
casos, juzgamos la existencia de comovimientos fuertes por la pre-
sencia de un factor común que explica altos porcentajes de la va-
rianza de la serie de robos. Por ejemplo, el factor pertinente expli-
ca solo el 57% de la varianza de los robos a casa habitación efec-
tuados con violencia en el estado de Baja California; pero no tanto 
como el 70% en el estado de Baja California Sur; el 71% de las va-
riaciones del empleo permanente y el 67% de la variabilidad en el 
empleo eventual.  Esto nos permite clasificar los estados según la 
fuerza de la relación entre cada tipo de robo y el factor común. Si-
guiendo a Detotto y Otranto (2012), usamos un 60% como umbral 
para discernir relaciones fuertes. Como es de esperarse, estas cla-
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sificaciones dependen del tipo de delito. A través de las estimacio-
nes, presentamos también un análisis de la fase y sincronicidad 
de cada tipo de delito y nuestros resultados son heterogéneos. Por 
ejemplo, el robo a negocio con uso de violencia tiene una fase con-
tracíclica y una acción coincidente en Aguascalientes, pero procí-
clica y adelantada en Ciudad de México.  No obstante, el estudio 
parece indicar que el comovimiento procíclico predomina en la 
mayoría de los estados del país y en las diferentes categorías de los 
delitos estudiadas.  En el capítulo 4 integramos a esta obra una for-
ma de modelación alternativa que ofrece una representación na-
tural del ciclo económico y que es capaz de capturar los aspectos 
regionales de la respuesta del delito al estrés. Esta técnica, deno-
minada VAR panel, separa los impulsos económicos en dos partes: 
una común a todos los elementos del panel (en nuestro caso las 32 
entidades federativas) y otra local, idiosincrática, regional. El im-
pulso común es el representante natural del ciclo económico y el 
uso de esta técnica nos permitirá estudiar la función de respues-
ta a impulsos (IRF) de distintos tipos de delito al ciclo económico. 
Como muestra el trabajo de Raphael y WinterEmber (2001), la res-
puesta al ciclo económico del crimen violento y el crimen sin vio-
lencia no es simétrica. Los autores muestran que, atravesando un 
conjunto de especificaciones de regresión, los crímenes no catalo-
gados como violentos son mucho más sensibles al ciclo económi-
co que los crímenes violentos. Similarmente, en Muriel y Cortez 
(2019) se muestra que los delitos expresivos como el homicidio do-
loso y la violación sexual son insensibles al ciclo económico. Lle-
vando estas observaciones un poco más lejos, es de esperarse que 
la respuesta del robo común efectuado sin violencia al ciclo econó-
mico sea distinta a la del robo común efectuado con violencia. Por 
ello, separamos la IRF entre robos cometidos con violencia y ro-
bos cometidos sin violencia. La obra finaliza con un apartado que 
recoge las conclusiones y aportaciones obtenidas en los diferentes 
capítulos en una manera que permite, desde una perspectiva inte-
gradora, distinguir un conjunto de nuevos hallazgos empíricos que 
derivan en implicaciones relevantes para el diseño, implementa-
ción y evaluación de la política pública de seguridad pública en los 
estados de México.
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Capítulo I
Empleo y delincuencia en México: un 

análisis preliminar de los robos

Introducción

Como un primer paso en el análisis de la relación entre econo-
mía y crimen, en este capítulo presentamos un análisis explo-

ratorio de ambos fenómenos en México. Partimos de la teoría de 
que la relación que buscamos describir tiene dos elementos estruc-
turales de fondo, a saber, la oportunidad y la motivación. La opor-
tunidad, como ya describimos en la introducción, implica que un 
aumento en el desempleo tiene un efecto esperado contemporá-
neo negativo sobre la tasa de incidencia criminal. Por su parte, la 
motivación sugiere un efecto rezagado positivo. Analizaremos la 
relación del delito con la tasa abierta de desempleo; pero también 
tomaremos en cuenta las tasas complementarias. Nuestro interés 
en este punto es explorar la sensibilidad de la actividad criminal a 
la precariedad laboral.

Comenzaremos con una descripción de las fuentes de in-
formación y de las metodologías de registro del delito para delimi-
tar nuestro objeto de estudio. En particular, buscaremos compagi-
nar dos distintas metodologías usadas por la agencia oficial de in-
formación criminal en México referentes a los delitos patrimonia-
les. Como ya se ha argumentado en otros trabajos, las teorías clási-
cas de la racionalidad económica, la oportunidad y la motivación, 
generan predicciones más acertadas para los delitos patrimoniales 
que para los delitos expresivos. Hecha esta compaginación, anali-
zaremos la presencia de los distintos delitos y delimitaremos un 
poco más nuestro interés eligiendo los delitos que representen la 
más alta proporción de la variabilidad total presente en muestra. 
Calculamos también tasas de crecimiento anual equivalentes para 
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cada territorio y tipo de robo para apreciar mejor la velocidad de 
crecimiento del delito en cada estado de la República.

Abundando sobre el tema de la heterogeneidad espacial, 
analizamos la distribución geográfica de cada tipo de delito en dis-
tintos períodos de tiempo. Nuestro interés es encontrar patrones 
que ayuden a resaltar la importancia de la geografía en el análi-
sis del delito y tener una apreciación preliminar de la necesidad 
de modelar estos patrones como dependientes del tiempo. Calcu-
lamos también la correlación espacial para distintos delitos patri-
moniales de forma mensual y analizamos con ello la estabilidad 
o inestabilidad de la dispersión espacial del crimen. En términos 
concretos, analizamos la serie de tiempo generada con la I de Mo-
rán, con estructura de vecinos “Queen”, encontrando una varia-
ción aparentemente impredecible que marca momentos con ma-
yor heterogeneidad seguidos de otros con mayor homogeneidad.

Panorama de los delitos patrimoniales en México
El Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Públi-
ca produce y mantiene el registro del delito a nivel nacional, ba-
sándose en información sobre averiguaciones previas iniciadas o 
en carpetas de investigación reportadas por las procuradurías de 
justicia y fiscalía generales de cada una de las 32 entidades federa-
tivas de la República. El consolidado de todos estos registros cons-
tituye la base de datos de Incidencia Delictiva del Fuero Común, 
(SESNSP, 2021) y abarca el período que va desde enero de 1997 a la 
fecha. En un intento por apegar este registro a la Norma Técnica 
para la Clasificación Nacional de Delitos del Fuero Común para fi-
nes Estadísticos del INEGI, el SESNSP adoptó la llamada nueva me-
todología para el registro y clasificación del delito. Esta nueva clasi-
ficación que tiene por intención posibilitar mayor precisión en los 
análisis e impulsar la mejora de las políticas públicas y su trans-
parencia, supone un cambio en las bases previas al año 2017 y las 
más actuales. Las tablas 1 y 2 presentan las clasificaciones para los 
delitos contra el patrimonio según ambas metodologías. La desa-
gregación de la categoría del robo es notable, así como la inclusión 
de nuevas formas de robo antes no contempladas.
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Para consolidar ambas fuentes de información, conservare-
mos las categorías de la metodología anterior agregando las cifras 
de la nueva metodología como sigue: 

• Los delitos de robo de maquinaria, de autopartes, en trans-
portes y los denominados “otros robos” en la nueva meto-
dología se agregan en el subtipo “Otros”. 

• Los robos a transeúnte en vía pública y en espacio abier-
to se agrupan como “Robos a transeúnte”. 

• El resto de los robos hereda su registro. 
• En cuanto al delito de despojo, la metodología anterior 

ofrece un desglose según el uso de violencia; pero esta 
clasificación no está disponible en la nueva metodología. 
Por ello, consideramos el delito de despojo agregado en 
todo el período de observación. 

• Los delitos de robo de ganado, robo a instituciones ban-
carias y los incluidos en el rubro “otros delitos patrimo-
niales” no son considerados en el análisis.

Como se mencionó en la Introducción, y de acuerdo con 
la ENVIPE, la cifra negra afecta todas las categorías del delito. Se 
reporta, por ejemplo, un 91.4% de robos sin carpeta de investiga-
ción iniciada en el año 2019. En este sentido, los datos utilizados 
en este análisis subestiman substancialmente las tasas de inciden-
cia delictiva; pero capturan, en nuestra opinión, las dinámicas de 
la actividad criminal. Por ello, nos concentraremos en los datos 
del SESNSP, sin aplicar factores multiplicativos producto de la ci-
fra negra. Otra razón para esta elección es que la ENVIPE cuenta 
con información únicamente desde el año 2010 y tiene periodici-
dad anual.
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Tabla 1
Clasificación del delito según la 

metodología anterior utilizada por el SESNSP

Tipo Subtipo Modalidad

Sin violencia Sin datos Robo común

Otros Robo común

De vehículos Robo común

A transportistas Robo común

A transeúntes Robo común

A negocio Robo común

A casa habitación Robo común

Fraude Fraude Delitos patrimoniales

Extorsión Extorsión Delitos patrimoniales

Despojo Sin violencia Delitos patrimoniales

Sin datos Delitos patrimoniales

Con violencia Delitos patrimoniales

Daño en propiedad ajena Daño en propiedad ajena Delitos patrimoniales

Con violencia Sin datos Robo común

Otros Robo común

De vehículos Robo común

A transportistas Robo común

A transeúntes Robo común

A negocio Robo común

A casa habitación Robo común

Abuso de confianza Abuso de confianza Delitos patrimoniales

Fuente: Elaboración propia con base en datos del SESNSP. 
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Tabla 2
Clasificación de los delitos del fuero común 

según la nueva metodología utilizada por el SESNSP
Bien 
afectado

Tipo Subtipo Modalidad

El 
patrimonio

Robo Robo en transporte 
público individual

Con violencia

Sin violencia

Robo en transporte 
público colectivo

Con violencia

Sin violencia

Robo en transporte 
individual

Con violencia

Sin violencia

Robo de vehículo 
automotor

Robo de coche de 4 
ruedas sin violencia

Robo de coche de 4 
ruedas con violencia

Robo de embarcaciones pequeñas 
y grandes con violencia

Robo de embarcaciones pequeñas 
y grandes sin violencia

Robo de motocicleta con violencia

Robo de motocicleta sin violencia

Robo de 
maquinaria

Robo de cables, tubos y otros 
objetos destinados a servicios 
públicos con violencia

Robo de cables, tubos y otros 
objetos destinados a servicios 
públicos sin violencia

Robo de herramienta industrial 
o agrícola con violencia

Robo de herramienta industrial 
o agrícola sin violencia

Robo de tractores con violencia

Robo de tractores sin violencia

Robo de ganado Sin violencia

Con violencia

Robo de autopartes Sin violencia

Con violencia

Continúa en la página siguiente.
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Robo a 
transportista

Sin violencia

Con violencia

Robo a transeúnte 
en vía pública

Sin violencia

Con violencia

Robo a transeúnte 
en espacio abierto 
al público

Sin violencia

Con violencia

Robo a negocio Sin violencia

Con violencia

Robo a institución 
bancaria

Sin violencia

Con violencia

Robo a casa 
habitación

Sin violencia

Con violencia

Otros robos Sin violencia

Con violencia

Otros delitos 
contra el 
patrimonio

Otros delitos contra el patrimonio

Fraude Fraude

Extorsión Extorsión

Despojo Despojo

Daño a la 
propiedad

Daño a la propiedad

Abuso de 
confianza

Abuso de confianza

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la SESNSP.

Como se puede observar en la gráfica 1, la mayor parte de 
los delitos patrimoniales en el período de estudio corresponden a 
cinco tipos de robos. En particular, los robos de vehículos, a casa 
habitación, a transeúntes, a negocio, y los clasificados como “otros” 
suman el 71% de los delitos patrimoniales totales. Más aún, como 
puede verse en la gráfica 2, esta participación ha aumentado con 
el paso del tiempo logrando valores tan altos como un 78% en ene-
ro de 2018. En lo subsecuente, nos concentraremos en estos tipos 
de robo como principales representantes de las dinámicas del de-
lito patrimonial.

Viene de la pagina anterior.
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Gráfica 1
Delitos patrimoniales según 

el subtipo de delito en el período 1997-2020

Fuente: Elaboración propia con datos del SESNSP.

Gráfica 2
Participación porcentual de los cinco principales 
tipos de robo en el total de delitos patrimoniales

Fuente: Elaboración propia con datos del SESNSP.

Utilizaremos los datos de la conciliación demográfica (Par-
tida y V., 2017) y de la proyección de población (Partida y V., 2018) 
más recientes para calcular las tasas de incidencia delictiva en los 
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períodos 1997-2015 y 2016-2020, respectivamente. Calculamos, 
como es usual, la tasa de incidencia delictiva como el número de 
robos por cada 100,000 habitantes. En números brutos, las ciuda-
des más pobladas y económicamente activas tienen, naturalmen-
te, más delincuencia. Así, por ejemplo, el Estado de México lidera 
la lista de delitos patrimoniales anuales, seguida por la Ciudad de 
México. En términos relativos, en cambio, Baja California es el es-
tado más afectado por este tipo de delitos. En la gráfica 3 podemos 
observar esta comparación. Algunos casos, como el de Campeche, 
el estado menos afectado por el robo, no presentan cambios; pero 
otros como Quintana Roo, presentan un importante cambio de po-
sición. 
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Concentrándonos en los delitos perpetrados con uso de vio-
lencia, y a modo de resumen sobre el crecimiento mensual y anual 
de cada tipo de robo, calcularemos la tasa equivalente de creci-
miento del delito en términos mensuales o anuales. Esta tasa re-
presenta la magnitud de crecimiento estable por período equiva-
lente a la tasa variable observada. Más concretamente, partimos de 
la ecuación:

donde C0 es el número de delitos al tiempo inicial, enero 
de 1997, la cantidad gt es la tasa de crecimiento en el período de 
observación y T es el número total de períodos. La tasa en la par-
te derecha,g, es la tasa de equivalente de crecimiento. Como pode-
mos observar en la tabla 3, algunos estados presentan tendencias 
a la baja en términos agregados en la mayoría de los robos estudia-
dos. Este es el caso de Baja California, donde únicamente el robo a 
transportistas tiene crecimiento positivo o Ciudad de México don-
de sólo el robo a casa habitación tiene una tendencia al crecimien-
to, si bien muy cercana a cero (0.62% anual). Se observa también 
que el crecimiento del delito está geográficamente determinado. 
Por ejemplo, el robo a casa habitación ha crecido mayormente en 
Puebla y Guanajuato, mientras que el robo a transeúntes presen-
ta mayor tasa de crecimiento en Aguascalientes y Sonora. El robo 
a negocio creció más en Tabasco y Puebla, el robo a transportistas 
en Michoacán y Puebla, y el robo de vehículos creció mayormente 
en Guanajuato y San Luis Potosí.

Este fenómeno es de esperarse al tomar en cuenta que tan-
to los detractores del delito (fuerzas policiales o nivel de vigilan-
cia en las calles) como los incentivos (desigualdad salarial, presión 
económica o distribución urbana) tienen una influencia geográfi-
camente determinada. Por ejemplo, la organización de las fuerzas 
de seguridad estatal, su grado de corrupción, sus prerrogativas en 
la persecución del delito, etcétera, determinan como más o menos 
viables un conjunto de actividades delictivas. Si a esto aunamos las 
estructuras urbanas, la iluminación de las calles, el tipo de asenta-
mientos residenciales, entre otros aspectos, se vuelve aún más fac-
tible un cierto grado de especificidad geográfica del delito.
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La figura 1 muestra la tasa de incidencia media mensual en 
el período de estudio para los robos comunes por entidad federati-
va y revela un claro patrón geográfico. Este patrón sugiere que po-
demos encontrar algún grado de correlación espacial en los robos 
y que esta puede cambiar según el objeto del delito. La naturaleza 
y objeto del robo sugieren lo mismo. Por ejemplo, es de esperarse 
que, ante un aumento en la vigilancia en un territorio, el robo de 
vehículos y a transeúntes migre, en un porcentaje, a territorios ale-
daños; mientras que la migración será menor en los robos a casa 
habitación o a negocios. Por otro lado, en las franjas fronterizas en-
tre estados podemos esperar un nivel similar de actividad delictiva 
y una migración mayor, misma que provocará la correlación espa-
cial. No obstante, esta correlación deberá ser moderada por diver-
sos motivos: primeramente, la especialización del delincuente en 
su actividad no sólo implica la búsqueda recurrente del mismo tipo 
de víctimas, sino también un conjunto de planes y estrategias que 
dependen del contexto de su ejecución. Por ejemplo, estos planes 
pueden depender de la distribución urbana, los horarios de patru-
llaje en ciertas zonas, la posibilidad de corromper a ciertos oficiales 
de la ley, etcétera. En segundo lugar, las condiciones generales de 
seguridad tienden a cambiar lentamente, al depender de decisio-
nes presupuestales y logísticas, lo que genera zonas vulnerables a 
la actividad delictiva. Esto provoca que ciertos hogares, ciertas ca-
lles, o ciertos negocios, sean blanco recurrente de delitos patrimo-
niales en ciertos períodos de tiempo. Finalmente, una fracción de 
los robos está orquestado por organizaciones criminales menores 
que tienen límites de acción definidos y que tienden a evitar con-
flictos de territorio con otras organizaciones similares.
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Calculando la I de Moran de forma mensual con base de 
vecindades tipo “reina”10 para los robos más comunes observamos 
que el robo a casa habitación, a negocio, y de vehículos presenta 
correlaciones espaciales negativas. Esto sugiere que regiones con 
alta incidencia de un tipo de delito están rodeadas por regiones con 
baja incidencia de ese mismo delito a lo largo del tiempo. Con ello, 
reforzamos la apreciación anterior de una especialización geográfi-
ca de la actividad delictiva. El único delito con períodos de correla-
ción espacial positiva es el robo a transeúntes. Aun así, la correla-
ción máxima ronda el 0.125 y los intervalos de tiempo en que hay 
asociación positiva son muy cortos. En términos generales los cua-
tro delitos presentan especialización espacial (gráfica 4).

10  La I de Moran es un estadístico utilizado para diagnosticar la presencia de una re-
lación de asociación espacial, positiva o negativa, entre una unidad geográfica y un 
conjunto de unidades geográficas vecinas. Esta relación se formaliza mediante una 
matriz de pesos espaciales, W, que describe la estructura de la asociación espacial 
entre unidades geográficas vecinas. En la modelación de la estructura de asociación 
espacial implementada en la gráfica 4 se recurrió al criterio denominado “Reina” que 
considera vecinas a dos o más unidades geográficas si sus fronteras coinciden en un 
vértice o segmento.
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En términos dinámicos, los delitos patrimoniales agrega-
dos presentan un comportamiento impredecible. El p-valor en la 
prueba aumentada de Dickey-Fuller, aplicada al logaritmo natural 
del número total de casos es de 0.78 indicando la presencia de un 
componente idiosincrático importante en el crecimiento del deli-
to. El mismo estadístico aplicado a la tasa de delito arroja un p-va-
lor de 0.48. Cuando analizamos esta dinámica por tipo y modalidad 
del delito, obtenemos los resultados que se muestran en la tabla 4. 
Como se puede observar, la gran mayoría de los delitos patrimonia-
les tienen un componente impredecible en niveles. Los delitos cu-
yas dinámicas parecen ser estacionarias son: abuso de confianza, 
fraude, robo con violencia a transeúntes, robo sin violencia a ne-
gocio, y otros robos sin violencia. En términos de la tasa del delito, 
las trayectorias estacionarias corresponden al abuso de confianza, 
extorsión, fraude, robo con violencia a transportistas, robo sin vio-
lencia a negocios, y otros robos sin violencia.

Este fenómeno se da a nivel agregado. Un análisis a nivel 
estatal revela que en ciertas entidades federativas estos delitos pre-
sentan trayectorias impredecibles. Por ejemplo, el p-valor de la 
prueba para el robo con violencia a transportistas en Baja Califor-
nia es de 0.4709, y es de 0.3078 para el robo sin violencia a negocio 
en Coahuila. Con esto podemos ver que la localización geográfica 
de la actividad criminal no sólo implica mayor concentración de 
ciertos delitos en algunas zonas, sino también conlleva una diná-
mica distinta para cada delito en cada zona geográfica. Esta distin-
ción apoya la idea de la especialización criminal, pues el compo-
nente impredecible es, a su vez, persistente. Esta persistencia ob-
servada puede interpretarse como un signo más de especialización 
en cierta tipología delictiva.  
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Tabla 4 
Niveles de significación probabilísticos de las 

pruebas Dickey y Fuller aumentadas aplicadas 
a las series mensuales de cada delito a nivel nacional

Tipo Subtipo Casos (log) Tasa delictiva

CT C NC CT C NC

Abuso de confianza Abuso de confianza 0.0013 0.0002 0.7677 0.0026 0.1374 0.4772

Daño en propiedad Daño en propiedad 0.0618 0.1103 0.7724 0.0524 0.7290 0.5281

Extorsión Extorsión 0.1038 0.2049 0.8843 0.0829 0.3041 0.5914

Fraude Fraude 0.0125 0.1477 0.8899 0.0197 0.0044 0.7366

Despojo Despojo 0.7018 0.3180 0.6988 0.6231 0.3542 0.7579

Con violencia A casa habitación 0.3008 0.5487 0.2851 0.4496 0.5992 0.1870

Con violencia A negocio 0.5057 0.8111 0.8338 0.5951 0.6813 0.6726

Con violencia A transeúntes 0.0443 0.0363 0.5731 0.0660 0.2819 0.3202

Con violencia A transportistas 0.9435 0.2176 0.1995 0.5262 0.0248 0.0012

Con violencia De vehículos 0.5686 0.2247 0.7891 0.3784 0.1772 0.4743

Con violencia Otros 0.3855 0.5544 0.5870 0.2239 0.1974 0.1145

Con violencia Sin datos 0.7624 0.3882 0.4072 0.4866 0.2628 0.0940

Sin violencia A casa habitación 0.9907 0.7523 0.5188 0.9849 0.8959 0.3299

Sin violencia A negocio 0.0170 0.1826 0.7664 0.0112 0.0056 0.5256

Sin violencia A transeúntes 0.7510 0.3208 0.6912 0.9748 0.5279 0.5623

Sin violencia A transportistas 0.7810 0.3369 0.7377 0.2186 0.3965 0.5179

Sin violencia De vehículos 0.9634 0.6553 0.5542 0.9509 0.7385 0.3474

Sin violencia Otros 0.0215 0.5524 0.7472 0.0338 0.1873 0.4788

Fuente: Elaboración propia con datos del SESNSP. Nota: Se incluyen las tres especificaciones 
de la regresión (CT: con deriva y tendencia; C: únicamente con deriva; NC: no incluye deriva 
ni constante). En negritas los p-valores inferiores a 0.05 indicando rechazo de la nula al 5%.

Ocupación y estrés económico
Las teorías económicas y sociológicas del delito sugieren que los 
delitos patrimoniales guardan una estrecha relación con la activi-
dad económica y que las tasas del delito responden al estrés eco-
nómico de forma predecible. En particular, paradigmas como el de 
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(Becker, 1968) basados en la racionalidad de los agentes económi-
cos, sugieren que el efecto de la economía sobre la actividad delic-
tiva tiene dos vías: por un lado, la abundancia económica presen-
ta mayores oportunidades de delinquir al aumentar tanto el núme-
ro potencial de víctimas del delito como el valor de sus bienes; por 
otro lado, esta misma abundancia hace que sea menos redituable 
el robo al aumentar el ingreso proveniente de la actividad legal de 
los agentes y, con ello, disminuir la utilidad del ingreso potencial 
por actividades ilegales disminuye la motivación. Teorías de corte 
más sociológico como la de (Cantor y Land, 1985) argumentan que 
el estrés económico disminuye el número de empleos legales en 
un momento determinado causando dos efectos; primeramente, al 
no tener que ir a sus lugares de trabajo, los individuos se encuen-
tran más vigilantes de sus hogares y pertenencias. Además, no se 
ven expuestos al delito en espacios públicos por su reducida circu-
lación. Esto es, la reducción del número de empleos disminuye el 
delito por restringir las oportunidades de cometerlo. En segundo 
término, los individuos desempleados enfrentan la presión de sus 
obligaciones económicas que, en el mediano plazo, los pudiera lle-
var a delinquir.

Tomando en cuenta que la decisión entre delinquir y con-
servar una fuente legal de ingresos no es excluyente, se infiere que 
mientras más precarias sean las condiciones del mercado laboral, 
mayor será la actividad delictiva. Pensando en términos de la teo-
ría económica del delito, los agentes económicos asignan parte de 
su tiempo a la actividad delictiva ponderando la utilidad generada 
(los bienes obtenidos principalmente) contra las posibles conse-
cuencias de la ilegalidad. Más aún, en este equilibrio sería crucial 
sustituir algunas horas de empleo legal por horas dedicadas a acti-
vidades delictivas. Como esta decisión se hace también en función 
de la utilidad esperada, es evidente que la sustitución será mayor 
mientras más precarias sean las condiciones de empleo. En este 
sentido, la relación entre las actividades económica y delictiva no 
puede analizarse únicamente en función de la tasa de desempleo 
como hacen (Cantor y Land, 1985), especialmente en economías 
en vías de desarrollo. Por ello, utilizaremos la serie del número de 
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empleos registrados ante el IMSS11 divididos en empleos perma-
nentes y eventuales. Se consideran empleos permanentes aquéllos 
en los que el trabajador tiene un contrato por tiempo indetermi-
nado y empleos eventuales aquellos en los que el contrato sea por 
obra o tiempo determinados12. Los datos abarcan el período que va 
de julio de 1997 a diciembre de 2020.

La gráfica 5 muestra los empleos temporales y eventuales 
medios por entidad federativa. El panel superior ordena las entida-
des federativas por el número de empleos y el inferior por la tasa 
de empleo en el período que va de enero de 2005 hasta diciembre 
de 202013. Llama la atención que algunos estados con mayor tasa 
de empleo permanente como Baja California, Chihuahua o Ciudad 
de México también se encuentren entre los estados con mayor in-
cidencia del robo, mientras que otros como Chiapas o Oaxaca pre-
senten simultáneamente baja tasa delictiva y baja tasa de empleo 
permanente. Esta correlación, producto de la agregación, puede 
ser una señal de que el efecto dominante en el largo plazo de la re-
lación entre crimen y economía es el de oportunidad. Más aún, po-
demos notar que, en Baja California, Chihuahua, o CDMX hay una 
alta incidencia de robo a casa habitación, y de vehículo que pue-
den considerarse robos de oportunidad en tanto dependen de una 
baja vigilancia de parte del propietario. 

11  Recuperados del sitio:
  https://public.tableau.com/profi le/imss.cpe#!/vizhome/Histrico_4/

Empleo_h?publish=yes
12  En apego a la Ley del Seguro Social, Artículo 5 A, fracción VII 
13  La razón de este cambio en la cobertura temporal de los datos es que las estimacio-

nes obtenidas para la PEA sólo abarcan este período.
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Estas coincidencias pueden ilustrarse con un patrón espa-
cial. La figura 2 muestra la distribución geográfica de los dos tipos 
de empleo. En el mapa, la intensidad del color refleja mayor o me-
nor tasa de empleo promedio mensual. Comparado con los ma-
pas presentados anteriormente, se observa que una mayor tasa de 
empleo permanente tiende a asociarse con una alta incidencia del 
robo a negocios y, en menor medida, robo a casa habitación. Por 
otro lado, la mayor o menor tasa de empleo eventual no parece 
asociarse directamente con la incidencia delictiva. 

Esto sugiere que las asociaciones entre ciclo económico y 
delictivo sugeridas por las teorías de Becker (1968) o Cantor y Land 
(1985) tienen matices más específicos que pueden analizarse más 
allá de su carácter agregado. Es decir, si bien es claro que a nivel 
agregado (el empleo, el delito patrimonial) hay una asociación no-
table, también es cierto que esta relación se da con intensidades 
particulares cuando se analizan distintos indicadores del empleo 
y se desagrega el delito patrimonial en sus múltiples tipos, subti-
pos, y modalidades. Analizando las dinámicas, las series de empleo 
contienen un componente persistente a nivel agregado que se con-
serva, mayormente, en el nivel estatal. Como podemos observar 
en la tabla 5, el empleo eventual es estacionario en un total de 6 
entidades (Campeche, Chiapas, Nuevo León, Sonora, Tamaulipas, 
y Veracruz) y el permanente únicamente en Nayarit.
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Tabla 5 
Niveles de significación probabilísticos 

de las pruebas Dickey y Fuller aumentadas aplicadas 
a las series mensuales de cada tipo de empleo a nivel nacional

Entidad Empleo eventual Empleo permanente

CT C NC CT C NC

Aguascalientes 0.1914 0.7341 0.9677 0.7193 0.9119 0.9784

Baja California 0.1975 0.8534 0.9913 0.9565 0.9882 0.9996

Baja California Sur 0.5843 0.9314 0.9949 0.3047 0.7828 0.9884

Campeche 0.1707 0.0067 0.7580 0.9906 0.4328 0.9742

Chiapas 0.0011 0.1931 0.8680 0.9917 0.1403 1.0000

Chihuahua 0.9099 0.8648 0.9998 0.7047 0.8337 0.9173

Ciudad de México 0.5397 0.6172 0.9973 0.6783 0.7937 0.9888

Coahuila 0.9332 0.7377 0.9764 0.6674 0.8828 0.9760

Colima 0.7767 0.6602 0.9925 0.0647 0.9146 1.0000

Durango 0.5746 0.5041 0.9140 0.8873 0.9677 0.9983

Guanajuato 0.8864 0.9288 0.9996 0.8724 0.9868 1.0000

Guerrero 0.9408 0.4910 0.8130 0.9216 0.2548 0.9847

Hidalgo 0.9805 0.5180 0.9057 0.9116 0.9426 0.9976

Jalisco 0.8947 0.9179 0.9999 0.7382 0.9354 0.9995

México 0.1708 0.1564 0.9854 0.6987 0.9736 0.9968

Michoacán 0.6377 0.9934 1.0000 0.8194 0.9809 1.0000

Morelos 0.4237 0.3344 0.9858 0.7649 0.7377 0.9876

Nayarit 0.2191 0.4868 0.9977 0.0109 0.9757 0.9970

Nuevo León 0.0106 0.4577 0.9768 0.7872 0.9619 1.0000

Oaxaca 0.5377 0.5283 0.8674 0.5619 0.9514 1.0000

Puebla 0.6292 0.6489 0.9829 0.6688 0.7385 0.9440

Querétaro 0.2669 0.9092 0.9998 0.7717 0.9673 0.9932

Quintana Roo 0.4027 0.8709 0.9216 0.4538 0.5465 0.9041

San Luis Potosi 0.9259 0.9806 1.0000 0.4780 0.9040 0.9943

Sinaloa 0.4394 0.9119 0.9906 0.7644 0.9890 1.0000

Sonora 0.0041 0.5311 0.9354 0.1161 0.8829 0.9882

Tabasco 0.4773 0.4454 0.7830 0.9949 0.5304 0.9935

Tamaulipas 0.0186 0.0552 0.7897 0.2414 0.6040 0.9835

Continúa en la página siguiente.
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Tlaxcala 0.7609 0.9418 0.9911 0.9478 0.8187 0.9484

Veracruz 0.5737 0.0470 0.8906 0.9967 0.4077 0.9995

Yucatán 0.4093 0.7321 0.9700 0.3843 0.4944 0.8850

Zacatecas 0.7971 0.7303 0.9972 0.8956 0.9946 1.0000

Fuente: Elaboración propia con datos del IMSS. 
Nota: Se incluyen las tres especificaciones de la regresión (CT: con deriva y tendencia; C: 
únicamente con deriva; NC: no incluye deriva ni constante). En negritas los p-valores infe-
riores a 0.05 indicando rechazo de la nula al 5%.

En vista de esta dificultad para predecir el empleo, y como 
es usual en el análisis de series temporales, resulta más apropiado 
analizar sus dinámicas en primeras diferencias o en tasas de cre-
cimiento. Para medir la sincronía entre el empleo y los delitos de 
robo común, calculamos, en las tablas 6 y 7, las correlaciones cru-
zadas entre las tasas de crecimiento de los dos tipos de empleo y 
la del agregado de los robos comunes. Observamos que la respues-
ta de la actividad delictiva a los cambios en el desempleo depende 
tanto de la región geográfica como del tipo de empleo. Por ejem-
plo, en Aguascalientes se observa una relación procíclica y adelan-
tada con el empleo permanente; pero contracíclica y coincidente 
con el empleo temporal; en cambio en Ciudad de México, la rela-
ción del robo común con el empleo es contracíclica y adelantada 
en ambos casos.

En total, hay 9 entidades en las que el robo común es con-
tracíclico con respecto a ambos tipos de empleo, 7 en que es procí-
clico, 13 donde es contracíclico con respecto al empleo permanen-
te y procíclico con respecto al empleo eventual, y 3 donde esta úl-
tima relación es inversa. Todas estas características serán exami-
nadas más a fondo en el capítulo II usando técnicas para reducir 
el número de variables. En particular, usaremos el modelo de fac-
tores dinámicos que resume en una sola serie (índice) todos los ti-
pos de robo. No obstante, lo que podemos ver hasta ahora refuerza 
nuestro punto anterior: si bien la relación entre el ciclo económi-
co y el crimen patrimonial puede predecirse con cierta claridad a 
nivel agregado; cuando esta relación se estudia de forma desagre-
gada se observan matices muy interesantes que podrían ser útiles 
para orientar del diseño y la implementación de políticas públicas 
locales y diferenciadas.

Viene de la página anterior.
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Otras medidas del estado del mercado laboral son ofrecidas 
por el INEGI en la forma de distintas tasas relacionadas con el mer-
cado laboral que buscan, precisamente, reflejar el estrés que éste 
atraviesa. En la gráfica 6 podemos ver la evolución temporal de es-
tas tasas desde enero de 2005 hasta diciembre de 2020.

Gráfica 6 
Tasas complementarias del desempleo abierto a nivel nacional

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI.
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La Tasa de Condiciones Críticas de Ocupación, TCCO se re-
fiere a la población ocupada que por condiciones de mercado de-
dica menos de 35 horas a actividades productivas remuneradas, la 
que trabaja más de 48 horas semanales por un salario de no más 
de 2 salarios mínimos, y la que trabaja más de 35 horas semana-
les; pero tiene un ingreso inferior al salario mínimo. La Tasa de Su-
bocupación, TSO, mide el porcentaje de la población ocupada que 
manifiesta la necesidad y disponibilidad de ofertar más horas de 
trabajo de las que su situación actual le permite. Es notable, en el 
panel izquierdo de la gráfica 6 que la TCCO presenta una tenden-
cia al alza desde, aproximadamente, el año 2015. Por su parte, la 
TSO presenta un fuerte incremento que va del 9.12% en marzo de 
2020 al 25.41% en abril del mismo año, coincidiendo exactamente 
con el inicio de las medidas de distanciamiento social por la pan-
demia del COVID-19.

La Tasa de Ocupación Parcial y Desocupación, TOPD1, agre-
ga la población económicamente activa desocupada con la ocupa-
da que trabajó, en total, menos de 15 horas durante la semana de 
referencia. La Tasa de Presión General, TPRG, añade a la población 
económicamente activa desocupada la población ocupada que bus-
ca trabajo. Junto con la TSO, observamos que la TOPD1 tiene un 
pico en abril de 2020 y un incremento menor, durante el mismo 
período, de la TPRG. La Tasa de Informalidad Laboral, TIL1, re-
porta a los ocupados laboralmente vulnerables (por la unidad eco-
nómica en la que prestan sus servicios) y a aquellos cuyo estatus 
laboral no es formalmente reconocido por su empleador (sin du-
plicar). Por último, la Tasa de Ocupación en el Sector Informal, 
TOSI1, se refiere a la población que trabaja para un negocio fami-
liar que no está constituido como empresa, de modo que la con-
tabilidad de la empresa y la familia son indistinguibles (se calcula 
como porcentaje de la población ocupada total). En el panel dere-
cho de la gráfica 6 observamos que, a pesar de tener una leve ten-
dencia a la baja, la informalidad laboral es bastante alta en el país 
superando, durante todo el período de estudio, el 50%. Igualmen-
te, la participación en el sector informal permanece alta, tomando 
un valor medio de 27.61% en el período analizado. En conjunto, las 
tasas complementarias indican una precarización del empleo que 
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es, muy posiblemente y desde el punto de vista de las teorías eco-
nómicas del crimen, catalizadora de la actividad delictiva.

En la tabla 8 podemos ver que todas las tasas complemen-
tarias tienen una relación instantánea con las tasas de crecimiento 
del delito patrimonial excepto la TCCO, que aparece retardada por 
cinco períodos. Las tasas de informalidad, TIIL1 y TOSI1 junto con 
la tasa de condiciones críticas TCOO, tienen una correlación máxi-
ma positiva mientras que las tasas de subocupación y ocupación 
parcial TSO y TOPD1 presentan una correlación máxima negativa. 
Lo que estas observaciones empíricas revelan es la acción de los 
efectos de oportunidad y motivación. En efecto, a mayor precariza-
ción del mercado laboral, identificada ésta en condiciones críticas 
de ocupación y en la necesidad de participar en empleos informa-
les, mayor crecimiento del delito patrimonial. La correlación ne-
gativa con las tasas de subocupación y ocupación parcial puede ex-
plicarse en términos de la oportunidad y el efecto de resguardo de 
(Cantor y Land, 1985). Otro aspecto que esta correlación revela es 
que parte del delito patrimonial es una actividad para generar in-
gresos complementarios. En particular, la correlación rezagada y 
positiva con la TCCO sugiere que parte del crecimiento en los deli-
tos patrimoniales viene de la presión que el desempleo y la preca-
riedad laboral ejercen sobre los agentes económicos y que esta pre-
sión se soporta sin delinquir un promedio de cinco meses. 

Finalmente, la relación con la tasa de desempleo abierto, 
TDA, es contracíclica y adelantada. Con esta observación podemos 
dar un matiz a la influencia de la presión económica sobre la acti-
vidad criminal: la transición del desempleo a la ilegalidad se da en 
dos etapas, una primera en la que, a pesar de las condiciones pre-
carias del mercado laboral, la población desempleada insiste en 
buscar trabajo y, por ello, es registrada como población desemplea-
da; y una segunda en la que, decepcionados de las opciones lega-
les, algunos agentes abandonan la búsqueda de empleo y dejan de 
aparecer en la estadística oficial. Siendo que la correlación máxi-
ma negativa de -0.3348 entre el delito patrimonial y la tasa de des-
empleo abierta se da en el segundo mes, podríamos dar ese lapso 
como promedio en la segunda transición.
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Conclusiones
Podemos observar que la relación entre actividad delictiva y ciclo 
económico tiene diversos matices que escapan al planteo original 
de las teorías clásicas y que, en cierto sentido, las complementan. 
Primeramente, observamos que las conclusiones de la teoría clási-
ca se sostienen, en general, en períodos largos (años); pero que, en 
frecuencias más altas, como la mensual, las conclusiones no son 
tan claras. Por ejemplo, desde el trabajo de Cantor y Land (1985) 
es usual incluir la tasa de desempleo abierto como termómetro de 
la economía; pero como hemos mostrado antes, la relación entre 
la TDA y el delito patrimonial no obedece el patrón predicho por 
la teoría en frecuencia mensual. Más aún, en economías en desa-
rrollo es necesario contar con algún indicador que refleje la pre-
cariedad del mercado laboral, pues no sólo la pérdida del empleo 
lleva a los agentes a delinquir, sino también la necesidad de com-
plementar sus ingresos. En este sentido, parece más indicado uti-
lizar el número de puestos de trabajo divididos entre empleos per-
manentes y eventuales como proxy de la temperatura de la econo-
mía. Además, observamos que la respuesta del delito a la presión 
económica obedece a lo que parecen ser restricciones geográficas 
que, según nuestro análisis, provocan especificidad y dispersión 
espacial en la distribución del delito patrimonial. En este sentido, 
las predicciones de la teoría clásica no bastan para describir la in-
fluencia del ciclo económico sobre el delito patrimonial y deben 
ser complementadas con observaciones regionales. La misma ob-
servación aplica al planteo de políticas de seguridad pública.



65

Capítulo II
La evolución distributiva de los robos 
en los estados de México: un enfoque 

de cadenas de Markov

Introducción

El estudio económico de la delincuencia en México, tal como 
se ha establecido en la introducción general, ha estado enfoca-

do principalmente en dos amplias vertientes: la primera, asociada 
al estudio del comportamiento microeconómico delictivo, ha per-
mitido conocer cuáles son los factores que estarían motivando la 
decisión de cometer una acto delictivo una vez que se consideran 
el entorno socioeconómico y las medidas disuasivas con que inte-
ractúa un delincuente potencial (Osorio, 2012), (Enamorado et al., 
2016). La segunda, por su parte, analiza el costo económico que la 
actividad delictiva impone sobre el funcionamiento de la econo-
mía mediante su efecto potencialmente distorsionador de las de-
cisiones económicas, por ejemplo, de inversión (Torres, Polanco y 
Venegas, 2015), e inclusive, en el crecimiento económico regional 
(Feliz, 2012), (Torres, Polanco y Tinoco, 2017). Los esfuerzos de in-
vestigación económica de la criminalidad en el país, sin embargo, 
han ido acompañados de un marcado desinterés en abordar una 
tercera vertiente relacionada con el estudio de la evolución distri-
butiva de los delitos, particularmente, en sus dimensiones espacial 
y temporal.

El análisis distribucional de la actividad delictiva es rele-
vante porque, en un entorno de heterogeneidad espacial, su evo-
lución en el tiempo permite conocer la trayectoria de su desigual-
dad, si esta se ha concentrado en las zonas bajas o altas de la distri-
bución, e inclusive, puede extenderse para investigar la movilidad 
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interregional delictiva con el propósito de esclarecer el patrón de 
transición que una región probablemente seguiría para ubicarse en 
los diferentes segmentos de la distribución, de forma que, además 
de proveer una mayor comprensión de los cambios en la configu-
ración espacial del delito, también es útil para la formulación, dise-
ño e implementación de políticas y medidas de seguridad pública.

Por otro lado, aunado a la ausencia de esta tercera vertiente 
de investigación en el estudio de la delincuencia en México, tam-
bién es importante resaltar que algunos tipos de actividad delicti-
va parecen atraer una mayor atención que otros. Al respecto, Mu-
riel y Cortez (2018) mencionan que el análisis económico de deli-
to en México se ha enfocado con mayor predominio en los delitos 
violentos, particularmente aquéllos asociados al narcotráfico, y ha 
puesto, mientras tanto, una atención menor en otros delitos como 
aquéllos de tipo adquisitivo que afectan notablemente el patrimo-
nio. Situación que, por supuesto, conduce a una brecha en el co-
nocimiento de la conducta delicuencial en el país. En este caso, el 
análisis de los delitos de tipo adquisitivo se torna importante por-
que ante la diversidad del objeto que los caracteriza, esta deriva 
consecuentemente en una variedad de canales a través de los cua-
les pueden potencialmente afectar el funcionamiento de una eco-
nomía, ya que mientras el robo a transeúnte puede modificar los 
patrones de consumo de un individuo u hogar, los robos a nego-
cios, por otro lado, pueden distorsionar los planes de inversión de 
una empresa.

En dicho contexto, esta sección está dedicada a estudiar la 
evolución distributiva regional de un conjunto de delitos de tipo 
adquisitivo en México, con lo cual se busca conocer el patrón di-
námico de desigualdad que caracteriza al proceso de configuración 
de la distribución espacial del delito en el país. En particular se 
analiza el robo a casa habitación, el robo a negocio, el robo de vehí-
culos, y el robo a transeúnte, en sus categorías con uso y sin uso de 
violencia. La elección de las categorías permite averiguar si exis-
ten diferencias notables en la distribución evolutiva en cada tipo 
de delito, inclusive cuando se condiciona al uso de la violencia.

El análisis, no obstante, reconoce que la proximidad geográ-
fica puede condicionar la trayectoria que siga la dinámica distribu-
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cional interregional de cada tipo de delito, mediante, por ejemplo, 
la interacción espacial que conduzca a la presencia de externali-
dades espaciales delictivas que traspasen las fronteras geográficas. 
Esta posibilidad se introduce mediante la implementación de cade-
nas de Markov espaciales, de acuerdo a la propuesta elaborada por 
Rey (2001), quien indica que la proximidad geográfica puede indu-
cir trayectorias distribucionales diferentes a las que se observarían 
en ausencia de una asociación espacial significativa.

La distribución espacial de los robos en México
Una revisión de las tasas de los principales delitos de tipo adquisi-
tivo en México permite observar una notable diferencia de magni-
tud en las categorías estudiadas. Entre los delitos adquisitivos co-
metidos con uso de violencia, el robo a transeúntes tiene una tasa 
alrededor de 65 robos por cada 100 mil habitantes en los últimos 
22 años, cuya incidencia sobrepasa significativamente al resto de 
categorías en este rubro. En el caso de los robos de vehículos auto-
motores con violencia, por ejemplo, su incidencia es apenas 32% 
menor que el robo a transeúntes, mientras que el robo a casa habi-
tación también con violencia tiene una tasa de incidencia del 83% 
más pequeña. No obstante, cuando se observan las tasas de inci-
dencia delictiva del número de robos sin violencia, aquéllos cuyo 
objetivo son los vehículos automotores tienen la mayor magnitud, 
inclusive entre los delitos con violencia, 105 robos por cada 100 mil 
habitantes (gráfica 7).

Aunque este panorama permite determinar cuáles son los 
delitos de tipo adquisitivo que un individuo que radica o transita 
en México puede llegar experimentar, siendo por tanto más pro-
bable que una persona pueda experimentar un robo vehicular sin 
uso de violencia que, por ejemplo, un daño patrimonial debido a 
un robo a su vivienda con uso de violencia; las cifras también re-
flejan algunos rasgos de la conducta delictiva nacional relacionada 
con la valoración económica que un individuo realiza cuando de-
cide si llevar a cabo un acto delictivo, y cuál tipo de delito comete-
rá. En este sentido, los individuos que deciden cometer un delito 
de tipo adquisitivo parecen encontrar mayor beneficio neto en el 
robo de vehículos y a casas habitación, en ambos casos cuando se 
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realiza sin violencia, e inclusive, en el robo a transeúntes con uso 
de la violencia; mientras que el robo a casa habitación con uso de 
violencia sería menos atractivo para un delincuente potencial, po-
siblemente porque el riesgo asociado de ser atrapado por las fuer-
zas policiales, castigados con penalizaciones monetarias y la priva-
ción de su libertad, sería menor en los primeros tres tipos de deli-
tos. Adicionalmente, la heterogeneidad observada en las tasas de 
incidencia de los robos también refleja un patrón de relativa espe-
cialización delictiva, que si bien puede explicarse por las diferen-
cias que existen entre los delitos en el riesgo de recibir un castigo, 
también describe la diferenciación en las habilidades que un de-
lincuente potencial debe adquirir conforme al tipo de delito, de tal 
forma que el robo de vehículos requeriría de habilidades y posible-
mente conocimientos técnicos que no serían necesarios en el res-
to de los delitos adquisitivos.

Gráfica 7
Tasa del número de robos con violencia y sin violencia 

por cada 100 mil habitantes en México (acumulados 1999-2020)

Fuente: Elaboración propia con información del SESNSP. 
Nota: Las siglas que hacen referencia a las categorías de los delitos significan, respectiva-
mente: RVCH y RSVCH son los robos con violencia y sin violencia a casa habitación; RVNE 
y RSVNE son los robos con violencia y sin violencia a negocios; RVVE y RSVVE son los ro-
bos de vehículos con violencia y sin violencia; y RVTRA y RSVTRA son los robos con vio-
lencia y sin violencia a transeúntes.
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Por otro lado, la conducta delictiva parece estar cambiando 
gradualmente a través del tiempo, posiblemente en respuesta a va-
riaciones en el nivel de riesgo asociado al castigo por cometer un 
acto delictivo. Al respecto, en la gráfica 8 se aprecia que seis de las 
categorías en las que se clasificaron los tipos de robos cometidos 
en México experimentaron una variación anual negativa en los úl-
timos 20 años, particularmente los robos con violencia a casa habi-
tación, cuyo promedio ponderado fue del -13.6%. Por su parte, los 
robos con violencia a negocios y los robos a transeúntes sin violen-
cia tuvieron variaciones anuales positivas del 27% y 67% cada uno, 
en promedio, durante ese mismo lapso. Dicho panorama, en con-
junto, parece indicar la presencia de un proceso de sustitución en-
tre las actividades delictivas de tipo adquisitivo, cuya transición es 
imperceptible en el caso de los robos con tasas de incidencia aún 
elevadas, pero que estaría señalando una modificación de los patro-
nes de especialización delictiva que han predominado en México.

Gráfica 8 
Crecimiento medio de la tasa del número de robos con violencia 
y sin violencia por cada 100 mil habitantes en México, 2000-2020

Fuente: elaboración propia con información del SESNSP. 
Nota: La tasa de crecimiento medio del periodo se calculó como la suma ponderada del cre-
cimiento anual. Similarmente, las siglas que hacen referencia a las categorías de los delitos 
significan, respectivamente: RVCH y RSVCH son los robos con violencia y sin violencia a 
casa habitación; RVNE y RSVNE son los robos con violencia y sin violencia a negocios; RVVE 
y RSVVE son los robos de vehículos con violencia y sin violencia; y RVTRA y RSVTRA son 
los robos con violencia y sin violencia a transeúntes.
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El análisis del comportamiento agregado de los delitos de 
tipo adquisitivo, si bien permite ilustrar la diferenciación en la con-
ducta delictiva nacional, también sugiere la presencia de posibles 
patrones de heterogeneidad en la distribución espacial de la acti-
vidad delictiva estatal en México. En este sentido, una revisión de 
la distribución espacial de las categorías de robos desplegadas en 
las figuras 3 y 4, permite observar un patrón generalizado de hete-
rogeneidad regional, con aglomeraciones entre estados que pare-
cen configurar una geografía del robo específica para cada catego-
ría de este delito. De manera particular, la distribución espacial de 
los robos por cada 100 mil habitantes a casa habitación con uso de 
violencia describe una marcada heterogeneidad regional sin que 
se aprecien cúmulos interregionales, aunque claramente algunos 
estados parecen concentrar las mayores tasas de incidencia en los 
últimos 22 años (figura 3). Por ejemplo, los estados de Baja Califor-
nia y Sonora tienen consistentemente las tasas de robo más eleva-
das, conformando una aparente aglomeración regional entre am-
bos; sin embargo, el resto de los estados que también despliegan 
elevados niveles de incidencia en este tipo de delito se encuentran 
ubicados en otras zonas del país. Tal es el caso de Colima, ubicado 
en la zona centro occidente de México, mientras que Chiapas, Yu-
catán y Quintana Roo se ubican en el sur. Por su parte, la inciden-
cia de los robos a casa habitación sin violencia, que por su magni-
tud constituyen un claro patrón de especialización delictiva nacio-
nal (gráfica 7), también describe una geografía del robo heterogé-
nea, aunque en esta ocasión se pueden apreciar la conformación 
de aglomeraciones interregionales en algunas zonas de México. Al 
respecto, con excepción de los estados de Baja California y Baja Ca-
lifornia Sur, ubicados en la frontera norte del país, y de Quintana 
Roo y Yucatán, ubicados en el sur, que parecen formar cúmulos 
biestatales con elevados niveles de incidencia en este tipo de deli-
to; es en la zona noreste de la frontera norte que se puede apreciar 
una aglomeración importante de estados con niveles elevados de 
actividad en el robo a casa habitación sin violencia. Esta caracte-
rística indica que los estados ubicados en esta zona de México son 
los que estarían apuntalando el patrón de especialización nacional 
en este tipo delito. En contraste con la región sur, donde el robo a 
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casa habitación sin violencia ocurre en menor medida, pero sobre-
salen aquéllos cometidos violentamente.

Con relación a la geografía de los robos cometidos en ne-
gocios, con una marcada heterogeneidad regional, se puede apre-
ciar una distribución espacial similar cuando se distingue si este 
tipo de robo fue cometido con violencia o sin violencia (figura 3). 
En particular, los robos a negocio sin uso de violencia se concen-
tran principalmente en algunos estados ubicados en el norte de 
México, y de forma dispersa en algunos estados localizados en las 
zonas occidente y sur, tales como Jalisco y Quintana Roo, respec-
tivamente. Sin embargo, en la frontera norte parece conformarse 
una aglomeración interregional que abarcaría los estados de Chi-
huahua, Coahuila, Nuevo León e inclusive Durango, indicando un 
fuerte patrón de especialización regional en torno a este delito. Por 
otro lado, aunque la similitud de la distribución espacial entre am-
bos tipos de robos a negocio parece indicar una especie de inter-
cambio en la conducta delictiva, es decir, cuando un individuo en-
cuentra dificultades para culminar el robo a un negocio sin utilizar 
la violencia, es posible que entonces decida realizarlo con violen-
cia; el acelerado ritmo con que este tipo de delitos cobra relevan-
cia en el país (gráfica 8) parece conducir a una geografía con es-
tados que se incorporan a este patrón de especialización delictiva, 
como el caso de Tamaulipas, Veracruz, Yucatán, Sinaloa, Guerreo, 
Oaxaca y Chiapas.
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Figura 3 
Distribución espacial de la tasa de robos a casa habitación 

y negocios por cada 100 mil habitantes (acumulados 1999-2020)
A) A casa habitación con violencia 

B) A casa habitación sin violencia
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C) A negocio con violencia

D) A negocio sin violencia

Fuente: Elaboración propia con información del SESNSP de México.
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En los paneles A y B de la figura 4 se aprecia la geografía 
de los robos de vehículos automotores también categorizados con-
forme al uso de la violencia. En este caso, a diferencia de la simi-
litud observada en la distribución espacial de los robos a negocio, 
la geografía de los robos de vehículos describe una notable disimi-
litud entre las categorías con violencia y sin violencia. En este úl-
timo caso, por ejemplo, que representa el delito de robo con ma-
yor incidencia en México, su configuración espacial apunta hacia 
una mayor concentración en los estados ubicados en el noroeste 
del país, conformando una aparente aglomeración regional entre 
los estados de Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa 
y Chihuahua. Este conjunto de estados estaría apuntalando, junto 
con otros ubicados en el centro, el patrón de especialización delic-
tiva en este tipo de robos; en contraste con la baja incidencia que 
predomina en la mayor parte de los estados en el sur. Por su par-
te, la distribución espacial del robos de vehículos automotores con 
violencia describe una geografía menos polarizada territorialmen-
te, por tanto, se extiende hacia un mayor número de estados ubi-
cados en el centro y en algunos casos en el sur del país. Adicional-
mente, debido a que la variación anual promedio en ambos tipos 
de robo es modesta (gráfica 8), es posible esperar que la configura-
ción espacial actualmente observada persista durante varios años 
más, sin embargo, en el mediano plazo la disminución en el robo 
de vehículos sin violencia a favor de un aumento en los robos con 
violencia conduciría una configuración regional más extendida en 
el territorio nacional.

Con relación a los robos a transeúntes, cuando estos se rea-
lizan con violencia, en el panel C de la figura 4 puede observarse 
que los estados ubicados en el sur concentrarían en mayor medi-
da la incidencia en este tipo delito, indicando, por tanto, una espe-
cialización regional delictiva que parece retribuirles un beneficio 
neto relativamente mayor que en el resto de los estados. De hecho, 
el modesto decrecimiento promedio observado en los últimos 22 
años (gráfica 8), sugiere que la geografía de los robos a transeún-
tes con uso de violencia continuará describiendo una polarización 
espacial concentrada principalmente en los estados ubicados en el 
sur. Por su parte, la distribución espacial de los robos a transeún-
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tes tiene una configuración espacial distinta, caracterizada por una 
menor concentración territorial de su incidencia en los estados 
ubicados en el sur, pero abarcando algunos estados localizados en 
el centro y norte del país. Este caso, sin embargo, es notable por-
que el aumento significativo en este tipo de delitos descritos ante-
riormente en la gráfica 8, implica que algunos de los estados ubi-
cados en otras zonas del país han intensificado esta conducta delic-
tiva, alejándose de la distribución espacial polarizada que se obser-
va en el robo a transeúntes con uso de violencia.

Figura 4 
Distribución espacial de la tasa de robos a vehículo automotor 

y transeúntes por cada 100 mil habitantes (acumulados 1999-2020)
A) A vehículo automotor con violencia
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B) A vehículo automotor sin violencia

C) A transeúntes con violencia



77

Capítulo II | la evoluCIón dIstrIbutIva de los robos...

D) A transeúntes sin violencia

Fuente: Elaboración propia con información del SESNSP de México.

Aspectos metodológicos
Con el propósito de investigar la evolución distributiva de los deli-
tos estatales de tipo adquisitivo estudiados en esta sección, propo-
nemos implementar el enfoque de cadenas de Markov como la for-
ma más adecuada para conocer las transiciones de corto plazo con 
mayor probabilidad de ocurrir entre distintos regímenes, y adicio-
nalmente poder determinar cuál puede ser la distribución de es-
tos delitos en el largo plazo. Aunque el enfoque de las cadenas de 
Markov dista de ser novedoso, es una herramienta metodológica 
que se utiliza escasamente en los estudios regionales, y aún más 
en los estudios delictivos, sin embargo, esta herramienta ofrece 
numerosas ventajas analíticas inclusive sobre algunos enfoques al-
ternativos para analizar la distribución espacio-temporal, tal como 
el análisis de la evolución de la dispersión regional mediante el cál-
culo de la varianza interregional a través del tiempo, cuyo uso es 
bastante extendido. Entre las ventajas del enfoque de cadenas de 
Markov se encuentra el aprovechamiento de la muestra comple-
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ta de la información estadística estatal, cuya característica permite 
tener una perspectiva completa de la evolución distributiva espa-
cial a lo largo del tiempo (Quah, 1996). 

En particular, el enfoque de cadenas de Markov se imple-
menta en dos etapas, en la primera se utiliza el enfoque Markovia-
no clásico para obtener una matriz global de transición probabilís-
tica que utiliza la información estatal de los delitos en forma agru-
pada; posteriormente, en la segunda etapa se calculan las matri-
ces de transición probabilísticas condicionadas espacialmente con-
forme a la propuesta de Rey (2001), a las que se sujeta una prue-
ba de homogeneidad de Markov para determinar si la evolución 
distributiva regional está condicionada a la interacción con unida-
des geográficas vecinas (Kang y Rey, 2018). Con respecto al enfo-
que Markoviano clásico, este establece que un proceso estocástico 
tiene la propiedad de Markov si la probabilidad de transitar hacia 
el próximo estado o régimen en el tiempo t+1 solamente depende 
de su distribución actual en t, conforme se expresa a continuación:

Prob ( xt+1|xt, xt-1, . . . , xt-k ) = Prob ( xt+1|xt )   (4)

En particular, la cadena de Markov se define a partir de una 
matriz estocástica de transición que denominamos P, cuyo tamaño 
es nxn, en la que se registran las probabilidades de transición en-
tre estados o regímenes en un periodo. Adicionalmente, en el vec-
tor  con tamaño nx1 se registran las probabilidades de encontrar-
se en el regímen i en el periodo inicial 0. El enfoque Markoviano 
descansa en un conjunto de supuestos del que se derivan propie-
dades que permiten obtener información con utilidad práctica. Por 
ejemplo, la matriz de transición P, cuya sumatoria a lo largo de las 
columnas j para cada renglón i en la matriz P son iguales a 1, otor-
ga un carácter estocástico que permite asignar probabilidades de 
transición entre regímenes. Por otro lado, a partir del supuesto de 
invariabilidad en el tiempo de la matriz estocástica de transición, 
se derivan dos propiedades adicionales: una de ellas, por ejemplo, 
permite calcular el tiempo promedio en el que una región transi-
taría de un régimen a otro; mientras que la propiedad de ergodici-
dad hace posible obtener el vector de estado estable en el largo pla-
zo. Esta última propiedad de la matriz de transición probabilística 
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P implica que mediante la relación PT = A, en la que T representa 
el tiempo en el que la matriz P tardaría en converger, mediante un 
proceso iterativo, hacia la matriz estocástica de estado estable A. 

El enfoque Markoviano espacial, por su parte, reconoce 
que la evolución de la distribución regional puede modificarse si 
la proximidad geográfica propicia una interacción espacial signifi-
cativa (Rey, 2001). En el caso de los delitos de tipo adquisitivo, la 
cercanía geográfica entre estados puede facilitar el traslado de in-
dividuos que deciden cometer actos delictivos en áreas geográficas 
distintas a su lugar de residencia habitual, propiciando, por tanto, 
la presencia de externalidades espaciales delictivas. En este senti-
do, la interacción espacial entre regiones vecinas puede contribuir 
a impulsar la conducta delictiva en regiones específicas.

En particular, de acuerdo con Rey (2001), la incorporación 
explícita de la interacción espacial permite conocer la probabilidad 
que tiene una región específica de transitar hacia una clase distinta 
en el periodo siguiente, condicionada a la ubicación que tuvieron 
sus regiones vecinas en alguna de estas clases durante el periodo 
inicial. La metodología genera un número k de matrices de transi-
ción probabilística igual al número de clases, de forma que es posi-
ble determinar la influencia que las regiones vecinas tienen en la 
probabilidad de transición de una región específica. Con el objeti-
vo de esclarecer esta explicación, en la tabla 9 se describe la repre-
sentación de las matrices estocásticas de transición condicionadas 
a la interacción espacial con las regiones vecinas que se utilizan en 
el análisis posterior. En este cuadro se describe una matriz de tran-
sición hipotética espacialmente condicionada con cinco regímenes 
conforme a la siguiente definición: 1) Muy Bajo (MB), 2) Bajo (B), 
3) Medio (Med); 4) Alto (A), y 5) Muy Alto (MA). De acuerdo con la 
notación utilizada, PMBMA|MA significa la probabilidad que una región 
específica tiene de transitar de un régimen clasificado con niveles 
muy bajos (MB) en sus tasas de delitos adquisitivos, hacia un régi-
men clasificado con niveles muy altos (MA) en sus tasas delictivas; 
en el siguiente periodo, condicionada a que las regiones vecinas 
están inicialmente ubicadas en un régimen clasificado con nive-
les muy altos (MA) de actividad delictiva. En este caso, por ejem-
plo, la interacción espacial significativa con regiones vecinas que 



80

Víctor Hugo torres Preciado y NelsoN omar muriel torrero

tienen niveles elevados de delincuencia puede terminar impulsan-
do la conducta delictiva en regiones específicas. Las demás proba-
bilidades condicionas se interpretan, por supuesto, similarmente.

Tabla 9 
Caracterización de la matriz de transición espacial

Rezago 
espacial

Clase MB B Med A MA

 MB PMBMB|MB PMBB|MB PMBMed|MB PMBA|MB PMBMA|MB

 B PBMB|MB PBB|MB PBMed|MB         PBA|MB        PBMA|MB

MB Med PMedMB|MB   PMedB|MB   PMedMed|MB     PMedA|MB   PMedMA|MB

 A PAMB|MB       PAB|MB        PAMed|MB         PAA|MB       PAMA|MB

 MA PMAMB|MB    PMAB|MB    PMAMed|MB      PMAA|MB    PMAMA|MB

 MB PMBMB|B PMBB|B PMBMed|B PMBA|B PMBMA|B

 B PBMB|B PBB|B PBMed|B         PBA|B        PBMA|B

B Med PMedMB|B   PMedB|B   PMedMed|B     PMedA|B   PMedMA|B

 A PAMB|B       PAB|B        PAMed|B         PAA|B       PAMA|B

 MA PMAMB|B    PMAB|B    PMAMed|B      PMAA|B    PMAMA|B

 MB PMBMB|Med PMBB|Med PMBMed|Med PMBA|Med PMBMA|Med

 B PBMB|Med PBB|Med PBMed|Med         PBA|Med        PBMA|Med

Med Med PMedMB|Med   PMedB|Med   PMedMed|Med     PMedA|Med   PMedMA|Med

 A PAMB|Med       PAB|Med        PAMed|Med         PAA|Med       PAMA|Med

 MA PMAMB|Med    PMAB|Med    PMAMed|Med      PMAA|Med    PMAMA|Med

 MB PMBMB|A PMBB|A PMBMed|A PMBA|A PMBMA|A

 B PBMB|A PBB|A PBMed|A         PBA|A        PBMA|A

A Med PMedMB|A   PMedB|A   PMedMed|A     PMedA|A   PMedMA|A

 A PAMB|A       PAB|A        PAMed|A         PAA|A       PAMA|A

 MA PMAMB|A    PMAB|A    PMAMed|A      PMAA|A    PMAMA|A

 MB PMBMB|MA PMBB|MA PMBMed|MA PMBA|MA PMBMA|MA

 B PBMB|MA PBB|MA PBMed|MA         PBA|MA        PBMA|MA

MA Med PMedMB|MA   PMedB|MA   PMedMed|MA     PMedA|MA   PMedMA|MA

 A PAMB|MA       PAB|MA        PAMed|MA         PAA|MA       PAMA|MA

 MA PMAMB|MA    PMAB|MA    PMAMed|MA      PMAA|MA    PMAMA|MA

Fuente: Elaboración propia con base en Rey (2001).
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Bases de datos
La implementación del enfoque Markoviano se realizó utilizando 
la información estadística disponible en el Secretariado Ejecutivo 
del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) para el núme-
ro de robos reportados en las categorías de robo a casa habitación, 
robo a negocio, robo vehicular, y robo a transeúnte, en ambos ca-
sos con violencia y sin violencia, para el conjunto de los 32 estados 
de México. La información estadística, disponible originalmente 
con una frecuencia mensual, se agregó para obtener una frecuen-
cia anual que abarca el periodo desde 1999 al 2020, y posterior-
mente se dividió entre la población estatal total a medio año que 
reporta el Consejo Nacional de Población (CONAPO) en sus esta-
dísticas, para obtener la tasa de robos por cada 100 mil habitantes; 
finalmente, se recurrió a la estandarización de la información con 
respecto a la media anual, con el propósito de obtener una compa-
rativo más adecuado del nivel de incidencia delictiva regional. La 
información conjunta se organizó en un formato de datos agrupa-
dos que permite conocer la dinámica distributiva absoluta.

La modelación de la interacción espacial se realizó utilizan-
do el rezago espacial asociado a cada uno de los estados del país, 
mediante la estructura espacial de una matriz de contigüidad tipo 
Queen, de primer orden. La estructura espacial propuesta es sufi-
cientemente flexible para identificar la interacción espacial entre 
una región específica y sus regiones vecinas geográficamente más 
próximas, siempre que hagan contacto en una frontera o vértice, 
y esta interacción sea significativa. La estrategia estándar para 
modelar la interacción espacial consiste en recurrir a la matriz W, 
que incluye la interacción entre una región i y sus regiones veci-
nas j donde j = 1, . . ., N, con i ≠ j, suponiendo que 0 ≤ wij ≤ 1 con 
wij = 0 si i = j, estandarizada para cumplir que ∑wij = 1. En co-
rrespondencia con el carácter dinámico del enfoque Markoviano, 
el rezago espacial es para el periodo anterior t-1.
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La evolución distributiva espacial-temporal del 
número de robos en México
En esta sección se analiza la dinámica distributiva de las categorías 
de robos que, por su tipo, abarcan una mayor población con una 
potencial afectación patrimonial ubicada en los diferentes estados 
del país. Mediante este análisis es posible conocer, entre varios ras-
gos, si la distribución regional es estable en el tiempo o si la confi-
guración geográfica de este tipo de delitos tiende a modificarse sig-
nificativamente en el tiempo, por ejemplo, hacia una distribución 
hacia niveles bajos o altos de incidencia en robos; si además, esta 
dinámica refleja un proceso de convergencia o divergencia hacia 
algunos regímenes de la distribución, e incluso, si la evolución dis-
tributiva regional está siendo determinada por la presencia de ex-
ternalidades espaciales delictivas.

Al respecto, en la tabla 10, que describe las probabilidades 
que los estados del país tienen de transitar entre cinco tipos de re-
gímenes en sus tasas de incidencia de robos cometidos a casas ha-
bitación, se aprecia una dinámica distribucional bastante estable 
en el tiempo, como indica la elevada magnitud de las probabilida-
des ubicadas en la diagonal principal de la matriz. En este caso, 
por ejemplo, las regiones del país ubicadas en el régimen que de-
nota muy bajos niveles en las tasas de robos a casa habitación tie-
nen una probabilidad cercana al 79% de continuar en esta situa-
ción, mientras que su probabilidad de avanzar hacia el siguiente 
nivel es apenas del 17%. No obstante, en los niveles de incidencia 
clasificados como regímenes bajo o medio en los robos a casa habi-
tación, si bien las probabilidades de continuar el próximo periodo 
en estos mismos niveles delictivos es poco mayor al 60%, también 
se observa que es más probable que transiten en ambos casos ha-
cia un régimen de incidencia delictiva mayor, que hacia uno me-
nor, como ocurre por ejemplo cuando se encuentran en el régimen 
medio, cuya probabilidad de arribar el próximo periodo a un nivel 
alto de incidencias es del 22%. Esta dinámica de transición es más 
equilibrada en el caso de las regiones ubicadas en el nivel alto de 
incidencia para los robos a casa habitación, ya que la probabilidad 
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es bastante similar para avanzar hacia el más alto o disminuir ha-
cia el medio, el próximo periodo.

Sin embargo, la prueba de homogeneidad de Markov aplica-
da a la matriz estocástica global en la tabla 10 permite rechazar la 
hipótesis nula que establece una igualdad en la dinámica de transi-
ción cuando se considera la presencia de interacción espacial. Este 
resultado es relevante porque indica que en los robos a casa habita-
ción con uso de violencia la probabilidad que una región específica 
tiene de transitar hacia un régimen está asociado con la actividad 
delictiva que ocurre en las regiones vecinas en este tipo de robo. 
Así, la presencia potencial de externalidades espaciales delictivas 
entre estados puede explicarse por diferentes mecanismos, sin que 
en este caso pueda atribuirse a uno en específico, por ejemplo, el 
tránsito de individuos entre estados contiguos con el propósito de 
apropiarse del patrimonio en una casa habitación puede ser una 
explicación razonable, aunque también puede ocurrir que algunos 
factores económicos comunes entre estados impulsen conductas 
delictivas similares.

Tabla 10 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa de robos 

a casa habitación con violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA

MB 0.79 0.17 0.0 0.02 0.02

B 0.12 0.62 0.21 0.05 0.01

Med 0.01 0.16 0.61 0.22 0.01

A 0.00 0.02 0.18 0.61 0.19

MA 0.03 0.0 0.02 0.11 0.83

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 104.09 100.91

GL 68 68

Prob. 0.00 0.01

        Fuente: Cálculos propios.

Al respecto, la tabla 11 permite observar un comportamien-
to de la dinámica distributiva diferente al observado en el cuadro 
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anterior, por ejemplo, cuando se condiciona con regiones vecinas 
que tienen niveles de incidencia bajos (B) en robos a casa habita-
ción, aquéllas regiones con niveles muy altos (rezago espacial MA) 
de incidencia en este tipo de delito tenderá a permanecer este ré-
gimen con una probabilidad del 95%, significando que la cercanía 
geográfica con regiones que tienen menores niveles de incidencia 
en estos delitos, parecen no determinar su dinámica distributiva. 
No obstante, cuando se trata de regiones en niveles muy bajos de 
incidencia en robos a casa habitación, aunque su probabilidad de 
permanecer en este régimen es del 65%, también se aprecia una 
probabilidad significativa alrededor del 30% de transitar hacia el si-
guiente régimen más elevado, implicando, en este caso, que la in-
teracción espacial entre una región específica, y sus regiones veci-
nas, cuando ambas comparten niveles muy bajos de incidencia en 
robos a casa habitación, la proximidad geográfica puede impulsar 
la actividad delictiva de un nivel muy bajo hacia uno bajo. Esta mo-
vilidad interregional también se observa con respecto a las regio-
nes ubicadas en el régimen medio, ya que la probabilidad de per-
manecer en este régimen es apenas del 35%, mientras que existe 
una probabilidad similar del 29% de avanzar hacia el régimen me-
nor inmediato o a uno mayor.

Por su parte, la interacción espacial con regiones vecinas 
clasificadas en el régimen medio (rezago espacial Med) parece in-
ducir un impulso hacia regímenes mayores cuando las regiones 
se encuentran inicialmente en un nivel de incidencia bajo o me-
dio con probabilidades de 38% y 28%, respectivamente, mientras 
que aquéllas regiones ubicadas en un régimen alto tienen una pro-
babilidad importante de transitar hacia un nivel medio en la dis-
tribución, indicando posiblemente la presencia de un proceso de 
convergencia hacia el centro de esta distribución. Cuando la inte-
racción ocurre con regiones vecinas en el régimen alto (rezago es-
pacial A), también se aprecia una movilidad importante hacia ni-
veles más altos de incidencia, particularmente en los regímenes 
bajo, medio y alto, aunque en este último también parece ocurrir 
una tendencia hacia un nivel medio de incidencia en los robos a 
casa habitación con violencia. Por otro lado, la proximidad espacial 
con vecinos que tienen los niveles más altos de incidencia delicti-
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va estaría asegurando a aquéllas regiones en este mismo régimen 
a permanecer ahí con una probabilidad del 93%, sin embargo, aun-
que esta dependencia espacial pudiera contribuir a las regiones 
que se encuentran, por ejemplo, en un nivel medio en la inciden-
cia de este delito a transitar hacia un nivel alto; este impulso pare-
ce ser menos probable cuando se trata de regiones ubicadas en ni-
veles más bajos, ya que por ejemplo, se aprecia una probabilidad 
del 32% de transitar de un régimen bajo a uno muy bajo (tabla 11).

Tabla 11 
Matriz estocástica de transiciones 

condicionada espacialmente para la tasa de robos 
a casa habitación con violencia por cada 100 mil habitantes

Rezago 
espacial

Régimen MB B Med A MA

MB 0.65 0.30 0.0 0.05 0.0

B 0.11 0.56 0.22 0.08 0.03

MB M 0.06 0.29 0.35 0.29 0.00

A 0.0 0.05 0.14 0.64 0.18

MA 0.0 0.0 0.03 0.03 0.95

Régimen MB B M A MA

MB 0.64 0.32 0.0 0.05 0.0

B 0.11 0.74 0.11 0.03 0.0

B M 0.0 0.19 0.61 0.19 0.0

A 0.0 0.0 0.15 0.54 0.31

MA 0.15 0.0 0.0 0.30 0.55

Régimen MB B M A MA

 MB 0.87 0.10 0.00 0.00 0.03

B 0.00 0.54 0.38 0.08 0.00

Med M 0.00 0.17 0.55 0.28 0.00

A 0.00 0.00 0.25 0.63 0.13

MA 0.05 0.00 0.05 0.14 0.76

Régimen MB B M A MA

Continúa en la página siguiente.
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A

MB 0.96 0.0 0.0 0.0 0.04

B 0.06 0.63 0.31 0.0 0.0

M 0.0 0.07 0.74 0.15 0.04

A 0.0 0.0 0.21 0.62 0.18

MA 0.0 0.0 0.0 0.17 0.83

Régimen MB B M A MA

MA

MB 0.78 0.19 0.0 0.03 0.0

B 0.32 0.63 0.05 0.0 0.0

M 0.0 0.09 0.70 0.22 0.0

A 0.0 0.11 0.11 0.63 0.16

MA 0.0 0.0 0.04 0.04 0.93

Fuente: Cálculos propios.

Las diferencias observadas en la dinámica de transición de 
corto plazo de los robos a casa habitación con violencia, cuando es 
condicionada a la presencia de efectos de interacción espacial, da-
ría lugar a una configuración heterogénea de su distribución regio-
nal en el largo plazo. En la tabla 12 puede apreciarse esta situación 
en la que aquellas regiones con vecinos que han experimentado ni-
veles muy bajos de incidencia en este tipo de delito terminarían, 
con una elevada probabilidad, ocupando un nivel de actividad de-
lictiva muy alto. Este resultado es relevante porque significa que, 
dada la prevalencia de las condiciones delictivas regionales actua-
les, y la presencia de externalidades espaciales delictivas, algunas 
regiones convergerían hacia niveles mayores de incidencia en ro-
bos con violencia a casa habitación en el largo plazo. En el caso de 
aquellas regiones que interactúan con regiones que han ocupado 
niveles bajos en la incidencia de robos a casa habitación con uso de 
violencia, se observa una convergencia a prevalecer en este mis-
mo nivel en el largo plazo, situación que contrasta cuando la inte-
racción ocurre con regiones ubicadas en el régimen medio, ya que 
la distribución bimodal refleja que algunos estados pudieran alcan-
zar niveles altos después de varios años. 

Por su parte, la movilidad observada en las transiciones de 
corto plazo cuando se condiciona a la presencia de interacción es-

Viene de la página anterior.
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pacial con regiones vecinas que han tenido niveles altos de inci-
dencia en robos a casa habitación con violencia, determinaría que 
en el largo plazo habría una convergencia hacia los regímenes su-
periores con una distribución trimodal, que abarca la posibilidad 
de ocupar un nivel medio de incidencia. No obstante, cuando la di-
námica distribucional es condicionada a la interacción con regio-
nes contiguas que tienen niveles muy altos de incidencia en este 
delito, la distribución en el largo plazo es divergente hacia los ex-
tremos con una probabilidad importante de ocupar niveles muy 
bajos de incidencia.

Tabla 12 
Matriz estocástica de transiciones 

de estado estable para la tasa de robos a casa 
habitación con violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA

MB 0.05 0.11 0.09 0.15 0.59

B 0.16 0.33 0.18 0.20 0.14

Med 0.07 0.13 0.31 0.32 0.18

A 0.08 0.05 0.27 0.25 0.35

MA 0.32 0.23 0.11 0.11 0.24

Fuente: Cálculos propios.

En el caso de los robos a casa habitación sin uso de violen-
cia, uno de los delitos que por su tasa de incidencia parecen apor-
tar un mayor beneficio neto a la delincuencia, de acuerdo con las 
pruebas de homogeneidad realizadas, no es posible rechazar la hi-
pótesis nula de homogeneidad cuando se comparan las matrices 
de transiciones condicionadas, espacialmente con la matriz glo-
bal de transición probabilística (tabla 13). En tal sentido, este re-
sultado indica que, a diferencia de los robos cometidos a casa ha-
bitación con violencia, la proximidad geográfica parece no ejercer 
efectos significativos en la dinámica de transición entre los distin-
tos regímenes en el corto y largo plazo. Al respecto, la matriz es-
tocástica de transiciones describe una dinámica distribucional con 
relativa poca movilidad regional, particularmente en sus extremos. 
Por ejemplo, las regiones ubicadas en los niveles muy bajos de in-
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cidencia en este delito tendrían una probabilidad del 87% de regre-
sar en el siguiente periodo al mismo nivel, mientras que la dinámi-
ca de transición para las regiones ubicadas en el nivel más alto de 
la distribución sugiere que es aún más probable retornar a este ni-
vel cuando se ha estado ahí. No obstante, la movilidad interregio-
nal parecer ser mayor en los regímenes intermedio, debido a que 
la probabilidad de permanecer en el nivel medio de la distribución 
es del 69%, pero se aprecia una probabilidad del 20% de transitar 
hacia un nivel mayor en el siguiente periodo. Incluso, en el caso 
de las regiones ubicadas en un nivel alto de incidencia delictiva, 
su probabilidad de transitar hacia un nivel medio es del 25%. Esta 
dinámica de corto plazo conduce a los extremos, en el largo plazo, 
mediante una distribución bimodal, cuyas probabilidades son lige-
ramente mayores, describiendo por tanto un proceso de divergen-
cia regional en el robo a casa habitación sin violencia, que parece 
asociarse a la polarización observada entre los estados ubicados en 
el norte y sur del país. Descrita en el panel B de la figura 3.

Tabla 13 
Matriz estocástica de transiciones 

para la tasa de robos a casa habitación 
sin violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA VPEE

MB 0.87 0.11 0.01 0.0 0.02 0.21

B 0.13 0.70 0.12 0.03 0.02 0.19

Med 0.02 0.16 0.62 0.20 0.01 0.18

A 0.0 0.02 0.25 0.68 0.06 0.18

MA 0.0 0.0 0.0 0.08 0.92 0.23

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 64.13 62.88

GL 60 60

Prob. 0.33 0.38  

Fuente: Cálculos propios.
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En la tabla 14 que describe la dinámica distribucional de los 
robos a negocio con uso de violencia se puede apreciar que, confor-
me a las pruebas de homogeneidad realizadas, la conducta delicti-
va asociada a este tipo de delitos parece no estar relacionada sig-
nificativamente con la actividad delictiva que ocurre en las regio-
nes vecinas. Este resultado implica, por tanto, que el robo a nego-
cios con violencia tiene un carácter idiosincrático. Adicionalmen-
te, la dinámica describe una movilidad regional mayor en los regí-
menes ubicados en los extremos de la distribución que, por ejem-
plo, en los regímenes medio y alto, de tal forma que aquellas regio-
nes ubicadas inicialmente en los niveles muy bajos o altos de in-
cidencia en este tipo de robos tendrían una probabilidad del 81% 
y 76%, respectivamente, de regresar a este mismo nivel en el si-
guiente periodo. Sin embargo, esta probabilidad disminuye si las 
regiones se encuentran ubicadas en niveles con una incidencia 
media o alta. Las implicaciones de esta dinámica transicional en 
el largo plazo se observan en el vector de probabilidades de estado 
estable (VPEE), en el que se describe una distribución bimodal o 
inclusive trimodal que tiende hacia los regímenes más altos de in-
cidencia. En este caso, el rápido crecimiento medio observado en 
el robo a negocios con violencia refleja claramente una evolución 
distributiva que, gradualmente, coloca a los estados en los mayo-
res niveles de incidencia.

Esta situación contrasta con la dinámica distributiva obser-
vada en el caso de los robos a negocio sin violencia, cuya inciden-
cia es relativamente más elevada que los robos a negocio con uso 
de violencia, pero que ha mostrado un ligero decrecimiento en los 
últimos años. Al respecto, en la tabla 15 se observa que las proba-
bilidades de retornar hacia el mismo régimen son más elevadas en 
los extremos de la distribución, pero que en los regímenes inter-
medios la movilidad interregional es mayor, con una importante 
probabilidad de transitar hacia un nivel de incidencia menor. Esta 
situación se observa particularmente en el régimen con niveles de 
incidencia altos, donde la probabilidad de transitar hacia un nivel 
de incidencia medio es del 19%. Ante este panorama, en el largo 
plazo, se observa un proceso gradual de convergencia hacia el ni-
vel más bajo de la distribución.
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Tabla 14 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa 

de robos a negocio con violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA VPEE

MB 0.81 0.12 0.03 0.02 0.02 0.19

B 0.15 0.52 0.30 0.03 0.0 0.19

Med 0.02 0.27 0.46 0.23 0.02 0.20

A 0.01 0.06 0.21 0.51 0.21 0.21

MA 0.02 0.0 0.0 0.22 0.76 0.21

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 79.59 75.08

GL 68 68

Prob. 0.16 0.26  

Fuente: Cálculos propios.

Tabla 15 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa 

de robos a negocio sin violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA VPEE

MB 0.82 0.13 0.03 0.0 0.02 0.22

B 0.18 0.64 0.15 0.02 0.02 0.20

Med 0.01 0.18 0.62 0.17 0.03 0.20

A 0.01 0.04 0.19 0.70 0.07 0.19

MA 0.0 0.01 0.02 0.12 0.85 0.19

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 75.28 75.04

GL 72 72

Prob. 0.37 0.38  

Fuente: Cálculos propios.
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En el caso de los robos de vehículos automotores con uso 
de violencia, una de las actividades con mayor especialización re-
lativa entre el conjunto de delitos analizados, los resultados de las 
pruebas de homogeneidad realizadas sugieren que su dinámica 
transicional estaría asociada a la conducta delictiva específica a 
cada región, ante la ausencia de externalidades espaciales delictiva 
significativas debido a la proximidad geográfica (tabla 16). Al res-
pecto, aunque las pruebas de la razón de verosimilitud y Chi-2 tu-
vieron resultados contrapuestos, la implementación de la prueba 
Kullback indica que no es posible rechazar la hipótesis nula de ho-
mogeneidad entre la matriz estocástica global y las matrices esto-
cásticas condicionadas espacialmente. Los resultados particulares 
sugieren una baja movilidad interregional entre los diferentes re-
gímenes conforme se aprecia en las probabilidades de transición 
ubicadas en la diagonal principal de la matriz estocástica global. 
Sin embargo, ante la posibilidad de transitar hacia un régimen di-
ferente, las probabilidades de avanzar hacia un nivel más elevado 
de incidencia son mayores que en el caso contrario. Con relación a 
esto, se aprecia que la probabilidad de transitar de un régimen alto 
en la incidencia en robos de vehículos automotores con violencia 
hacia un régimen medio es del 13%, mientras que la probabilidad 
de avanzar hacia un régimen muy alto es del 16%. Una situación 
similar también ocurre en los regímenes clasificados como bajo y 
medio, aunque en estos casos las probabilidades de que una región 
avance hacia un régimen más elevado en el siguiente periodo son 
más altas. El cálculo del vector de probabilidades de estados esta-
ble (VPEE) indica, por su parte, que en ausencia de medidas de se-
guridad pública adicionales que busquen modificar los patrones 
que sigue la dinámica de transición de los robos de vehículos auto-
motores con violencia en el corto plazo, las regiones convergerían 
hacia el régimen más elevado de la distribución con una probabili-
dad del 31%, una magnitud bastante más elevada que la probabili-
dad de converger, por ejemplo, hacia el régimen medio.
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Tabla 16 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa 

de robos de vehículos con violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA VPEE

MB 0.82 0.14 0.02 0.01 0.01 0.13

B 0.11 0.61 0.24 0.03 0.01 0.14

Med 0.0 0.16 0.62 0.22 0.0 0.18

A 0.01 0.02 0.13 0.69 0.16 0.24

MA 0.02 0.01 0.00 0.10 0.87 0.31

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2 Kullback

Estadístico 77.407 93.81 72.08

GL 68 68 80

Prob. 0.204 0.021 0.72

Fuente: Cálculos propios.

Por otro lado, el resultado de las pruebas de homogenei-
dad aplicadas a la matriz de transición global para la tasa de ro-
bos de vehículos sin violencia apunta hacia el rechazo de la hipó-
tesis nula de homogeneidad con respecto a las matrices de transi-
ción condicionadas espacialmente (tabla 17), indicando, por tan-
to, que la dinámica de transición regional estaría asociada a la in-
teracción espacial con regiones vecinas. Este rasgo cobra relevan-
cia porque al tratarse del tipo de robo con mayor incidencia en-
tre las cuatro categorías estudiadas, su elevado nivel de especia-
lización relativa alcanzado, parece reforzarse mediante una con-
ducta delictiva que traspasa las fronteras geográficas entre regio-
nes. En este sentido, desde el punto de vista operacional, la inte-
racción espacial entre regiones puede explicarse por la presencia 
de redes de delincuencia o grupos delictivos aislados, pero que, 
en ambos casos, pueden extender su actividad delictiva hacia las 
regiones vecinas en diferentes periodos de tiempo y con dificul-
tad para diferenciarlos entre sí. 

Con respecto al tipo de interacción espacial, por su par-
te, cuando la probabilidad de transitar hacia un nivel más eleva-
do de incidencia es significativa, implicaría un fortalecimiento 
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de la actividad delictiva transfronteriza de las redes o grupos ais-
lados delictivos, mientras que, en el caso contrario, reflejaría un 
debilitamiento.

Tabla 17 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa 

de robos de vehículos sin violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA

MB 0.81 0.16 0.01 0.0 0.02

B 0.13 0.59 0.23 0.03 0.01

Med 0.02 0.20 0.57 0.19 0.03

A 0.01 0.03 0.18 0.64 0.15

MA 0.0 0.0 0.02 0.17 0.80

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 92.56 102.31

GL 68 68

Prob. 0.03 0.01

Fuente: Cálculos propios.

La tabla 18 despliega las probabilidades de transición cuan-
do se condicionan a la interacción espacial, se aprecia que las re-
giones cuya asociación espacial ha ocurrido con regiones conti-
guas que tuvieron un nivel muy bajo de incidencia en el robo de 
vehículos sin violencia, tuvieron una movilidad interregional ma-
yor cuando se ubicaron en los regímenes bajo, medio o muy bajo, 
que en los niveles extremos de la distribución. Cuando la interac-
ción espacial ocurre con regiones que también tuvieron un nivel 
bajo, la probabilidad de permanecer en este mismo régimen es del 
48%, sin embargo, su probabilidad de transitar hacia el régimen 
medio en el siguiente periodo es del 33%, posiblemente porque 
la actividad delictiva transfronteriza de las redes o grupos aislados 
delictivos se intensificó. Sin embargo, cuando se trata de las regio-
nes ubicadas inicialmente en los niveles medio o alto, la actividad 
delictiva transfronteriza parece inducir una transición hacia regí-
menes menores. 
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Por ejemplo, una región que se encuentra ubicada inicial-
mente en un régimen alto tiene un 33% de probabilidad de reubi-
carse en el régimen medio; mientras que, si está inicialmente ubi-
cada en el régimen medio, la probabilidad de reubicarse en el régi-
men bajo es del 28%, y apenas del 22% si esta transición ocurre ha-
cia el nivel alto. Por otro lado, la dinámica de transición observada 
cuando la interacción espacial ocurre con regiones vecinas que tu-
vieron un nivel bajo de incidencia este tipo de robos, describe una 
movilidad menor, con probabilidades generalmente elevadas en la 
diagonal principal de la matriz estocástica, excepto cuando las re-
giones se ubican inicialmente en un nivel de incidencia alto, cuya 
probabilidad de transitar a un nivel mayor es del 15%.

La interacción con regiones vecinas que tienen un nivel 
medio de incidencia describe una dinámica distribucional similar 
a la interacción con regiones ubicadas en el nivel bajo (tabla 18); 
no obstante, la proximidad geográfica con regiones que tienen un 
nivel elevado en su tasa de robos de vehículos sin violencia, parece 
inducir una movilidad hacia regímenes mayores, particularmente 
cuando la interacción ocurre con regiones ubicadas inicialmente 
en un nivel muy bajo o bajo. Al respecto, una región inicialmente 
ubicada en el régimen muy bajo tiene una probabilidad del 46% de 
retornar a este mismo régimen o transitar hacia uno bajo; mientras 
que, si está ubicada inicialmente en el régimen bajo, su probabili-
dad de avanzar hacia el nivel medio es del 50%, implicando en am-
bos casos un posible fortalecimiento de la actividad delictiva trans-
fronteriza. Cuando las regiones se encuentran en un nivel inicial 
medio, si bien tienen una probabilidad elevada de retornar a este 
mismo nivel, su proximidad geográfica con regiones que tienen ni-
veles altos de este tipo de robos también parece inducir su transi-
ción hacia un nivel alto, con una probabilidad significativa. Las re-
giones ubicadas en los niveles alto o muy alto tienen una probabi-
lidad elevada de continuar en estos mismos niveles de incidencia 
delictiva describiendo, por tanto, una baja movilidad interregional.

La interacción con regiones geográficamente cercanas que 
tienen niveles muy altos de incidencia en robos de vehículos au-
tomotores sin uso de la violencia, también tienen una probabili-
dad elevada de retornar al mismo nivel de incidencia ocupado ini-
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cialmente en la distribución; sin embargo, las externalidades espa-
ciales derivadas de la presencia de redes o grupos aislados de de-
lincuencia transfronteriza parece impulsar con probabilidades del 
22% y 24% a las regiones ubicadas inicialmente en los niveles de 
incidencia muy baja o media (tabla 18).

Tabla 18 
Matriz estocástica de transiciones 

condicionada espacialmente para la tasa de robos 
de vehículos sin violencia por cada 100 mil habitantes

Rezago 
espacial

Régimen MB B Med A MA

MB

MB 0.90 0.10 0.0 0.0 0.0

B 0.19 0.48 0.33 0.0 0.0

Med 0.06 0.28 0.44 0.22 0.0

A 0.11 0.0 0.33 0.33 0.22

MA 0.0 0.0 0.00 0.09 0.91

Régimen MB B Med A MA

B

MB 0.82 0.14 0.0 0.0 0.04

B 0.08 0.80 0.08 0.03 0.03

Med 0.0 0.10 0.73 0.10 0.07

A 0.0 0.08 0.08 0.69 0.15

MA 0.0 0.0 0.0 0.19 0.81

Régimen MB B Med A MA

Med 

MB 0.83 0.17 0.0 0.0 0.0

B 0.10 0.52 0.31 0.07 0.0

Med 0.03 0.22 0.56 0.14 0.06

A 0.0 0.0 0.28 0.60 0.12

MA 0.0 0.0 0.08 0.16 0.76

Régimen MB B Med A MA

A

MB 0.46 0.46 0.08 0.0 0.0

B 0.25 0.25 0.50 0.0 0.0

Med 0.0 0.26 0.45 0.29 0.0

A 0.0 0.03 0.14 0.69 0.14

MA 0.0 0.0 0.03 0.22 0.75
Continúa en la página siguiente.
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Régimen MB B Med A MA

MA

MB 0.67 0.22 0.0 0.0 0.11

B 0.13 0.75 0.06 0.06 0.0

Med 0.0 0.12 0.65 0.24 0.0

A 0.0 0.05 0.15 0.66 0.15

MA 0.0 0.0 0.0 0.16 0.84

Fuente: Cálculos propios.

En la tabla 19 se describe la evolución distributiva del robo 
de vehículos sin uso de la violencia en su trayectoria de largo pla-
zo. En esta ocasión, las probabilidades de transición ubicadas en la 
diagonal principal son, en general, menores al 50% indicando por 
tanto la presencia de una notable movilidad regional entre distin-
tos regímenes, condicionada a la presencia de externalidades espa-
ciales. Al respecto, aquellas regiones que interactuaron principal-
mente con regiones vecinas ubicadas en los regímenes muy bajo o 
bajo tienen una probabilidad de avanzar hacia un régimen mayor, 
particularmente en el segundo caso, donde las regiones encuen-
tran una mayor probabilidad de converger hacia un nivel más ele-
vado de la distribución. 

Por su parte, aunque las regiones que interactúan con veci-
nos ubicados en los regímenes medio, alto y muy alto de inciden-
cia en este tipo de delito tienen una probabilidad relativamente 
mayor de ocupar un régimen similar en el largo plazo, los cálculos 
obtenidos también arrojaron probabilidades importantes de transi-
tar hacia regímenes distintos; como ocurre por ejemplo, con la dis-
tribución bimodal observada en presencia de interacción espacial 
con regiones que tienen niveles muy altos de robos de vehículos 
automotores sin violencia. En conjunto, esta dinámica de transi-
ción hacia el estado estable indica que, si una región puede reubi-
carse en un régimen diferente, es más probable que ocurra en un 
régimen más elevado, en cuyo caso refleja claramente un reforza-
miento de la especialización que caracteriza a este delito. 

Viene de la página anterior.
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Tabla 19 
Matriz estocástica de transiciones 

de estado estable para la tasa de robos de 
vehículos sin violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA

MB 0.45 0.17 0.14 0.07 0.17

B 0.10 0.23 0.13 0.24 0.30

Med 0.16 0.19 0.29 0.20 0.16

A 0.06 0.13 0.23 0.37 0.20

MA 0.07 0.19 0.15 0.28 0.30

Fuente: Cálculos propios.

La dinámica distributiva que describe el robo a transeún-
tes, uno de los delitos de tipo adquisitivo que impone menos ba-
rreras para cometerlos, debido a un menor requerimiento de equi-
pamiento y quizá habilidades de planificación, también parece ca-
racterizarse por una interacción espacial no significativa entre re-
giones geográficamente cercanas (tabla 20). Las probabilidades de 
transición indican una movilidad interregional baja entre regíme-
nes, pero más concentrada hacia los niveles altos, por ejemplo, 
cuando las regiones están ubicadas en un nivel alto de incidencia 
en el robo a transeúntes con violencia, su probabilidad de retornar 
a este mismo nivel es del 68%; sin embargo, si se reubicaran en un 
régimen distinto en el siguiente periodo, es más probable que sea 
en el nivel medio o incluso muy alto, que en los niveles más bajos 
de la distribución. Esta dinámica evolutiva se aprecia también en 
el largo plazo, donde las probabilidades en el vector de estado esta-
ble sugieren la presencia de un proceso de convergencia regional 
hacia los niveles más elevados de incidencia delictiva. Por su par-
te, en la tabla 21, la dinámica interregional observada en los robos 
a transeúnte sin violencia, aunque también refleja una movilidad 
entre regímenes baja, su comportamiento indica que el rápido cre-
cimiento observado en estos últimos 22 años estaría acompañado 
de un proceso de convergencia regional hacia el nivel medio de la 
distribución. 
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Tabla 20 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa de robos 
a transeúntes con violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA VPEE

MB 0.80 0.15 0.04 0 0.01 0.14

B 0.13 0.70 0.13 0.03 0 0.19

Med 0.01 0.13 0.65 0.20 0.01 0.21

A 0.01 0.03 0.17 0.68 0.11 0.22

MA 0 0 0.02 0.10 0.88 0.23

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 71.83 72.47

GL 64 64

Prob. 0.24 0.22  

Fuente: Cálculos propios.

Tabla 21 
Matriz estocástica de transiciones para la tasa de robos 
a transeúntes sin violencia por cada 100 mil habitantes

Régimen MB B Med A MA VPEE

MB 0.86 0.06 0.02 0.02 0.03 0.17

B 0.10 0.72 0.14 0.02 0.01 0.21

Med 0.01 0.17 0.67 0.12 0.03 0.23

A 0 0.02 0.2 0.71 0.07 0.21

MA 0 0.03 0 0.13 0.84 0.19

Prueba de homogeneidad de Markov

Prueba LR Chi-2

Estadístico 71.16 67.33

GL 68 68

Prob. 0.37 0.50  

Fuente: Cálculos propios.
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Conclusiones
La investigación desarrollada en este capítulo tiene el propósito de 
contribuir a una mayor comprensión de los cambios observados 
en la configuración espacial del delito en México, particularmen-
te a partir del análisis de la evolución distributiva espacial de cua-
tro tipos de robos contra el patrimonio, condicionados respecto a 
la presencia o ausencia de violencia. Este análisis es relevante por-
que, en un entorno caracterizado por la concentración de esta ac-
tividad delictiva en distintas regiones geográficas del país, permite 
conocer la trayectoria de su desigualdad. Con esta finalidad, el es-
tudio recurrió a la implementación de un modelo markoviano es-
pacial, propuesto por Rey (2001), que permitió identificar la diná-
mica de transición que más probablemente seguirían las regiones 
para ubicarse en alguna parte de la distribución. Por otro lado, de-
bido a que la cercanía geográfica puede favorecer la presencia de 
redes delictivas e inclusive grupos delictivos aislados que operan a 
través de las fronteras geográficas entre estados, la estrategia me-
todológica implementada también permitió identificar cuando esta 
cercanía influye significativamente en la dinámica de transición 
delictiva de los estados.

Los resultados obtenidos sugieren que solamente en los ro-
bos a casa habitación con uso de la violencia y los robos de vehícu-
los sin uso de la violencia, la proximidad geográfica incidiría signi-
ficativamente en su evolución distributiva espacial. Este hallazgo 
es relevante porque además de esclarecer la forma como la proxi-
midad geográfica entre estados incide en la dinámica de transición 
regional detrás de los cambios observados en la configuración es-
pacial de estos delitos, desde un punto de vista práctico, también 
permite identificar cuando la formulación, diseño e implementa-
ción de políticas de seguridad pública tendrían que coordinarse 
eficazmente entre estados para hacer frente a este tipo de delitos. 
Con relación al primero de ambos robos, aunque su tasa de creci-
miento global en los últimos 22 años es negativa, su carácter de 
doble impacto tanto al patrimonio como a la salud convierten a 
este tipo de delito en prioridad, particularmente cuando se trata de 
aquellas regiones que inicialmente se encuentran ubicadas en ni-
veles bajos o medios de incidencia delictiva, pero que tienen una 
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elevada probabilidad de avanzar hacia niveles aún más altos. Con 
respecto al robo de vehículos sin uso de la violencia, los resultados 
refuerzan la importancia de implementar medidas de seguridad 
pública con alcance regional que favorezcan el debilitamiento de 
las redes o grupos delictivos que operan interregionalmente, con 
el propósito de modificar la dinámica de transición actual; ya que, 
en ausencia de estas medidas, los cálculos realizados sugieren que 
los estados tienen una mayor probabilidad de transitar hacia un ni-
vel de incidencia más alto en este tipo de delitos.

Por su parte, con relación al resto de los delitos, la eviden-
cia empírica indica que la proximidad geográfica no tendría una 
incidencia significativa en su evolución distributiva espacial. Este 
hallazgo implica que la evolución distributiva observada en este 
tipo de robos tiene un carácter predominantemente idiosincrático 
y, por tanto, respondería principalmente a los incentivos que de-
terminan la conducta delincuencial al interior de cada estado. Una 
implicación adicional de este resultado consiste en que la formu-
lación, diseño e implementación de políticas de seguridad pública 
especializadas en este tipo de delitos tendrían que adaptarse a la 
conducta delincuencial particular de cada estado. 

El análisis de la evolución distributiva permite identificar, 
adicionalmente, algunos patrones en la movilidad interregional de 
estos delitos; por ejemplo, con relación a los robos a casa habita-
ción sin uso de la violencia, su evolución distributiva describe la 
presencia de un proceso de divergencia regional hacia los extre-
mos en los niveles de incidencia en el largo plazo, posiblemente 
asociado a la polarización espacial observada en este delito entre 
los estados del norte y sur del país. Por su parte, la evolución distri-
butiva de los robos a negocios con uso de la violencia, se caracteri-
za por una distribución bimodal (o trimodal inclusive) en el largo 
plazo, que se inclina hacia los niveles más altos de incidencia, re-
flejo del rápido crecimiento medio experimentado en los últimos 
años; mientras que los robos a negocios sin uso de la violencia pa-
recen atravesar por un proceso de convergencia regional hacia el 
nivel más bajo de la distribución.

En el caso de los robos de vehículos con uso de la violencia, 
los resultados sugieren que en ausencia de medidas adicionales de 
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seguridad pública que logren modificar la trayectoria de su movi-
lidad interregional, en el largo plazo se observaría una concentra-
ción el nivel más elevado de la distribución. Similarmente, los ro-
bos cometidos contra transeúntes describen una dinámica de tran-
sición que conduciría hacia una concentración en los niveles más 
elevados de incidencia, cuando se realizan con violencia, mientras 
los robos contra transeúntes cometidos sin uso de la violencia con-
vergerían hacia un nivel medio de la distribución en el largo plazo.
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Capítulo III
La sincronización entre las 

fluctuaciones cíclicas del empleo y los 
robos en los estados de México

Introducción

En el estudio económico de la delincuencia con frecuencia se 
atribuye al funcionamiento del mercado laboral un carácter 

central en la comprensión de la conducta delictiva, particularmen-
te, a través de su capacidad para emplear a la población trabaja-
dora. Diferentes trabajos, incluyendo aquéllos que originalmente 
abordaron el análisis entre el mercado laboral y la delincuencia 
desde una perspectiva criminalística o sociológica, han establecido 
gradualmente a través del tiempo algunos patrones empíricos con 
respecto al sentido de la asociación entre ambas dimensiones, a la 
estructura temporal de su asociación, y la forma de medición de la 
capacidad empleadora del mercado laboral.

Con relación a lo anterior, los estudios han encontrado que 
el aumento en los niveles de delincuencia estaría asociado no so-
lamente con las contracciones en la capacidad para emplear pro-
ductivamente a la población de una economía, sino también, e in-
cluso en aparente contraposición con la intuición, con sus momen-
tos de bonanza, pudiendo encontrarse una explicación en los ca-
nales de motivación y oportunidad (Cantor y Land, 1985; Cook y 
Watson, 2014). Sin embargo, con respecto a la estructura temporal 
de esta relación, la evidencia empírica provista en las investigacio-
nes aún dista de alcanzar algún consenso debido, posiblemente, a 
las diferentes metodologías de estimación y medición de los deli-
tos implementadas en estos trabajos. Por ejemplo, en estudios ela-
borados para Estados Unidos Cantor y Land (1985), Phillips y Land 
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(2012), y más recientemente para México Muriel y Willy (2019), 
encontraron un efecto negativo retardado de las variaciones en la 
tasa de desempleo con respecto a las variaciones en delitos de la 
propiedad, mientras que Detotto y Otranto (2012) encontraron en 
una investigación para Italia, relaciones adelantadas entre los mo-
vimientos cíclicos del producto interno bruto y cuatro tipos de de-
litos de cuello blanco.

Por su parte, con respecto a medición de la capacidad em-
pleadora del mercado laboral, la mayoría de las investigaciones 
han utilizado el desempleo quizá porque, razonablemente, repre-
senta un canal apropiado para vincular la carencia de empleo con 
la actividad delictiva. Sin embargo, esta forma de medición tiene 
algunas limitaciones, entre las que se pueden mencionar, por un 
lado, la implicación de que los individuos que se encuentran des-
empleados son potencialmente responsables de la actividad delic-
tiva, dejando fuera aquellos que delinquen aun estando emplea-
dos. Adicionalmente, la utilización de la tasa de desempleo con 
medida de la capacidad empleadora de una economía, aunque co-
múnmente utilizada, es también imperfecta debido a los sesgos 
que su metodología de cálculo impone (Cortez e Islas, 2009). En 
tales circunstancias, al menos para el análisis económico de la de-
lincuencia, el empleo parece constituir una medida promisoria de 
la capacidad que una economía tiene para incorporar productiva-
mente a las personas sin excluir a quienes, sin estar desemplea-
dos también decidan cometer algún acto delictivo. Además de ser 
una medida del desempeño del mercado laboral más amplia, tam-
bién permite analizar el comportamiento de distintas subdimen-
siones, tales como el empleo permanente y el eventual que, en 
economías con mercados laboralmente segmentados, esta distin-
ción puede arrojar diversos patrones empíricos que contribuyan 
a mejorar la comprensión de la relación economía-delincuencia.

En el caso de México, aunque el empleo permanente es la 
forma de relación laboral que predomina en el mercado de traba-
jo, la disminución de 9 a 6 empleos permanentes por cada empleo 
eventual en los últimos 20 años, entre otros rasgos, ha suscitado la 
atención en diversos estudios que señalan un potencial empeora-
miento de las condiciones laborales con repercusiones en los es-
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tándares de vida de la población (González, 2012; Quintana y Gar-
za (2017). Sin embargo, poco se ha avanzado en analizar si la seg-
mentación del mercado laboral mexicano entre empleos perma-
nentes y eventuales tendría una relación diferenciada con respec-
to al comportamiento delicuencial, particularmente con los deli-
tos contra la propiedad, cuyo vínculo es más directo en compara-
ción con otro tipo de delitos como, por ejemplo, aquéllos en con-
tra de la persona. 

La explicación económica detrás esta relación reconoce, 
por un lado, que una contracción económica que conduzca a una 
disminución en el empleo en el corto plazo puede afectar negati-
vamente la capacidad de un conjunto de individuos para acceder 
a bienes y servicios durante un periodo suficiente para crearse las 
condiciones que los inducirían a cometer algún delito de la propie-
dad. Contrariamente, cuando el propósito del delincuente es ob-
tener un beneficio económico, entonces una contracción econó-
mica que reduzca el empleo pudiera inducir una disminución en 
los delitos contra la propiedad debido a que se crearían las condi-
ciones que desestimularían al delincuente a cometer el acto delic-
tivo, posiblemente porque desde el punto de vista de la racionali-
dad económica percibiría una disminución en el beneficio econó-
mico esperado.

De esta manera, aunque en primera instancia pudiera atri-
buirse una mayor asociación al empleo eventual con el compor-
tamiento de los delitos contra la propiedad debido, por ejemplo, 
a las condiciones de mayor inseguridad laboral para preservar el 
empleo; en realidad es difícil atribuir a simple vista el predominio 
de esta asociación a alguno de los dos tipos de empleo, debido a la 
confluencia de diversos rasgos estructurales del mercado laboral. 
En tal sentido, la incertidumbre laboral que caracteriza al empleo 
eventual pudiera compensarse con la posibilidad de recuperar el 
empleo perdido, o encontrar un nuevo empleo más rápido que un 
empleo permanente.

En este contexto, el propósito de esta sección consiste en 
estudiar la relación entre las fluctuaciones cíclicas del empleo, en 
sus dimensiones permanente y eventual, y los delitos contra la 
propiedad registrados en los estados de México. En particular se 
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busca determinar, en primera instancia, el grado de sincronización 
entre los movimientos de corto plazo del empleo y cuatro tipos de 
robos estatales y, posteriormente, en caso de verificarse su sincro-
nía, realizar la caracterización de sus fases cíclicas y su estructu-
ra temporal. De esta forma, los resultados obtenidos en esta sec-
ción buscan contribuir al estudio económico de la delincuencia 
mediante el esclarecimiento de las diferencias interregionales que 
pudieran observarse en el comovimiento cíclico entre el desempe-
ño de corto plazo del mercado laboral a partir de medidas más am-
plias, tales como el empleo permanente y eventual, y un conjunto 
de delitos contra la propiedad. Con esta finalidad, se implementa 
un modelo generalizado de factores dinámicos, conforme a la pro-
puesta elaborada por Forni et al. (2000) que nos permite extraer el 
componente dinámico común entre las fluctuaciones del empleo 
y los robos estatales que posteriormente se utilizan para caracteri-
zar su sincronización.

Aspectos metodológicos
Con el propósito de analizar las características sobresalientes del 
comovimiento entre las fluctuaciones cíclicas del empleo nacional 
y el número de robos estatales registrados en algunas de sus cate-
gorías en México, recurrimos a la implementación de un mode-
lo generalizado de factores dinámicos (MGFD) conforme a la pro-
puesta elaborada por Forni et al. (2000). Al igual que los modelos 
de factores desarrollados previamente, el modelo de factores diná-
micos propuesto por Forni et al. (2000) establece que el comporta-
miento de un conjunto de variables puede representarse a través 
de conjunto no observado de factores comunes a ellas, que ade-
más puede ser identificado y extraído. Sin embargo, este modelo 
de factores dinámicos tiene algunas ventajas sobre las primeras ge-
neraciones de estos modelos que favorecen su implementación en 
el análisis del comovimiento cíclico: los factores comunes tienen 
un carácter dinámico, de tal forma que no solamente consideran 
las relaciones contemporáneas entre las fluctuaciones cíclicas co-
munes entre las variables, sino también sus relaciones retrasadas 
o adelantadas en el tiempo, favoreciendo una representación más 
precisa del comportamiento común entre las variables. Adicional-
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mente, el carácter no paramétrico del modelo generalizado de fac-
tores dinámicos de Forni et al. (2000) otorga flexibilidad en su im-
plementación porque permite el análisis conjunto de numerosas 
variables.

En particular, los autores definen a zt, el vector con n varia-
bles observadas que puede describirse a partir de un conjunto q de 
factores comunes no observados y ortogonales entre sí represen-
tados en yt=(y1t ,...,yqt ). De esta forma, las variables en el vector zt 
pueden descomponerse en un componente común y uno idiosin-
crático, conforme se expresa en (5):

 
                    

qEl término xt es el componente común que proyecta las va-
riables en el vector de variables  sobre el espacio de factores comú-
nes no observados en el vector  como se indica en la expresión (6):

Forni et al. (2000) señalan que el componente común  pue-
de estimarse mediante componentes principales dinámicos, una 
extension de su contraparte estática (Detotto y Otranto, 2012), de 
tal forma que un estimador consistente de este componente co-
mún puede obtenerse a partir de proyectar las variables observa-
das sobre los primeros q valores y vectores característicos asocia-
dos a la matriz de densidad espectral . Este procedimiento 
requiere, en primera instancia, obtener las matrices de densidad 
espectral asociadas a distintos valores de frecuencia ω para estimar 
los valores y vectores característicos que, posteriormente, son uti-
lizados para calcular los factores comunes en el vector yt. Un rasgo 
importante de este enfoque es que los factores comunes se combi-
nan linealmente a través de diferentes estructuras dinámicas que 
finalmente conducen a la obtención de componentes comunes es-
pecíficos a cada una de las variables observadas, como se observa 
enseguida: 

 



108

Víctor Hugo torres Preciado y NelsoN omar muriel torrero

                                                   
qj

 
En esta expresión, el término xt  representa el componen-

te común, que en la presente investigación describe el comporta-
miento cíclico común asociado a cada j-ésima variable, y cuya car-
ga se realiza con los pesos relacionados a cada uno de los q fac-
tores comunes no observados.

Procedimiento para la estimación de los 
componentes cíclicos comunes
El procedimiento implementado para la estimación de los compo-
nentes comunes cíclicos específicos de las variables observadas en 
el vector zt consistió, en primera instancia, en definir las variables 
de referencia y núcleo que se utilizarán en el análisis de comovi-
miento entre las fluctuaciones cíclicas del empleo y la actividad 
delictiva. Al respecto, se definió al empleo nacional en sus com-
ponentes permanente y eventual como las variables de referencia 
que representan el comportamiento cíclico de la economía a par-
tir del funcionamiento del mercado laboral mexicano. Similarmen-
te, se definieron las variables núcleo a partir del número de robos 
en los 32 estados de México, desagregado en cuatro diferentes cate-
gorías: robo a casa habitación, robo a negocio, robo de vehículos y 
robo a transeúntes. En una segunda etapa, las variables de referen-
cia y núcleo fueron ajustadas mediante la extracción de los com-
ponentes estacionales, cuando fue necesario. Similarmente, debi-
do a que la estimación de los componentes cíclicos específicos re-
quiere que las fluctuaciones de las variables observadas describan 
un comportamiento estocástico estacionario, en esta etapa se apli-
caron pruebas de raíz unitaria a las series de referencia y núcleo 
para identificar el proceso estocástico que mejor describe su com-
portamiento. Enseguida, en una tercera etapa, la elección del nú-
mero de factores comunes q, que serán combinados linealmente 
para obtener los componentes comunes cíclicos específicos a cada 
variable, se realizó mediante la implementación de la razón entre 
la varianza del componente común respecto a la varianza de las 
variables observadas. El número de componentes comunes se eli-
gieron cuando esta medida estadística fuera igual o mayor al 60%, 
como sugieren Detotto y Otranto (2012). En algunos casos cuando 
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la proporción calculada para alguna variable fue notablemente me-
nor al 60%, se decidió no excluirla de la muestra con el propósito 
de distinguir cuáles tipos de delitos estatales reflejarían un menor 
grado de comovimiento.

La decisión de utilizar el empleo como medida del desem-
peño de la economía mexicana se debe a que, en concordancia 
con los estudios sobre delincuencia que resaltan la importancia del 
mercado laboral, representa un vínculo más directo con el compor-
tamiento de la actividad delictiva, particularmente con los robos, 
que algunas medidas más generales de la actividad económica. Sin 
embargo, la utilización del empleo como medida alternativa a la 
tasa de desempleo, se debe a que esta última tendría algunas li-
mitaciones metodológicas en su construcción que induciría una 
subrepresentación del desempleo efectivo. Al respecto, de acuer-
do con el INEGI (2020), una persona que perdió su empleo puede 
clasificarse como parte de la población económicamente inactiva 
(PNEA), o como desocupada, dependiendo de un tecnicismo con-
ceptual. De esta forma, una persona que perdió su empleo en un 
periodo determinado sería clasificada como económicamente in-
activa, pero no como desocupada, si manifiesta que no busca em-
pleo, pero estaría dispuesta aceptar alguno, conduciendo, por tan-
to, a una subestimación de la desocupación laboral14. 

Por otro lado, el empleo como medida de referencia del 
comportamiento cíclico de la economía, además de conservar la 
posibilidad de identificar los periodos de bonanza y contracción 
económica indicativos de las variaciones en la capacidad econó-
mica del país para emplear productivamente a la población, tam-
bién permite extender el análisis para estudiar si algunas caracte-
rísticas estructurales del mercado de trabajo, como por ejemplo, la 
segmentación observada entre el empleo permanente y eventual, 
tendrían un comovimiento diferenciado con respecto las fluctua-
ciones de la actividad delictiva. En el caso de México, esta distin-

14  Cortez e Islas (2009) explican que la tasa de desempleo en México estaría subes-
timando la desocupación debido a que en su cálculo se consideran como personas 
ocupadas a quienes laboraron por una hora o menos sin remuneración, a quienes 
estuvieron temporalmente en el desempleo a trabajadores informales, generalmen-
te sin prestaciones de seguridad social.
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ción entre el comportamiento de las fluctuaciones cíclicas del em-
pleo permanente y eventual es relevante para el análisis de como-
vimiento con respecto a las fluctuaciones en el número de robos, 
porque el proceso de flexibilización del mercado laboral ha indu-
cido un aumento gradual en el número de empleos eventuales ca-
racterizados por desplegar variaciones más acentuadas que las ob-
servadas en el empleo permanente.

Bases de datos
La información estadística utilizada para medir las variables de re-
ferencia se obtuvo de los registros disponibles públicamente en el 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). En particular, las va-
riables de referencia se midieron, respectivamente, a partir del nú-
mero de empleados permanentes y eventuales en una frecuencia 
mensual que abarca el periodo desde el año 1999 hasta el 2020. Por 
su parte, las variables núcleo que representan los delitos de tipo 
adquisitivo se midieron a partir del número de robos registrados 
por el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad 
Pública (SESNSP) en las categorías de robo a casa habitación, robo 
a negocio, robo de vehículos y robo a transeúnte con una frecuen-
cia mensual en el mismo periodo para los 32 estados de México. 

Adicionalmente, las variables de empleo y robos se ajusta-
ron para extraer su componente estacional y las observaciones ex-
tremas, cuando fue necesario, mediante los métodos en el progra-
ma X13-ARIMA. Posteriormente, con la finalidad de determinar el 
orden de integración de las series, se aplicó la prueba de raíz uni-
taria en panel de Hadri (2000) a las variables de robos en sus cate-
gorías con violencia y sin violencia. De acuerdo con los resultados 
obtenidos, en la tabla 22 se observa que es posible rechazar la hi-
pótesis nula de estacionariedad en el conjunto de variables en ni-
veles, en favor de la hipótesis alternativa sugiriendo que algunas 
variables tendrían un comportamiento de raíz unitaria. La misma 
prueba aplicada en esta ocasión a la primera diferencia de estas va-
riables indica que no es posible rechazar la hipótesis nula de es-
tacionariedad. Este resultado es relevante porque demuestra que 
las variaciones mensuales de las series estatales de los cuatro tipos 
de robos analizados en sus categorías con uso y sin uso de la vio-
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lencia, tendrían un comportamiento estocástico estacionario cu-
briendo, por tanto, una de las condiciones requeridas para la ex-
tracción de los componentes cíclicos comunes estatales específi-
cos mediante el modelo generalizado de factores dinámicos pro-
puesto por Forni et al. (2000).

Tabla 22 
Pruebas de raíz unitaria LM de Hadri en panel

Variable Estadístico Z Prob.

RVCH 20.11 0.00

RSVCH 17.66 0.00

RVNE 26.30 0.00

RSVNE 18.74 0.00

RVVE 29.21 0.00

RSVVE 11.99 0.00

RVTRA 19.74 0.00

RSVTRA 30.92 0.00

Variable Estadístico Z Prob.

∆RVCH -0.39 0.65

∆RSVCH 1.33 0.09

∆RVNE -2.51 0.99

∆RSVNE -3.99 1.00

∆RVVE -1.52 0.94

∆RSVVE 0.51 0.30

∆RVTRA -0.51 0.69

∆RSVTRA -1.27 0.90

Fuente: Estimaciones propias. 
Nota: En cada modelo estimado se incluyó una constante como componente determinista.

¿Están sincronizados el empleo y los delitos contra 
la propiedad en los estados de México?
En esta sección implementamos una medida estadística simple 
para identificar si el componente cíclico común que es específico 
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a cada una de las series empleo y robos por estado describe un gra-
do razonable de comovimiento con respecto a las series observa-
das. Esta medida denotada la razón de varianza (RV), cuyo cálculo 
implica dividir la varianza del componente común específico en-
tre la varianza de la serie observada, se estableció heurísticamen-
te en un 60% conforme se sugiere en estudios anteriores (Detotto 
y Otranto, 2012; Torres y Polanco, 2014), de la tal forma que aque-
llos componentes cíclicos que alcancen o sobresapasen este lími-
te empírico estarían describiendo un grado de sincronización rele-
vante con respecto a las series observadas. 

En la tabla 23 se describen los resultados de calcular la ra-
zón de varianza para el componente cíclico del robo a casa habita-
ción por estado, distinguiendo a su vez en robos cometidos con uso 
o sin uso de la violencia, cuando el empleo permanente y even-
tual se utilizan como referencia15. De acuerdo con estos resultados, 
en las dos ocasiones que el componente cíclico común del empleo 
permanente se utilizó como referencia para extraer el componen-
te cíclico de los robos con violencia y sin violencia, la razón de va-
riación describe valores entre el 70% y 75% que, respectivamen-
te, asignan al empleo permanente un grado de comovimiento im-
portante. Por otro lado, el componente cíclico común del empleo 
eventual tiene una razón de variación que sobrepasa en ambas ca-
tegorías de robo al criterio empírico del 60%. De esta manera, los 
resultados indican que las fluctuaciones cíclicas del empleo, como 
medida del desempeño del mercado laboral mexicano, sería útil 
para describir su comovimiento con relación al comportamiento 
cíclico de los robos a casa habitación.

Por su parte, el cálculo de la razón de variación para los 
componentes cíclicos del robo a casa habitación en cada estado 
permite apreciar algunos rasgos del comovimiento interregional 
que son específicos a este tipo de robos (tabla 23). Al respecto, en 

15  El carácter no paramétrico del modelo generalizado de factores dinámicos permitió 
estimar conjuntamente los componentes comunes de los cuatro tipo de delitos para 
cada categoría de empleo y tipo de uso de la violencia; sin embargo, el cálculo de la 
razón de variación se despliega por tipo de robo en cuadros diferentes para facilitar 
su exposición. Por este motivo, los cuadros en esta subsección reproducen los valo-
res de la razón de variación de los componentes del empleo.
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primera instancia, resalta la consistencia entre los valores obteni-
dos para las categorías de robos con violencia y sin violencia, res-
pectivamente, en ambos tipos de empleo, indicando que no habría 
diferencias importantes en su grado de comovimiento. Sin embar-
go, también se pueden apreciar diferencias significativas entre los 
valores de las razones de variación, indicando la presencia de he-
terogeneidad interregional en el grado de comovimiento al interior 
de ambas categorías de violencia. 

En tal sentido, con respecto al robo a casa habitación con 
uso de la violencia, los estados de Tamaulipas, Hidalgo y Tabasco 
tendrían una mayor sincronización, mientras que Baja California, 
Coahuila y Veracruz describen una mayor sincronización cuando 
se trata de los robos a casa habitación sin violencia. Debe mencio-
narse, en este caso, que los estados de Hidalgo y Tamaulipas com-
parten una elevada sincronización en ambas categorías de violen-
cia. Asimismo, algunos describen diferencias en el grado de sin-
cronización en ambas categorías de violencia, por ejemplo, el Esta-
do de México despliega una sincronización elevada en los robos a 
casa habitación sin violencia, pero aparentemente esta sincroniza-
ción es notablemente baja cuando se trata de los robos con violen-
cia. Solamente el estado de Guerrero parece tener un menor como-
vimiento en los dos tipos de categorías de violencia.
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Tabla 23 
Razón de varianza (RV) entre el componente 

común y la serie para el robo a casa habitación
Serie de referencia Empleo permanente Empleo eventual

RV RV RV RV

0.71 0.75 0.67 0.74

Estado
Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Aguascalientes 0.64 0.67 0.64 0.68

Baja California 0.57 0.77 0.57 0.77

Baja California Sur 0.70 0.63 0.71 0.63

Campeche 0.57 0.487* 0.57 0.486*

Chiapas 0.53 0.55 0.53 0.55

Chihuahua 0.457* 0.64 0.459* 0.64

Ciudad de México 0.60 0.67 0.60 0.67

Coahuila 0.52 0.77 0.51 0.77

Colima 0.60 0.63 0.60 0.63

Durango 0.407* 0.62 0.405* 0.62

Guanajuato 0.62 0.69 0.62 0.69

Guerrero 0.44* 0.45* 0.445* 0.462*

Hidalgo 0.76 0.71 0.76 0.72

Jalisco 0.423* 0.70 0.422* 0.70

México 0.477* 0.66 0.477* 0.66

Michoacán 0.72 0.66 0.72 0.66

Morelos 0.65 0.61 0.65 0.62

Nayarit 0.439* 0.59 0.435* 0.59

Nuevo León 0.56 0.61 0.56 0.61

Oaxaca 0.63 0.60 0.63 0.61

Puebla 0.57 0.71 0.57 0.71

Querétaro 0.67 0.66 0.67 0.66

Quintana Roo 0.64 0.58 0.64 0.58

San Luis Potosí 0.60 0.70 0.60 0.70

Sinaloa 0.53 0.58 0.53 0.58

Sonora 0.66 0.68 0.66 0.67

Continúa en la página siguiente.
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Tabasco 0.74 0.64 0.74 0.64

Tamaulipas 0.78 0.71 0.78 0.71

Tlaxcala 0.66 0.58 0.66 0.58

Veracruz 0.55 0.74 0.55 0.75

Yucatán 0.61 0.61 0.62 0.61

Zacatecas 0.55 0.69 0.55 0.69

Fuente: Estimaciones propias.

Similarmente, en la tabla 24 se describe la razón de varia-
ción para los componentes cíclicos de los robos a negocio en los 32 
estados del país, diferenciados también, conforme al tipo de vio-
lencia utilizada durante el acto delictivo y la categoría de empleo 
como variable de referencia. Los resultados indican que la hetero-
geneidad interregional en el grado de sincronización es persisten-
te, con un aumento en el número de estados con razones de varia-
ción elevadas, como se observa en Tabasco, Veracruz y Yucatán, 
cuya medida alcanzó valores entre 0.77 y 0.83. En tal sentido, la in-
corporación de Veracruz y Yucatán al grupo de estados con elevada 
sincronización en robos con violencia permite conocer cuáles es-
tados pudieran estar más asociados a las fluctuaciones cíclicas co-
munes del empleo, sin embargo, debe subrayarse que Tabasco pre-
serva una elevada sincronización en los robos con violencia a casa 
habitación y a negocio. Algunos rasgos adicionales sugieren que la 
heterogeneidad interregional en la sincronización de los robos a 
negocio con violencia se estaría ampliando también porque la ra-
zón de variación disminuyó en algunos estados, como ocurre con 
Chihuahua, cuyo valor pasó de 0.45 en el robo a casa habitación a 
0.39 en el robo a negocios. Por su parte, esta diferenciación inte-
rregional contrasta con la homogeneidad que observa en el grado 
de sincronización cuando el robo a negocio se comete sin uso de la 
violencia, en el que solamente los estados de Coahuila e Hidalgo 
tienen las razones de variación más elevadas.

Viene de la página anterior.
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Tabla 24
Razón de varianza (RV) entre 

el componente común y la serie para el robo a negocio
Serie de referencia Empleo permanente Empleo eventual

RV RV RV RV

 0.71 0.75 0.67 0.74

Estado
Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Aguascalientes 0.61 0.65 0.61 0.65

Baja California 0.66 0.61 0.66 0.61

Baja California Sur 0.75 0.58 0.75 0.58

Campeche 0.65 0.54 0.65 0.54

Chiapas 0.55 0.59 0.54 0.58

Chihuahua 0.393* 0.56 0.393* 0.56

Ciudad de México 0.69 0.69 0.70 0.70

Coahuila 0.67 0.76 0.67 0.76

Colima 0.58 0.64 0.58 0.64

Durango 0.72 0.62 0.72 0.62

Guanajuato 0.72 0.68 0.72 0.68

Guerrero 0.66 0.64 0.66 0.64

Hidalgo 0.74 0.75 0.74 0.75

Jalisco 0.75 0.68 0.75 0.68

México 0.69 0.65 0.69 0.65

Michoacán 0.66 0.64 0.66 0.64

Morelos 0.67 0.56 0.67 0.56

Nayarit 0.51 0.57 0.50 0.57

Nuevo León 0.62 0.65 0.63 0.65

Oaxaca 0.61 0.64 0.61 0.64

Puebla 0.70 0.61 0.70 0.61

Querétaro 0.61 0.68 0.61 0.68

Quintana Roo 0.64 0.66 0.64 0.66

San Luis Potosí 0.66 0.67 0.66 0.67

Sinaloa 0.66 0.64 0.67 0.64

Sonora 0.65 0.64 0.64 0.64

Continúa en la página siguiente.
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Tabasco 0.83 0.65 0.83 0.65

Tamaulipas 0.71 0.63 0.71 0.63

Tlaxcala 0.61 0.63 0.61 0.64

Veracruz 0.77 0.63 0.77 0.63

Yucatán 0.78 0.63 0.78 0.63

Zacatecas 0.63 0.65 0.63 0.65

Fuente: Estimaciones propias.

En la tabla 25 se describe el grado de sincronización a par-
tir de los cálculos de la razón de variación para el componente cí-
clico común de los robos estatales a transeúntes, en el que se apre-
cia, además de las diferencias interregionales en esta medida de 
comovimiento, que algunos estados como Baja California Sur, Ja-
lisco y Tamaulipas prevalecen con niveles elevados de sincroniza-
ción cuando el robo se realiza con violencia, y similarmente, en el 
caso de Baja California, Coahuila y Jalisco en el robo sin violencia. 
Notablemente, por su parte, algunos estados describen razones de 
variación mayores a 0.70 únicamente en este tipo de robos, como 
ocurre con la Ciudad de México, Sonora y Quintana Roo cuando el 
robo se realiza con violencia, y solamente con Oaxaca en el robo 
sin violencia. 

Con relación al robo de vehículos, por su parte, la razón de 
variación describe un mayor número de estados con un elevado 
grado de sincronización cuando este delito se comete con violen-
cia, similarmente al número de estados que se observa en los robos 
a negocios. En tal sentido, algunos estados preservan una eleva-
da sincronización en ambos tipos de robos, como ocurre por ejem-
plo con Guanajuato, Puebla, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz y Yu-
catán. Sin embargo, el Estado de México y Tlaxcala han aparecido 
en este grupo de estados con una elevada sincronización. Por otro 
lado, los robos de vehículos sin uso de la violencia se caracterizan 
por una mayor homogeneidad interregional en su sincronización, 
con únicamente dos estados, Coahuila y Jalisco, alcanzando los va-
lores más elevados en la razón de variación, mientras que el estado 
de Sonora se caracteriza nuevamente por tener el grado de sincro-
nización más bajo cuando se trata de robos sin violencia (tabla 26).

Viene de la página anterior.
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Tabla 25 
Razón de varianza (RV) entre el 

componente común y la serie para el robo a transeúnte

Serie de referencia Empleo permanente Empleo eventual

RV RV RV RV

0.71 0.75 0.67 0.74

Estado
Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Aguascalientes 0.61 0.65 0.61 0.65

Baja California 0.61 0.70 0.61 0.70

Baja California Sur 0.70 0.59 0.70 0.59

Campeche 0.56 0.68 0.56 0.68

Chiapas 0.457* 0.56 0.464* 0.56

Chihuahua 0.477* 0.66 0.477* 0.66

Ciudad de México 0.70 0.63 0.70 0.63

Coahuila 0.69 0.77 0.68 0.77

Colima 0.67 0.69 0.67 0.69

Durango 0.67 0.60 0.68 0.60

Guanajuato 0.54 0.63 0.54 0.63

Guerrero 0.57 0.55 0.57 0.55

Hidalgo 0.69 0.65 0.69 0.65

Jalisco 0.74 0.77 0.74 0.77

México 0.66 0.64 0.66 0.64

Michoacán 0.66 0.65 0.66 0.64

Morelos 0.53 0.57 0.53 0.57

Nayarit 0.58 - 0.58 -

Nuevo León 0.66 0.58 0.66 0.58

Oaxaca 0.60 0.72 0.60 0.72

Puebla 0.67 0.56 0.67 0.56

Querétaro 0.66 0.65 0.66 0.65

Quintana Roo 0.73 0.67 0.73 0.67

San Luis Potosí 0.64 0.62 0.65 0.62

Sinaloa 0.69 0.65 0.69 0.65

Sonora 0.71 0.467* 0.71 0.467*
Continúa en la página siguiente.
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Tabasco 0.63 - 0.63 -

Tamaulipas 0.72 0.66 0.72 0.66

Tlaxcala 0.66 0.71 0.66 0.71

Veracruz 0.63 0.62 0.63 0.63

Yucatán 0.57 0.66 0.57 0.66

Zacatecas 0.60 0.69 0.61 0.69

Fuente: Estimaciones propias.

Tabla 26 
Razón de varianza (RV) entre el 

componente común y la serie para el robo de vehículos
Serie de referencia Empleo permanente Empleo eventual

RV RV RV RV

0.71 0.75 0.67 0.74

Estado
Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Robo con 
violencia

Robo sin 
violencia

Aguascalientes 0.68 0.65 0.68 0.66

Baja California 0.61 0.58 0.61 0.58

Baja California Sur 0.65 0.61 0.65 0.62

Campeche 0.472* 0.64 0.472* 0.64

Chiapas 0.57 0.57 0.58 0.57

Chihuahua 0.62 0.64 0.62 0.64

Ciudad de México 0.58 0.62 0.58 0.62

Coahuila 0.65 0.73 0.64 0.73

Colima 0.51 0.66 0.51 0.66

Durango 0.65 0.69 0.65 0.69

Guanajuato 0.70 0.67 0.70 0.67

Guerrero 0.63 0.58 0.63 0.58

Hidalgo 0.66 0.66 0.66 0.67

Jalisco 0.62 0.71 0.62 0.71

México 0.75 0.68 0.75 0.68

Michoacán 0.68 0.64 0.67 0.64

Morelos 0.58 0.60 0.59 0.60

Nayarit 0.62 0.60 0.62 0.60

Viene de la página anterior.

Continúa en la página siguiente.
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Nuevo León 0.69 0.65 0.69 0.64

Oaxaca 0.69 0.61 0.69 0.62

Puebla 0.70 0.59 0.70 0.58

Querétaro 0.67 0.64 0.67 0.65

Quintana Roo 0.64 0.65 0.64 0.65

San Luis Potosí 0.65 0.65 0.65 0.65

Sinaloa 0.67 0.60 0.66 0.61

Sonora 0.57 0.49* 0.57 0.493*

Tabasco 0.79 0.64 0.79 0.64

Tamaulipas 0.70 0.66 0.70 0.66

Tlaxcala 0.71 0.57 0.71 0.57

Veracruz 0.71 0.66 0.71 0.66

Yucatán 0.70 0.57 0.70 0.57

Zacatecas 0.69 0.60 0.69 0.60

Fuente: Estimaciones propias.

Caracterización del comportamiento cíclico entre 
el empleo y los delitos contra la propiedad en los 
estados de México
A partir de los componentes cíclicos comunes del empleo y los ro-
bos estatales a casa habitación, a negocios, a transeúntes y de ve-
hículos, extraídos mediante la aplicación del modelo generaliza-
do de factores dinámicos, en esta sección se analizan los principa-
les rasgos de su comovimiento cíclico. Este análisis se enfoca prin-
cipalmente en dos rasgos particulares del comovimiento entre los 
componentes cíclicos indicados: su fase y dinámica. Con respecto 
al primero de ambos, se pretende identificar si la sincronización 
de las fluctuaciones entre el empleo, como variable de referencia, 
y los robos estatales, sigue predominantemente una relación con-
tracíclica o procíclica; es decir, en el primer caso, que una contrac-
ción en la variable de referencia se encuentre asociada con un re-
punte en los robos; mientras que, en el segundo caso, un repunte 
en el empleo estaría asociado a un aumento en el número de ro-
bos. El análisis del segundo rasgo, por su parte, permitirá identifi-

Viene de la página anterior.
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car si la dinámica temporal de la relación contracíclica o procíclica 
ocurre de forma contemporánea, retardada o adelantada.

En la tabla 27 se puede apreciar la matriz de correlaciones 
simples entre los componentes cíclicos de los delitos a casa habita-
ción y negocios, con uso de la violencia, cuando la fluctuación en 
el empleo permanente se utilizó como referencia. Una primera re-
visión de los cálculos obtenidos permite observar que, en el caso 
del robo a casa habitación, 20 de los 32 estados describen predo-
minantemente una relación procíclica con respecto al componen-
te cíclico del empleo permanente. Este resultado implica, posible-
mente, que en la mayoría de los estados del país el robo a casa ha-
bitación se visualiza como una oportunidad para complementar la 
actividad productiva u obtener ganancias monetarias cuando se 
perciben momentos de bonanza económica. Sin embargo, debe su-
brayarse que, en algunos de los estados con mayor relevancia eco-
nómica y también población, entre los que se encuentran Ciudad 
de México, Estado de México y Nuevo León, su relación con res-
pecto al empleo permanente es predominantemente contracíclica, 
sugiriendo que las contracciones observadas en este tipo de em-
pleo indicarían un aumento en los robos a casa habitación. Sin em-
bargo, con respecto a las relaciones procíclicas, los cálculos reali-
zados indican que en su mayoría ocurren de forma adelantada, es 
decir, se trataría de delincuentes que aparentemente actúan a par-
tir de sus expectativas económicas, en este caso, respecto al fun-
cionamiento del mercado laboral. En menor medida, únicamente 
los estados de Querétaro, Tabasco y Veracruz, los delincuentes es-
tarían actuando contemporáneamente, conforme observan el des-
empeño del mercado de trabajo. Por otro lado, cuando la relación 
de sincronización es contracíclica, la estructura temporal describe 
principalmente una dinámica retardada, de tal forma que los robos 
a casa habitación en estos estados ocurren posteriormente a la con-
tracción observada en el empleo permanente.

Por otro lado, con relación al comovimiento entre las fluc-
tuaciones de los robos a negocios cuando la variable de referencia 
es el empleo permanente, en la tabla 27 se observa que la mayoría 
de estados describen una relación procíclica, aunque en este caso 
predomina ligeramente el número de estados con un relación di-
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námica retardada, entre quienes se encuentran Ciudad de México, 
Guanajuato, Jalisco, Nuevo León, y Veracruz, mientras que 6 es-
tados tuvieron una estructura temporal contemporánea o adelan-
tada notablemente, en este último caso los estados de Campeche, 
Chihuahua, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Quintana Roo.

Adicionalmente, con el propósito de verificar alguna varia-
ción en los resultados, en la tabla 28 se describe el comovimiento 
entre las fluctuaciones del empleo permanente, como variable de 
referencia y los delitos estatales a casa habitación cuando se reali-
zan sin uso de la violencia. Los cálculos realizados indican que el 
comovimiento procíclico continúa predominando sobre el contra-
cíclico, aunque en esta ocasión, el número de estados con este tipo 
de comovimiento aumentó a 23. Entre los estados con este tipo de 
correlación ahora pueden encontrarse, por ejemplo, a la Ciudad de 
México y el Estado de México cuyo comportamiento es contracícli-
co cuando los robos a casa habitación ocurren con violencia. Este 
resultado, acerca del predominio observado en la sincronización 
procíclica entre las fluctuaciones del empleo permanente y los ro-
bos a casa habitación cuando estos se cometen con uso o sin uso de 
la violencia, es relevante porque sugiere claramente una conduc-
ta delincuencial en la que el delincuente potencial habría raciona-
lizado que sería más probable obtener el beneficio esperado si de-
cide actuar en épocas de prosperidad económica, cuando el em-
pleo estaría enviando señales favorables. Con respecto a las varian-
tes encontradas, por su parte, el número de estados cuya relación 
procíclica describe también una dinámica temporal retardada res-
pecto a las fluctuaciones del empleo permanente es ligeramente 
mayor al número de estados con una dinámica adelantada. La de-
lincuencia en los estados ubicados en el primer grupo, tales como 
Aguascalientes, Baja California Sur, Chihuahua, Durango, Guerre-
ro, Estado de México, Oaxaca, Tabasco y Zacatecas, estarían reac-
cionado con retraso a los periodos con repuntes en el empleo, en 
tanto que en el segundo grupo, estados como la Ciudad de México, 
Colima, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Morelos, Querétaro y Yuca-
tán actuarían a partir de sus expectativas.

En los estados con una relación contracíclica, por otro lado, 
predomina una relación retardada con respecto a las fluctuaciones 
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del empleo permanente, de tal forma que en estados como Baja 
California, Campeche, Coahuila, Nuevo León, Puebla, Sinaloa, San 
Luis Potosí, Sonora y Tlaxcala, las contracciones en el empleo esta-
rían asociadas a los repuntes en los robos a casa habitación sin uso 
de la violencia, aunque estos ocurrirían en periodos posteriores a 
los movimientos en el empleo permanente, sugiriendo que las po-
líticas de fomento al empleo pudieran ser efectivas para reducir 
este tipo de delitos (tabla 28).

Con respecto a los robos estatales a negocios se aprecia cla-
ramente que el tipo de comovimiento predominante con respecto 
a las fluctuaciones en el empleo permanente es el procíclico, con 
21 estados describiendo este tipo de comovimiento cuando el robo 
se comete con violencia (tabla 27), y en 22 estados cuando se reali-
za sin violencia (tabla 28). En el primer caso, en 9 de los estados la 
relación de sincronización procíclica ocurre de forma retardada en 
el tiempo, de manera que, en estados como la Ciudad de México, 
Guanajuato, Hidalgo y Jalisco, entre otros, el robo contra negocios 
se realiza en meses posteriores al repunte observado en el empleo 
permanente. En un menor número de estados, por su parte, la re-
lación procíclica es adelantada o coincidente. Asimismo, en la ma-
yoría de los estados donde los robos a negocios sin uso de la violen-
cia describen un comovimiento procíclico, su estructura temporal 
predominante es adelantada, tal como se observa en los estados de 
Aguascalientes, Ciudad de México, Colima, Guanajuato, Hidalgo, 
Jalisco, Morelos, Tamaulipas y Veracruz; mientras que únicamente 
6 de los estados siguen un comovimiento procíclico retardado. No 
obstante, es relevante subrayar que 8 de los 10 estados que descri-
ben una relación de sincronización contracíclica en los robos a ne-
gocio sin uso de la violencia son también los estados que tienen un 
comportamiento similar en el robo a casa habitación sin violencia. 

En tal sentido, si bien este tipo de similitudes puede indicar 
la actuación de grupos delincuenciales organizados cuyas activida-
des abarcan ambos tipos de robos, la relación contracíclica en estos 
estados sugiere que la implementación de políticas que incentiven 
el empleo permanente, particularmente durante sus periodos de 
contracción, pudiera favorecer la configuración de una estructura 
de incentivos que favorezca la disminución de ambos tipos de robos.
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Tabla 27 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos estatales a casa 

habitación y a negocio con uso de violencia, y el empleo permanente en México

Fuente: Cálculos propios. 
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: Retardo, adelanto, y coincidente. 
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Tabla 28 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos estatales 

a casa habitación y a negocio sin uso de violencia, y el empleo permanente en México

Fuente: Cálculos propios.
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente. La si-
gla NI significa no identificada.

La revisión de los resultados acerca del comovimiento en-
tre los robos estatales a transeúntes, con uso de la violencia, y las 
fluctuaciones en el empleo permanente desplegadas en la tabla 
29, indican nuevamente que la conducta delictiva sigue un patrón 
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principalmente procíclico, aunque en esta ocasión el número de 
estados con este comportamiento es menor, en comparación con 
el resto de los robos. En particular, en la mayoría de estados la 
conducta delictiva seguiría de forma adelantada al movimiento del 
empleo permanente, como ocurre en los estados de Aguascalien-
tes, Baja California Sur, Chiapas, Guanajuato, Nayarit, Querétaro, 
Sinaloa y Sonora, caracterizando a un delincuente que actúa con 
base en sus expectativas, quizá con motivos previsorios; mientras 
que solamente en los estados de Campeche, Guerrero, Tabasco, 
Veracruz y Zacatecas, la relación procíclica es coincidente, refle-
jando, por tanto, a un delincuente posiblemente menos previsorio 
que prefiere actuar más rápidamente, conforme percibe el cambio 
en las condiciones económicas. 

No obstante, los resultados de la tabla 30, cuando se consi-
deran las fluctuaciones en los robos a transeúntes sin violencia, in-
dican un cambio significativo en las relaciones de comovimiento 
estatales con respecto al empleo permanente, ya que en esta oca-
sión predomina el número de estados con una relación de comovi-
miento contracíclica. Este cambio en la relación de comovimiento 
en los robos a transeúntes sin uso de la violencia es relevante, por-
que se trata de una actividad delictiva que, al imponer pocas barre-
ras al delincuente para llevarla a cabo, en términos de los requeri-
mientos de equipo técnico o conocimiento especializado, es rela-
tivamente más fácil de cometer. En tal sentido, su comportamien-
to contracíclico con respecto al empleo permanente parece indicar 
que se trata de una actividad delictiva con mayor sensibilidad a los 
periodos de contracción económica.

En la tabla 29, las fluctuaciones en el número de robos de 
vehículos con uso de violencia, por su parte, siguen un comporta-
miento procíclico con relación al empleo permanente en la ma-
yoría de los estados del país, como se observa en Aguascalientes, 
Baja California, Campeche, Chiapas, Jalisco, Michoacán, Puebla, 
Quintana Roo y Querétaro, cuya dinámica temporal es retardada, 
es decir, estaría describiendo un delincuente potencial que actúa 
en periodos posteriores al haber observado o percibido un perio-
do de recuperación económica. Sin embargo, en los estados de Co-
lima, Hidalgo, Estado de México, Sonora, Tabasco y Veracruz, pre-
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domina un comovimiento procíclico conjuntamente con una di-
námica temporal coincidente, se aprecia la conducta de un delin-
cuente potencial que preferiría realizar el robo de vehículos duran-
te los periodos en que observa prosperidad económica, pero que 
además, su conducta es menos previsoria e inclusive menos adap-
tativa, para actuar contemporáneamente durante los periodos en 
los que observa la mejoría económica. Los estados de Baja Califor-
nia Sur, Ciudad de México, Guanajuato, Oaxaca, San Luis Potosí y 
Tlaxcala tienen un comportamiento proíclico adelantado que ca-
racteriza una conducta delictiva más previsoria. El número de esta-
dos con un comovimiento contracíclico, cuya estructura temporal 
sea adelantada o retrasada, es apenas mayor en este último caso, 
en el que se encuentran los estados de Coahuila, Durango, Guerre-
ro, Morelos, Nayarit y Nuevo León, en los que el robo de vehículos 
ocurre en periodos posteriores al haberse observado un repunte en 
el empleo permanente, es decir, de forma adaptativa.

Debe destacarse, no obstante, que el robo de vehículos sin 
uso de la violencia, además de constituir el delito con la tasa de in-
cidencia más elevada en los últimos 22 años (panel B de la figu-
ra 4), también tiene el mayor número de estados con un comovi-
miento procíclico con respecto a las fluctuaciones cíclicas del em-
pleo permanente (tabla 30). Este rasgo también representa una va-
riación significativa respecto al comovimiento observado en el res-
to de los delitos, ya que estaría indicando que se trata del tipo de 
robo cuyo principal propósito es obtener una ganancia monetaria 
que tiene como referencia a los periodos de mejoría económica, 
cuando las personas suelen adquirir vehículos. Con relación a esto, 
los resultados apuntan adicionalmente hacia una conducta delicti-
va de tipo adaptativa en 13 de estos estados, en los que el robo ocu-
rriría en periodos posteriores al repunte en el empleo permanen-
te. Por otro lado, en el grupo de estados que tendrían un comporta-
miento contracíclico con respecto a las fluctuaciones en el empleo 
permanente se encuentran solamente: Coahuila, Guanajuato, Mi-
choacán, Morelos, Nuevo León, Oaxaca y Yucatán.
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Tabla 29 
Correlación entre el componente 

cíclico común de los robos estatales a transeúntes, 
a vehículos con uso de violencia, y el empleo permanente en México

Fuente: Cálculos propios. 
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente.
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Tabla 30 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos estatales a 

transeúntes, a vehículos sin uso de violencia, y el empleo permanente en México

Fuente: cálculos propios.
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente.

Adicionalmente, con el propósito de estudiar si existen dife-
rencias notables en la caracterización del comovimiento entre los 
componentes cíclicos de los cuatro tipos de robos contra la propie-
dad que se abordan en este capítulo, cuando se utiliza al empleo 
eventual como serie de referencia, en la tabla 31 se presentan, en 
primera instancia, los resultados obtenidos para los robos a casa 
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habitación y negocio con uso de la violencia. De acuerdo con estos, 
el comovimiento procíclico continúa siendo la principal caracterís-
tica de la fase en los robos a casa habitación, con 20 estados des-
cribiendo este comportamiento respecto a las fluctuaciones en el 
componente cíclico del empleo eventual. Similarmente, la mayo-
ría de los estados que presentaron una relación procíclica con res-
pecto al empleo permanente continuaron describiendo este mis-
mo comportamiento con el empleo eventual, con excepción de los 
estados de Colima, Nuevo León, Oaxaca y Tlaxcala, cuyo comovi-
miento cambió de contracíclico a procíclico cuando se consideró al 
empleo eventual. 

Una situación similar ocurre, por tanto, con los estados que 
aparecen con una relación contracíclica respecto al empleo even-
tual, entre los que ahora forman parte Aguascalientes, Baja Cali-
fornia, Baja California Sur y San Luis Potosí. No obstante, con res-
pecto a la dinámica temporal, las relaciones que predominan son 
la coincidente y la retardada, con un mismo número de 7 esta-
dos cada una, en contraste con los resultados obtenidos del em-
pleo permanente como serie de referencia, en donde se encontró 
un predominio de estados con una relación adelantada. Este cam-
bio de comportamiento en la dinámica indica, por tanto, que si se 
toma como referencia los cambios observados en el empleo even-
tual, se aprecia la conducta de un delincuente potencial que actúa 
en periodos de prosperidad, pero de forma contemporánea o inclu-
so adaptativa, evitando en la mayoría de los estados una conducta 
previsoria. La revisión de los resultados para el robo a casa habita-
ción sin uso de la violencia en la tabla 32, indica un cambio impor-
tante en el tipo de comovimiento que predomina entre los estados 
respecto al empleo eventual, debido a que en esta ocasión la mayo-
ría sigue una sincronización procíclica, y únicamente los estados 
de Campeche, Coahuila, Guerrero y Nuevo León describen una re-
lación contracíclica. De hecho, los estados que tienen una relación 
procíclica también describen, en su mayoría, una dinámica tem-
poral retardada, que sugiere una forma de planificación adapta-
tiva. Con relación a esto, los resultados sugieren que en la mayo-
ría de estos estados los delincuentes potenciales suelen actuar un 
mes después de haber observado un periodo de prosperidad eco-



131

Capítulo III | la sInCronIzaCIón entre las fluCtuaCIones...

nómica. Mientras que, en los estados de Aguascalientes y Queréta-
ro, por ejemplo, su relación dinámica indica que los delincuentes 
potenciales actuarían aproximadamente dos meses después del re-
punte en el empleo eventual, y tres después en Michoacán y Quin-
tana Roo. En los estados de Colima, Hidalgo, Sonora y Veracruz, los 
robos a negocio ocurrirían aproximadamente en el mismo periodo 
en que se observa el repunte en el empleo eventual, para caracte-
rizar a una delincuencia que sustenta sus decisiones en menor me-
dida en sus expectativas o en la planificación adaptativa, pero que 
actúa más rápidamente conforme ocurren los periodos de pros-
peridad económica. Solamente los estados de Ciudad de México, 
Chiapas, Guanajuato, Nayarit, Puebla y Tlaxcala siguen una diná-
mica adelantada que señala una conducta basada en expectativas.

Con relación al comovimiento observado en los robos a ne-
gocios con uso de la violencia, los resultados indican algunas va-
riantes cuando se considera el empleo eventual como serie de re-
ferencia. En la tabla 31 se puede observar que el número de esta-
dos con una relación procíclica aumentó a 24, de tal forma que el 
comportamiento del mercado laboral parece inducir algunas mo-
dificaciones en la conducta delincuencial cuando se trata del com-
portamiento de empleos que proveen menor certidumbre labo-
ral. En tal sentido, solamente 8 estados tienen un comportamiento 
contracíclico, entre los que se encuentran Aguascalientes, Baja Ca-
lifornia, Colima, Morelos, Tamaulipas, Tlaxcala y Yucatán, quienes 
tienen un comportamiento similar con el empleo permanente. Por 
su parte, la mayoría de los estados con un comovimiento procícli-
co también siguen una estructura temporal retardada, reduciéndo-
se a 2 el número de estados que siguen una dinámica adelantada, 
como en Baja California Sur y Sinaloa. En el caso de los robos a ne-
gocios sin uso de la violencia, por su parte, se observan 26 estados 
con un comovimiento procíclico acentuando, por tanto, esta carac-
terística de los robos sin uso de la violencia en el país (tabla 32). No 
obstante, en este tipo de robos predomina una dinámica coinciden-
te, que caracteriza la conducta delincuencial de un individuo que 
actúa contemporáneamente durante el mismo periodo que obser-
va el comportamiento del mercado laboral. En tal sentido, se tra-
ta de individuos que dedicarían poco tiempo a la planeación de la 
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actividad delictiva, quizá porque disponen de experiencia o cono-
cimiento en la elaboración de estrategias de robo a negocios, pero 
que además tendrían la información suficiente para identificar los 
periodos de repunte en el empleo eventual.

Tabla 31 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos estatales 

a casa habitación, a negocio con uso de violencia, y el empleo eventual en México

Fuente: Cálculos propios.
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente.
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Tabla 32 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos estatales a casa 
habitación, a negocio sin uso de violencia, y el empleo eventual en México

Fuente: Cálculos propios. 
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente.
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Los resultados en la tabla 33 que describen el comovimien-
to entre los robos estatales a transeúntes, con uso de la violencia, 
respecto a las fluctuaciones en el empleo eventual, indican que la 
mayoría de los estados tienen una relación procíclica. En tal senti-
do, el número de estados con una relación procíclica adelantada es 
ligeramente mayor al número de estados que tienen una relación 
procíclica coincidente o retrasada. Sin embargo, el comovimiento 
contracíclico predomina en los estados del país cuando se revisa 
el comportamiento de los robos a transeúntes sin uso de la violen-
cia (tabla 34), particularmente con una dinámica temporal retrasa-
da, como se observa en los estados de Baja California, Chihuahua, 
Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y Zaca-
tecas. Por su parte, el robo de vehículos con uso de la violencia des-
cribe, en la mayoría de los estados, una sincronización procíciclica 
retardada con respecto al empleo eventual, similarmente al robo 
de vehículos sin uso de la violencia que tendría el mayor núme-
ro de estados con un comovimiento procíclico retardado, caracteri-
zando a ambos tipos de robos; por tanto, como delitos asociados a 
la búsqueda de ganancias monetarias, cuya delincuencia actuaría 
principalmente mediante una conducta adaptativa.
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Tabla 33 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos 
estatales a transeúntes, a vehículos con uso de violencia, y el 

empleo eventual en México

Fuente: Cálculos propios. 
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente.
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Tabla 34 
Correlación entre el componente cíclico común de los robos 

estatales a transeúntes y de vehículos sin uso de violencia, y el 
empleo eventual en México

Fuente: Cálculos propios. 
Nota: Las letras R, A y C significan, respectivamente: retardo, adelanto, y coincidente. 
La sigla NI significa no identificada.
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Conclusiones
El objetivo de la investigación realizada en este capítulo consistió 
en caracterizar el comovimiento cíclico entre cuatro categorías de 
robos contra la propiedad en los diferentes estados de México, con 
respecto a las fluctuaciones cíclicas en el empleo nacional, cuando 
se considera la segmentación del mercado laboral mexicano entre 
los empleos permanentes y eventuales. Las preguntas específicas 
que se responden son, en primera instancia, si existe una sincro-
nización significativa entre los componentes cíclicos de cada sub-
categoría de robo en los estados del país con referencia al compo-
nente cíclico del empleo, y en su caso, cuáles son las característi-
cas que definen esta relación de sincronización en términos de su 
fase y dinámica temporal.

En tal sentido, esta investigación considera que el empleo 
es una medida más adecuada para estudiarse como referencia del 
comportamiento cíclico económico cuando se vincula a variables 
que miden los delitos contra la propiedad, debido a su robustez 
metodológica respecto a otras medidas del desempeño del merca-
do laboral; a la posibilidad de desagregarse en distintas subcatego-
rías de empleo, y su relación más directa con los delitos contra la 
propiedad que otras medidas más generales de la actividad econó-
mica.

Un primer resultado relevante indica que el comovimiento 
procíclico representa el tipo de comportamiento que parece predo-
minar en la mayoría de los estados del país en las diferentes cate-
gorías de los delitos estudiadas, con excepción del robo a transeún-
tes sin uso de la violencia, que resultó ser contracíclico en la mayo-
ría de los estados. Un segundo resultado general sugiere que cuan-
do los delitos se cometen sin uso de la violencia, el comportamien-
to procíclico se acentúa entre los estados del país, cuando el em-
pleo es permanente o eventual, rasgo que indica la conducta de-
lincuencial de un individuo que estaría tomando decisiones a par-
tir de su conocimiento del comportamiento económico estatal, en 
este caso, a partir del desempeño observado en el mercado laboral.

Adicionalmente, los resultados también indican algunas va-
riaciones particulares en la dinámica temporal del comovimiento 
cíclico estatal en los cuatro tipos de delitos cuando se condicionan 
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al tipo de empleo y al uso o no de la violencia durante la realiza-
ción del delito, que describe la forma como el delincuente estaría 
procesando la información económica obtenida durante la toma de 
decisiones. Por ejemplo, en los robos a casa habitación con uso de 
violencia su estructura temporal en los estados es principalmen-
te adelantada respecto a las fluctuaciones en el componente cícli-
co del empleo permanente, mientras que esta estructura es en su 
mayoría coincidente o retrasada cuando se trata del empleo even-
tual. Por otro lado, en el caso de los robos de vehículos, cuando no 
se utiliza la violencia, su dinámica es principalmente retardada, 
cuando se considera al empleo eventual.

Además de la contribución que los resultados obtenidos en 
este capítulo representan para la literatura empírica que estudia 
el vínculo entre economía y delincuencia, también provee de in-
formación relevante para el diseño, evaluación e implementación 
de estrategias y medidas de política de seguridad pública enfoca-
das a aminorar los delitos contra la propiedad. En primera instan-
cia, por ejemplo, sugieren la importancia de disponer de platafor-
mas de información que permitan monitorear el comportamien-
to de la actividad económica, particularmente del mercado labo-
ral mexicano, con relación al comportamiento de los robos estata-
les contra la propiedad. En tal sentido, el seguimiento de los pa-
trones de comportamiento de la delincuencia conforme las varia-
ciones de la actividad laboral, permitiría a las autoridades respon-
sables, la instrumentación de medidas de seguridad pública más 
efectivas que, además, permitirían utilizar eficientemente los re-
cursos disponibles.

En particular, en aquéllos estados cuya estructura temporal 
de comportamiento es predominantemente procíclica coincidente, 
las medidas de contención del robo más efectivas serían aquéllas 
que sean implementadas durante el periodo en que se identifique 
el repunte económico. Sin embargo, en el caso de los estados con 
una estructura temporal retardada, la implementación de las me-
didas de contención requiere identificar los periodos posteriores al 
repunte económico en los que habría mayorposibilidad de conte-
ner los robos. Por su parte, la conducta adelantada, que señala a un 
delincuente previsor que basaría su decisión con base en sus ex-
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pectativas del funcionamiento económico, representaría quizá el 
principal reto para las autoridades de seguridad pública en la con-
tención de los robos. Adicionalmente, la coordinación en el diseño 
de medidas conjuntas de seguridad pública y económicas tendría 
un carácter preventivo del delito, particularmente en estados don-
de los robos exhiben un comportamiento contracíclico, así como la 
implementación de acciones para incrementar el empleo también 
pudiera contribuir a disminuir el número de robos. 
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Capítulo IV
Efectos dinámicos del empleo 
sobre los robos patrimoniales 

en los estados de México

Introducción

Diversos estudios que se concentran en la relación entre de-
lito patrimonial y ciclo económico se han apoyado en la di-

mensión temporal del fenómeno o en su dimensión espacial. La 
heterogeneidad espacial del delito patrimonial es bastante eviden-
te, viendo la estadística descriptiva del capítulo 1, y a la luz de los 
resultados ya obtenidos en capítulos anteriores, podemos concluir 
que las dinámicas temporales también son relevantes. Ahora, la 
dependencia del delito del espacio en el que se comete, bien pue-
de extenderse a la dinámica temporal. Esto es, la heterogeneidad 
estudiada hasta ahora sugiere que la sensibilidad del delito al ci-
clo económico puede depender del espacio, de la localización geo-
gráfica. Por ejemplo, las adaptaciones al ciclo económico del deli-
to en Baja California, un estado con alta incidencia delictiva, pue-
den ser distintas que las que se dan en Yucatán, territorio de baja 
criminalidad. 

Una razón para prever esta dependencia del espacio de la 
sensibilidad al ciclo económico es que cada localidad tiene cier-
ta inercia en lo delictivo. Por ejemplo, Baja California se ha visto 
afectada por una ola de violencia que se extiende casi una déca-
da y esta violencia facilita la comisión del delito, la participación 
de los jóvenes en bandas, pandillas, y otro tipo de agrupaciones, la 
frustración ante un sistema económico que mantiene marginados 
algunos actores. Por el contrario, un territorio como Chiapas, que 
ha tenido índices de criminalidad bajos durante largos períodos de 
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tiempo, difícilmente sienta las condiciones para el crecimiento del 
delito. En cierto sentido, esto recuerda la noción de habitus del so-
ciólogo Pierre Bordieu quien lo define como “estructuras estruc-
turadas que tienden a funcionar como estructuras estructurantes” 
(2012). El delito forma un habitus local, delimitado, que se estruc-
tura y comienza, con el paso del tiempo, a condicionar la estruc-
turación de la comisión de más delitos. Esto incluye, sin limitarse, 
al entrenamiento que miembros de pandillas dan a sus nuevos re-
clutas en términos de zonas, métodos para evitar a la policía, mo-
tivación en la forma de estimaciones de la ganancia esperada por 
un robo, fomento de ideologías marginales que separan al indivi-
duo de la institucionalidad y lo instauran en un estado de anomia.

De ser así, la medición de la reacción del delito al ciclo eco-
nómico debe tomar en cuenta que las variaciones de este tienen 
dos componentes: uno global que afecta a toda la nación, y otro lo-
cal que afecta de forma diferencial. El componente global se refie-
re a todo aquello que impacta en los territorios nacionales e inclu-
ye el efecto de una recesión económica o una época de crecimien-
to nacional. El componente local, en cambio, captura la reacción 
individual de cada territorio. Los factores idiosincráticos de los que 
hablábamos en el párrafo anterior se concentrarían en el compo-
nente local, de modo que el componente global es un buen repre-
sentante del ciclo económico de forma agregada.

Por ello, en este capítulo haremos una identificación estruc-
tural de los choques económicos que nos permite separar el com-
ponente global de los componentes locales; siguiendo la metodolo-
gía de Pedroni (2003), podemos capturar la reacción de los 32 es-
tados a cambios persistentes en el componente global y, con ello, 
conformar una función de reacción de impulsos conjunta que toma 
en cuenta todos los territorios. La respuesta se presenta en tres ni-
veles: el nivel bajo, representado por el cuantil del 25% de las res-
puestas de todos los territorios; el nivel mediano, representado por 
el cuantil del 50% de las respuestas estatales; y el nivel alto, repre-
sentado por el cuantil del 75% de las respuestas calculadas. 

Esta idea es análoga al método clásico de bootstrap para gene-
rar bandas de confianza para la función de respuesta a impulsos. La 
diferencia es que, en vez de basarse en una muestra aleatoria sinté-
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tica (simulada), se basa en las 32 observaciones correspondientes a 
cada uno de los estados y brinda, así, un resumen de la sensibilidad 
al ciclo económico observada en los distintos territorios.

El estudio se concentra en los robos a transeúnte, robos de 
vehículo, robos a casa habitación y robos a negocios buscando las 
particularidades de cada uno de los delitos; siguiendo con la idea 
de la heterogeneidad, distinguiremos también los robos cometidos 
con violencia de aquéllos cometidos sin violencia. De nuevo, la in-
tuición y los resultados de capítulos anteriores sugieren que la res-
puesta será distinta entre estas dos modalidades del delito. Parte 
de esta diferencia se explica en función de su relación con los as-
pectos de oportunidad o de motivación criminal (el dominante en 
cada caso), como ya hemos explicado. En este capítulo, captura-
mos la sensibilidad de los distintos tipos y modalidades del delito 
añadiendo un nuevo aspecto a la relación entre ciclo económico e 
incidencia delictiva

Aspectos metodológicos: un modelo VAR 
estructural en panel para estudiar el efecto del 
empleo en los robos estatales
La relación dinámica entre empleo y robo será modelada con un 
modelo VAR estructural con datos panel. La ventaja de esta espe-
cificación es que integra las variaciones temporales y la hetero-
geneidad individual para analizar con mayor fineza la sensibili-
dad del delito al ciclo económico. El enfoque autorregresivo vec-
torial, VAR, y su variante estructural, SVAR, son ampliamente uti-
lizados en econometría para capturar la sensibilidad de una varia-
ble a otras a través de la Función de Respuesta a Impulsos (IRF). 
En particular, se considera un vector  que contiene las mediciones 
de M variables de interés y se modela la relación dinámica entre 
ellas como:

En esta ecuación, μ es un vector M-dimensional fijo, A1, A2,  
..., Ap son matrices cuadradas de M x M y ϵt es un vector aleato-
rio M-dimensional con vector de medias 0 y matriz de covarianzas 
Σ. En el caso usual, la matriz Σ es diagonal de modo que los com-
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ponentes de ϵt representan innovaciones ortogonales. En términos 
prácticos, esto significa que es posible observar cambios en un com-
ponente de ϵt sin que éstos induzcan movimientos simultáneos en 
otros componentes. La expansión de promedios móviles de (8), ba-
sada en una sustitución recursiva, da la pauta para un análisis de la 
sensibilidad de los componentes de yt a innovaciones o shocks. En 
particular, se puede escribir:

  

con Φ0=IM las entradas de la matriz Φi son los coeficientes 
en la regresión (de orden infinito) de los componentes de interés 
yt sobre las innovaciones ϵt y juntas conforman la función de res-
puesta a impulsos (IRF) del sistema. 

Generalizar el caso usual permite que Σ, la matriz de cova-
rianzas de las innovaciones sea arbitraria, esto complica tanto el 
estudio de la función de respuesta como su interpretación. El pro-
blema interpretativo viene de la imposibilidad de pensar en shocks 
con una variable, que no estén acompañados de shocks en otra va-
riable. En efecto, si Cov(ϵti, ϵtj)= Σij ≠ 0, un choque en la variable i 
tendería a venir acompañado de uno en la variable j y el signo de la 
covarianza determinaría si la dirección de estos choques es igual o 
contraria. El problema de cálculo viene de la pérdida de unicidad: 
podemos analizar la respuesta a cambios unitarios, en cuyo caso 
la expresión (9) es la respuesta a impulsos. Por otro lado, se puede 
analizar la respuesta a cambios “típicos” en cuyo caso necesitamos 
normalizar los errores antes de analizar su impacto. Esto significa-
ría definir los impulsos como:

En esta ecuación, Σ½ representa una raíz cuadrada de Σ y 
puede seleccionarse de distintas maneras. Aunque lo más común 
es utilizar la factorización de Cholesky de Σ, existen diversas ma-
neras de lograr la normalización (10) y, con ello, diversas funcio-
nes de respuesta a impulsos. En vista de la imposibilidad de identi-
ficar las respuestas a impulsos de la estimación de un modelo VAR, 
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se vuelve necesario utilizar información fuera de muestra para de-
cidir cuáles impulsos son más apropiados en una aplicación con-
creta. Para ello se ha propuesto el uso de los modelos estructurales 
SVAR, que imponen restricciones sobre las relaciones entre las va-
riables bajo estudio que permiten identificar las innovaciones re-
levantes. En general, los modelos estructurales son tipo A o tipo 
B, según si se modelan las relaciones inmediatas entre las varia-
bles y_t o entre las innovaciones estructurales u_t, respectivamen-
te. En un modelo tipo A, la dinámica VAR se impone sobre las va-
riables y_t^'=Ay_t. La matriz A contiene las relaciones inmediatas 
entre las variables originales. En un modelo tipo B, los errores es-
tructurales y los errores de la forma reducida se relacionan, como 
en la ecuación (10), siguiendo la prescripción u_t= Bϵ_t. La matriz 
B contiene las relaciones inmediatas entre las innovaciones de la 
forma reducida. Como se expone en (Lütkepohl, 2005), entre otros, 
esta forma de modelación identifica la función de respuesta a im-
pulsos; pero necesita de M(M-1)/2restricciones, mismas que pue-
den imponerse en modalidad A, B, o una combinación de ambas.

En nuestro caso, las variables de interés son el robo 
y el empleo, así definiremos el proceso VAR usando y_
t=(empleo_t,RSV_t,RV_t)' donde RSV representa robos sin violencia 
y RV robos con violencia. En este contexto, el supuesto de innova-
ciones ortogonales es insostenible: las fluctuaciones en el empleo, 
así como los robos con y sin violencia son contemporáneas. Con 
ello, se vuelve necesario identificar la función de impulsos. Siendo 
un sistema de tres variables, necesitaremos exactamente tres res-
tricciones para lograr la identificación. En línea con la teoría clási-
ca de la actividad delictiva, supondremos que el empleo tiene in-
fluencia inmediata sobre todas las variables el sistema. En efecto, 
las fluctuaciones en el empleo producen una variación en la acti-
vidad delictiva congruente con el efecto de oportunidad de la teo-
ría de (Cantor y Land, 1985). También desde la perspectiva clási-
ca de (Becker, 1968), los cambios inesperados en el empleo harán 
que los agentes económicos ponderen de distinta forma la utilidad 
esperada de la actividad delictiva, volviéndose esta última atracti-
va para algunos. Siguiendo con las condiciones de identificación, el 
efecto inmediato del robo sobre el empleo será nulo. Finalmente, 
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en el espíritu de la teoría microeconómica de (Becker, 1968), postu-
lamos que los incrementos en los robos con violencia provocan in-
crementos en los robos sin violencia; pero no en sentido contrario.

En efecto, el costo del robo con violencia es muy superior 
al del robo sin violencia. De hecho, el Código Penal establece, en 
su artículo 242.1 que “[e]l culpable de robo con violencia o intimi-
dación en las personas será castigado con la pena de prisión de dos 
a cinco años, sin perjuicio de la que pudiera corresponder a los ac-
tos de violencia física que realizase”. Con ello, la pena por la comi-
sión de un robo con violencia implica dos factores: el del robo (2 
a 5 años) y el de la violencia, mismo que dependerá del alcance y 
naturaleza de ésta. Por ejemplo, el uso de armas para intimidar a 
las víctimas es un agravante que aumenta la pena como lo es de-
linquir en una casa habitada. De este modo, la utilidad esperada 
del robo de un artículo con violencia es menor que la utilidad del 
robo del mismo artículo sin violencia. Podemos entonces entender 
la escalada de los robos con violencia como una señal de la esca-
lada del robo en general y de los robos sin violencia en particular. 
Por otro lado, un shock negativo en el robo con violencia tiene dos 
partes: una proporción de la población que delinque (con violen-
cia) ha dejado de hacerlo, y otra parte que sólo ha abandonado el 
aspecto violento, sin abandonar el robo. Consecuentemente, este 
shock negativo producirá uno positivo en el robo sin violencia. En 
resumen, nuestra identificación estructural establece:

Las innovaciones estructurales pueden interpretarse como 
fluctuaciones del mercado laboral y dos formas de fluctuación de 
la oferta en la economía en general. La primera innovación estruc-
tural afecta así únicamente al empleo. La segunda y tercera, en 
cambio, afectan tanto al empleo como a los robos. Estas innovacio-
nes estructurales se interpretan como innovaciones de oferta en el 
sentido que muestran una desaceleración económica que provoca 
fluctuaciones en el empleo (efecto de oportunidad) y fluctuacio-
nes en el robo (efecto de motivación). La diferencia entre las últi-
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mas dos innovaciones estructurales es la severidad de sus efectos, 
siendo sólo las últimas las que provocan fluctuaciones en el robo 
con violencia.

Esta especificación estructural puede imponerse en cada 
una de las 32 entidades federativas y estimarse para cada uno de 
los cuatro tipos principales de robo, a saber, robo a transeúntes, 
robo a casa habitación, robo de vehículos y robo a negocios (en to-
dos los casos con y sin violencia). De este modo, tendríamos una 
estimación regional de la respuesta a impulsos entre empleo y de-
lito patrimonial. En términos formales, esto especifica:

De estimar estas ecuaciones de forma individual, perdería-
mos la posibilidad de dependencia entre secciones cruzadas. En 
vista del carácter geográfico de las secciones cruzadas, este tipo de 
correlación es de esperarse. Más aún, los modelos individuales no 
permiten distinguir los efectos regionales de los efectos globales. 
Siguiendo a (Pedroni, 2013), imponemos una estructura factorial 
en los errores de modo que uit=λiūi+ũit con ūi=T−1Σ uit. Este últi-
mo término representa los shocks estructurales comunes, mien-
tras que ũit es el componente idiosincrático. Este modelo, conocido 
como S-VAR panel, nos permite estudiar la relación entre empleo 
y robos (con y sin violencia) a shocks estructurales comunes. En 
efecto, las fluctuaciones comunes, al afectar a todas las entidades 
federativas representan los cambios inesperados del ciclo econó-
mico, mientras que el componente idiosincrático captura los efec-
tos específicos regionales.

Estructura de los datos y estimación del modelo
En este capítulo nos concentramos en el número de robos registra-
dos para cada una de las 32 entidades federativas por el Secretaria-
do Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) 
pertenecientes a cuatro categorías: robos a transeúnte, robos de ve-
hículo, robos a casa habitación, robos a negocios. Como ya se de-
talló en el capítulo 2, los robos representan alrededor de un 75% 
de los delitos patrimoniales y estos cuatro tipos de robo son de los 
más comunes. En este sentido, los cuatro robos elegidos represen-
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tan adecuadamente la situación general de los delitos patrimonia-
les. Además, distinguimos entre robos con y sin violencia. Repre-
sentamos la temperatura de la economía con la serie de núme-
ro de empleos registrados ante el IMSS clasificados como empleos 
formales y eventuales. Todas las series tienen frecuencia mensual. 
La estrategia de estimación consiste en definir un modelo S-VAR 
para cada subtipo de delito y empleo. Cada modelo contiene tres 
variables: el número de empleos, el número de robos sin violen-
cia y el número de robos con violencia. En todos los casos calcula-
mos la función de respuesta a impulsos comunes siguiendo a Pe-
droni (2013).

La respuesta dinámica y distribución espacial de 
los robos patrimoniales estatales ante un choque 
común que aumente el empleo permanente
En la gráfica 9 se describe la respuesta estructural del número de 
robos a casa habitación, con y sin uso de la violencia en los esta-
dos de México, ante choques comunes que aumenten consecuti-
vamente el empleo permanente (paneles A y B respectivamente). 
Las estimaciones obtenidas permiten observar que, en ambas ca-
tegorías de violencia, el número de robos seguiría una trayectoria 
diferenciada entre los estados, caracterizada particularmente por 
una clara asimetría, asociada con las razones que motivan la con-
ducta delincuencial frente al aumento en el número de empleos 
permanentes. Con relación a esto, en el panel A se aprecia que el 
número de robos con violencia a casa habitación disminuiría con 
rapidez en una magnitud aproximada del 7.9% hacia el segundo 
mes, después del choque de empleo en los estados ubicados en el 
primer cuartil de la distribución; alcanzando más adelante, en el 
noveno mes, una disminución aún mayor del 11% antes de esta-
bilizarse en el mediano plazo con un número de robos menor en 
2.5% respecto al nivel de actividad delictiva anterior al choque de 
empleo. Aunque estos resultados indican que en algunos estados 
el aumento consecutivo del empleo permanente favorecería una 
disminución del número de robos a casa habitación con violencia, 
la asimetría observada también sugiere que un entorno de prospe-
ridad económica crearía los incentivos para impulsar este tipo de 
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delitos; como ocurre por ejemplo en los estados ubicados en el ter-
cer cuartil de la distribución, cuyos robos aumentarían hasta 9.2% 
en el mediano plazo respecto al nivel de actividad delictiva que te-
nían antes del choque consecutivo de empleo.

Por su parte, en el panel B de la gráfica 9 se observa, simi-
larmente, la respuesta diferenciada del número de robos estatales 
a casa habitación sin uso de la violencia como resultado de un cho-
que común que aumente consecutivamente el empleo permanen-
te. Al respecto, después de alcanzar su mayor reducción en el no-
veno mes, el número de robos a casa habitación sin uso de violen-
cia en el grupo de estados ubicados en el segundo cuartil de la dis-
tribución se estabilizarían, en el mediano plazo, en un nivel 2% 
menor a su nivel inicial, resultando un choque positivo en el em-
pleo permanente. No obstante, el impacto del aumento consecu-
tivo en el empleo permanente es aún más notable en los estados 
ubicados en el primer cuartil, con una reducción del 7.4% duran-
te el mismo periodo. 

Adicionalmente, aunque los resultados también indican 
que en algunos estados del país este tipo de delito respondería po-
sitivamente ante el aumento consecutivo del empleo permanente, 
debido a que la delincuencia buscaría ganancias económicas du-
rante los periodos de prosperidad económica, su magnitud cerca-
na al 1.5% en el tercer cuartil es bastante menor que el impacto re-
ductivo en el resto de cuartiles. En conjunto, estos resultados su-
gieren que el robo a casa habitación sin uso de la violencia en Mé-
xico obedece, en la mayoría de estados, a la dificultad para acceder 
a los satisfactores básicos, de tal forma que el impulso del empleo 
permanente parece disuadir con efectividad este tipo de delitos.
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Gráfica 9 
Respuesta estructural de los robos a casa habitación 

con un choque común en el empleo permanente
Panel A) Robo a casa habitación con violencia

Panel B) Robo a casa habitación sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

En relación a la respuesta estructural que seguirían los ro-
bos a negocios, con y sin violencia, ante un choque común que au-
mente consecutivamente el empleo permanente, la gráfica 10 des-
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cribe una trayectoria diferenciada marcadamente asimétrica entre 
los estados. En el panel A, por ejemplo, se observa que durante los 
primeros meses después del choque positivo en el empleo perma-
nente, la actividad delictiva respondería más acentuadamente con 
una reducción en el número de robos a negocios con violencia, en-
tre los estados ubicados en el primer cuartil, que con un aumen-
to, en el caso de los estados ubicados en el tercer cuartil. Sin em-
bargo, en el mediano plazo, la magnitud del efecto acumulativo del 
choque de empleo en el número de robos a negocios con violen-
cia, es bastante similar entre los estados ubicados respectivamen-
te en los cuartiles primero y tercero; estabilizándose, en el primer 
caso, con una reducción aproximada del 7%, y en el segundo, con 
un aumento del 7.2%. La respuesta dinámica observada en los ro-
bos a negocios sin uso de violencia también describe un comporta-
miento asimétrico entre los estados que se estabiliza, en el media-
no plazo, en una reducción del 6.7% en los robos a negocios de los 
estados ubicados en el primer cuartil, y por su parte, en un aumen-
to cercano al 6% entre los estados del tercer cuartil. Esta similitud 
en la reacción de la conducta delictiva, no solamente entre ambas 
categorías de violencia, sino entre la forma como responden a los 
periodos de prosperidad o dificultad económica, tiene implicacio-
nes relevantes para implementación de medidas de disuasión del 
robo a negocios en los estados. En tal sentido, los resultados sugie-
ren que las medidas comunes para impulsar el empleo tendrían, 
en conjunto, un efecto neto neutralizante debido a que la reduc-
ción en el número de robos a negocios experimentadas por unos 
estados, sería compensada por un aumento proporcional similar 
en otros. Una situación similar ocurriría en periodos de contrac-
ción del empleo, derivados del comportamiento del mercado o las 
medidas de política económica que potencialmente pudieran des-
plazar el empleo. En tal caso, los resultados indican que las medi-
das de impulso al empleo tendrían que acompañarse de medidas 
complementarias para disuadir el robo a negocios, particularmen-
te en los estados donde este tipo de robo se realiza con el propósito 
de beneficiarse en los periodos de repunte económico.
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Gráfica 10 
Respuesta estructural de los robos a negocios 

con un choque común en el empleo permanente
Panel A) Robo a negocios con violencia

Panel B) Robo a negocios sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

En la gráfica 11 se describe la respuesta estructural que ten-
dría el número de robos de vehículos, con uso y sin uso de la vio-
lencia, ante un choque común que incrementan consecutivamen-
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te el empleo permanente. De acuerdo con las estimaciones en el 
Panel A, el número de robos vehiculares con violencia entre los es-
tados del tercer cuartil, aumentaría con rapidez durante los prime-
ros meses después del primer choque positivo al empleo perma-
nente con el propósito de obtener una ganancia económica, pero 
empezaría a debilitarse a partir del cuarto mes, para estabilizar-
se en un nivel aproximadamente 4% mayor al observado antes 
del choque inicial al empleo permanente. Por su parte, en los es-
tados ubicados en el primer cuartil, el efecto acumulativo del em-
pleo permanente parece desalentar gradualmente el robo vehicu-
lar violento, con un efecto reductivo del 2.3% en el segundo mes, 
pero que se estabiliza en el mediano plazo, en un nivel menor en 
4.2% respecto al número de robos antes del primer choque de em-
pleo permanente. En conjunto, este resultado sugiere que en al-
gunos estados el robo vehicular con violencia representa un delito 
cuyo propósito estaría asociado a la obtención de ganancias econó-
micas, particularmente en el corto plazo, cuando la delincuencia 
parece actuar con mayor rapidez. En otros estados, sin embargo, 
donde un aumento en las oportunidades de empleo parece dismi-
nuir el robo vehicular con violencia, los resultados demuestran la 
importancia de implementar medidas que incrementen el empleo 
permanente en el mediano plazo, cuando se apreciaría su mayor 
efecto. Una estrategia adecuada para aminorar el robo de vehícu-
los, implicaría impulsar el empleo permanente durante un perio-
do suficientemente amplio que permita alcanzar su mayor impac-
to reductivo en el robo de vehículos; mientras que esta medida ten-
dría que acompañarse de acciones de contención inmediatas del 
robo vehicular en aquéllos estados donde este delito aumentaría 
durante los primeros meses después del repunte económico. En el 
panel B se puede observar, al menos en los estados ubicados en el 
segundo y tercer cuartil, que el robo de vehículos sin uso de la vio-
lencia estaría asociado en mayor medida a una actividad delictiva 
que busca obtener ganancias durante periodos de prosperidad eco-
nómica, aspecto que restringiría la implementación de medidas de 
impulso al empleo como una forma efectiva de disuadir este tipo 
de delitos. En particular, el impulso al empleo permanente dismi-
nuiría, en el mediano plazo, un 2.5% este delito en los estados ubi-
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cados en el primer cuartil. Este resultado, sin embargo, no impli-
ca que deba limitarse el impulso al empleo permanente, sino que 
este tipo de delitos tendrían que enfrentarse con medidas directas 
que involucran un trabajo policial especializado que incluyan, ade-
más, la cooperación interregional debido a la presencia de efectos 
espaciales significativos. 

Gráfica 11 
Respuesta estructural de los robos de vehículos con un choque 

común en el empleo permanente
Panel A) Robo de vehículos con violencia

Panel B) Robo de vehículos sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.
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Las estimaciones de la respuesta estructural de los robos a 
transeúntes, con uso y sin uso de la violencia, ante un choque co-
mún que incremente progresivamente el empleo permanente se 
describen en la gráfica 12. En particular, las estimaciones en el pa-
nel A indican que el número de robos a transeúntes con uso de la 
violencia se reducirían aproximadamente 6.1% hacia el segundo 
mes después del choque positivo en el empleo permanente, alcan-
zando incluso una mayor reducción del 12% en el sexto mes, an-
tes de estabilizarse en una magnitud 5.4% menor respecto al ni-
vel de actividad delictiva, observado antes del choque positivo de 
empleo. Por su parte, las estimaciones también indican que los es-
tados en el tercer cuartil de la distribución tendrían un aumento 
cercano al 3.5% en el número de robos a transeúntes con violen-
cia, cuya trayectoria permanece estable, hasta el último mes cuan-
do parece aumentar notablemente. Con relación a la respuesta del 
número de robos a transeúntes sin uso de la violencia, en el pa-
nel B se observa que los estados ubicados en el primer cuartil ten-
drían una reducción aproximada del 15% que alcanzaría, inclusive, 
una reducción del 30% antes de estabilizarse en el mediano plazo. 
En contraparte, el choque positivo al empleo aumentaría el núme-
ro de robos a transeúntes sin uso de la violencia en un 2.6% ha-
cia el segundo mes en los estados ubicados en el tercer cuartil para 
continuar, posteriormente, una trayectoria similar antes de alcan-
zar un mayor efecto en el mediano plazo. La notable sensibilidad 
de los robos a transeúntes con respecto a las variaciones positi-
vas en el empleo permanente, particularmente en aquéllos come-
tidos sin uso de la violencia, implica que las medidas comunes de 
impulso al empleo permanente serían efectivas en aminorar este 
tipo de delitos, principalmente en los estados ubicados en el pri-
mer cuartil y posiblemente algunos en el segundo cuartil. Por otro 
lado, aunque estas mismas medidas pudieran favorecer el aumen-
to de este tipo de delitos en los estados ubicados en el tercer cuar-
til, los resultados muestran que inicialmente el efecto sería peque-
ño, y su aumento gradual, de tal forma que habría un periodo cer-
cano a un año para implementar medidas disuasorias, relaciona-
das principalmente con la vigilancia policial en vía pública o espa-
cios abiertos.
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Gráfica 12 
Respuesta estructural de los robos a transeúntes 
con un choque común en el empleo permanente

Panel A) Robo a transeúntes con violencia

Panel B) Robo a transeúntes sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.
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En las figuras 5 y 6 se despliega, adicionalmente, la distri-
bución espacial de la respuesta estructural que tienen los cuatro ti-
pos de robos, hasta el doceavo mes después del choque positivo so-
bre el empleo permanente; con la finalidad de identificar de for-
ma particular en cuáles estados el impulso consecutivo del empleo 
permanente tendría un efecto disuasorio o inductor de los delitos 
contra el patrimonio, e inclusive, observar la conformación de pa-
trones en su distribución espacial. Al respecto, en el panel A de la 
figura 5 se aprecia una clara heterogeneidad regional caracterizada 
principalmente por la conformación de clústeres estatales con ni-
veles similares de impacto. Este rasgo de los delitos a casa habita-
ción con violencia concuerda con la presencia de interacción espa-
cial identificada en este tipo de delito en el capítulo II. En el caso 
de los robos a casa habitación sin violencia, se observa que los es-
tados ubicados en el sur tendrían, en su mayoría, una reducción en 
respuesta al aumento consecutivo en el empleo permanente. Con 
respecto a la distribución espacial del efecto en los robos a nego-
cios con violencia y sin violencia, aunque los patrones geográficos 
son similares, en el caso de los últimos, el impacto positivo pare-
ce concentrarse principalmente en los estados ubicados en el cen-
tro (panel D de la figura 5). Algunos rasgos particulares que resal-
tan en la geografía del impacto del empleo permanente sobre los 
robos, es que algunos estados ubicados en el norte, tales como So-
nora, Coahuila, Nuevo León, y Tamaulipas, parecen beneficiarse 
de un aumento consecutivo en este tipo de empleo; mientras que 
en otros estados como Chihuahua, estos aumentos inducirían un 
incremento en el mediano plazo en los robos a casa habitación y 
a negocios. 
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Figura 5 
Distribución espacial de la respuesta 

de robos a casa habitación (RCH) y negocios (RNE)
Panel A) RCH con violencia

Panel B) RCH sin violencia

Continúa en la página siguiente.



159

Capítulo IV | EfECtos dInámICos dEl EmplEo sobrE los robos...

Panel C) RNE con violencia

Panel D) RNE sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP. 
Nota: RCH y RNE significan robo a casa habitación y robo a negocio, respectivamente.

Con respecto a la distribución espacial de los robos de vehí-
culos con violencia, se observa que la mayoría de los estados ubi-
cados en el norte, y en menor medida, algunos estados ubicados 
en el centro y sur, experimentarían una disminución en el núme-
ro de este tipo de delitos en respuesta a un aumento consecutivo 
del empleo permanente (panel A de la figura 6). Este resultado tie-
ne implicaciones prácticas relevantes para la gestión de la seguri-

Viene de la página anterior.
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dad pública porque favorece la implementación de medidas econó-
micas como vía para contener y disminuir los robos de vehículos 
cometidos con violencia, particularmente en los estados del norte, 
donde se registran las tasas de incidencia delictiva más elevadas en 
este tipo de delito patrimonial. En el caso de los robos de vehículos 
cometidos sin violencia, aunque la reacción de la delincuencia si-
gue un patrón diferente en algunos estados ubicados en el centro, 
como ocurre con Querétaro e Hidalgo, en donde este tipo de robos 
contra el patrimonio aumentarían; en general, los estados localiza-
dos en el norte, y algunos en el centro y sur del país, continuarían 
experimentando los efectos disuasivos del aumento consecutivo 
en el empleo permanente. En los paneles C y D de la figura 6, se 
observa que una estrategia de impulso al empleo permanente dis-
minuría el robo a transeúntes sin uso de la violencia en un mayor 
número de estados cuando se cometen con violencia. Al respecto, 
el aumento consecutivo del empleo parece inducir una conducta 
delincuencial que encontraría una forma violenta para obtener ga-
nacias económicas, particularmente en la zona norte del país.

Figura 6 
Distribución espacial de la respuesta 

de los robos de vehículos (RVE) y a transeúntes (RTRA)
Panel A) RVE con violencia

Continúa en la página siguiente.
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Panel B) RVE sin violencia

Panel A) RTRA con violencia

Continúa en la página siguiente.

Viene de la página anterior.
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Panel B) RTRA sin violencia

  Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP. 
Nota: RVE y RTRA significan robo de vehículos y robo a transeúntes, respectivamente.

La respuesta dinámica y distribución espacial de 
los robos patrimoniales estatales ante un choque 
común que aumente el empleo eventual
En la gráfica 13 se describe la respuesta estructural de los robos a 
casa habitación, con uso y sin uso de la violencia, ante un choque 
común que aumente consecutivamente el empleo eventual. Este 
resultado es relevante porque permite reproducir la trayectoria di-
námica de la conducta delictiva estatal debido a un aumento en el 
número de empleos temporales que asemeja el entorno de flexi-
bilización laboral en México. Al respecto, en el panel A se aprecia 
que el número de robos a casa habitación con violencia se reduci-
ría 8.6% en el segundo mes, entre los estados ubicados en el pri-
mer cuartil de la distribución, antes de estabilizarse en el mediano 
plazo en nivel de actividad delictiva menor en 6.2%, con relación 

Continúa en la página siguiente.
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a su nivel inicial antes del primer aumento en el empleo eventual. 
Por su parte, entre los estados ubicados en el tercer cuartil, el nú-
mero de robos a casa habitación con uso de la violencia aumenta-
ría notablemente en el segundo mes para alcanzar un efecto acu-
mulativo del 7.8% en el mediano plazo. De acuerdo a esto, el au-
mento consecutivo del empleo eventual reduciría el número de ro-
bos a casa habitación con uso de violencia en mayor medida que 
los aumentos del empleo permanente durante el mismo periodo. 
Una situación parecida ocurre con el efecto del empleo eventual 
sobre la trayectoria dinámica del número de robos a casa habita-
ción sin uso de la violencia, cuya reducción entre los estados ubi-
cados en el primer cuartil es notable (panel B de la gráfica 13), e 
incluso similar a la observada con respecto al choque de empleo 
permanente. Sin embargo, el aumento en el número de este tipo 
de delitos sería mayor, incluso, que el ocurrido respecto al empleo 
permanente.

Gráfica 13 
Respuesta estructural de los robos a casa habitación 

con un choque común permanente en el empleo eventual
Panel A) Robos a casa habitación con violencia

Viene de la página anterior.

Continúa en la página siguiente.
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Panel B) Robos a casa habitación sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

Por su parte, entre los estados ubicados en el tercer cuar-
til, el número de robos a negocio con uso de la violencia se estabi-
lizaría en el mediano plazo cercano al 2.0%, después del choque 
común consecutivo al empleo eventual (panel A de la gráfica 14). 
Sin embargo, un choque similar tendría un impacto que disminui-
ría notablemente este tipo de robos entre los estados ubicados en 
el primer cuartil, con magnitudes cercanas al 14.6% y 17.7% en el 
segundo y tercer mes, respectivamente, antes de estabilizarse en 
un nivel de actividad delictiva menor en 20%, en el mediano pla-
zo. Con relación a los robos a negocio sin uso de la violencia, su 
número se reduciría inicialmente 6.4% en el segundo mes, entre 
los estados ubicados en el primer cuartil, aunque esta magnitud 
alcanzaría un 8% en el mediano plazo. 

Dichos resultados indican claramente que, en ambas cate-
gorías de violencia, el aumento en el número de empleos even-
tual contribuye a aminorar el número de robos a negocios. Por 
otro lado, el efecto positivo en los robos a negocios sin violencia 

Viene de la página anterior.
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en los estados ubicados en el tercer cuartil tendría una magni-
tud cercana al 8% en el mediano plazo, similar a la reducción ob-
servada en los estados del primer cuartil, tal como ocurre con el 
comportamiento asimétrico cuando se estudia el choque de em-
pleo permanente. 

Este resultado sugiere, por tanto, que las medidas de au-
mento al empleo para contener el robo a negocios sin uso de vio-
lencia deben ser acompañadas por medidas adicionales de disua-
ción en los estados donde la delincuencia parece perseguir un in-
terés vinculado a la ganancia económica.

Gráfica 14 
Respuesta estructural de los robos a negocio 

con un choque común permanente en el empleo eventual
Panel A) Robos a negocio con violencia

Continúa en la página siguiente.
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Panel B) Robos a negocio sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

En el panel A de la gráfica 15 se puede apreciar que la res-
puesta del número de robos de vehículos con uso de violencia, por 
su parte, tendría una disminución cercana al 1.2% hacia el segun-
do mes del impacto estructural sorpresivo que condujera a un au-
mento del empleo eventual en los estados ubicados en el primer 
cuartil; alcanzando, en los siguientes meses, una disminución del 
9.8% en el quinto mes para estabilizarse, en el mediano plazo, en 
un nivel delictivo menor en una magnitud del 8%. Al igual que 
ocurre con los delitos analizados anteriormente, el aumento del 
empleo eventual tendría un efecto asimétrico, induciendo un in-
cremento en el número de robos de vehículos en los estados ubica-
dos en el tercer cuartil, donde la delincuencia actúa motivada prin-
cipalmente por la ganancia económica esperada. 

Al respecto, el efecto positivo de un choque estructural que 
aumente el empleo eventual induciría inicialmente un repunte del 
5% en el número de este tipo de delitos, que continuaría acumu-
lándose hasta alcanzar un nivel 14% mayor al número de robos an-
tes del impacto, para estabilizarse posteriormente en un 8%. En el 

Viene de la página anterior.
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panel B se observa que los robos de vehículos sin uso de violencia 
reaccionarían con mayor intensidad durante los primeros meses 
después del choque estructural sobre el empleo eventual, sin em-
bargo, hacia el mediano plazo el efecto positivo en los estados ubi-
cados en el tercer cuartil sería mayor que la reducción alcanzada 
en los estados ubicados en el primer cuartil. 

Al igual que ocurre con el estímulo del empleo permanen-
te, este resultado implica que las medidas para fomentar el empleo 
eventual tendrían que acompañarse con un reforzamiento de los 
sistemas policiales de vigilancia, particularmente en los estados 
donde el empleo eventual crece rápidamente.

Gráfica 15 
Respuesta estructural de los robos de vehículos 

con un choque común permanente en el empleo eventual
Panel A) Robos de vehículos con violencia

Continúa en la página siguiente.
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Panel B) Robos de vehículos sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

Por su parte, los resultados obtenidos sugieren que el nú-
mero de robos contra transeúntes seguiría, al igual que ocurre con 
el resto de delitos patrimoniales estudiados, una trayectoria inter-
regional asimétrica, en respuesta a una medida que estimule per-
manente el empleo eventual. Con relación a esto, en los paneles A 
y B de la gráfica 16 se observa que el número de robos a transeún-
tes se reduciría en los estados ubicados en el primer cuartil, sin 
embargo, el estímulo consecutivo del empleo eventual parece au-
mentar gradualmente su efectividad para disuadir el robo contra 
transeúntes sin uso de violencia hasta estabilizarse en un nivel de-
lictivo 30% menor respecto a su nivel inicial. El número de robos 
contra transeúntes cometidos con uso de violencia, por otro lado, 
alcanzarían su mayor reducción hasta el cuarto mes, estabilizándo-
se posteriormente en un nivel menor en 7% en el mediano plazo. 
En el tercer cuartil de los paneles A y B, en esta misma figura, se 
puede apreciar que algunos estados incrementarían el número de 
robos en respuesta al estímulo permanente del empleo eventual. 

Viene de la página anterior.
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Aunque este comportamiento puede asociarse a una delin-
cuencia habituada a beneficiarse del robo contra los transeúntes; 
también es posible que la disponibilidad e incluso la calidad del 
empleo eventual provean insuficientemente los incentivos para 
revertir esta conducta delictiva. En tal sentido, los resultados in-
dican que el estímulo del empleo eventual induciría una trayec-
toria positiva, pero estable sobre los robos contra los transeúntes 
cuando se realizan sin uso de la violencia; mientras que, por otro 
lado, el mismo estímulo sobre el empleo eventual parece inducir 
un efecto positivo en los robos contra transeúntes con uso de vio-
lencia que gradualmente se estabiliza en un nivel mayor al inicial 
en un periodo de un año.

Gráfica 16 
Respuesta estructural de los robos a transeúntes 

con un choque común permanente en el empleo eventual
Panel A) Robos a transeúntes con violencia

Continúa en la página siguiente.
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Panel B) Robos a transeúntes sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

Adicionalmente, el análisis de la distribución espacial del 
efecto asimétrico que ejerce el choque estructural del empleo 
eventual sobre el número de robos patrimoniales permite apreciar 
que la mayoría de estados ubicados en el centro de México ten-
drían la mayor reducción en el número de robos a casa habitación 
cuando este delito se comete con violencia; incluso parece formar-
se una aglomeración espacial entre los estados de Querétaro, Hi-
dalgo, Guanajuato y San Luis Potosí, que pudiera extenderse hacia 
otros estados del centro u centro-occidente (panel A de la figura 7). 
Por otro lado, aunque los estados que tendrían el mayor impacto 
positivo sobre este tipo de delitos se encuentran distribuidos en di-
ferentes regiones del país; también se observa la conformación de 
una aglomeración espacial que inicia en el norte de México, con-
formada por los estados de Coahuila, Nuevo León y Zacatecas y se 
extiende, aunque con nivel de impacto menor, hacia la zona cen-
tro-occidente del país abarcando los estados de Nayarit, Jalisco, Co-
lima y Aguascalientes. 

Viene de la página anterior.
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Estos hallazgos empíricos son importantes porque sugieren 
que el estímulo permanente, en este caso del empleo eventual, 
pudiera propiciar efectos disuasorios o inductores que se refuer-
zan con la interacción espacial entre estados. En el caso de los ro-
bos a casa habitación cometidos sin violencia, también aparecen 
algunos patrones de aglomeración espacial como se observa entre 
los estados de Aguascalientes, Jalisco, San Luis Potosí y Zacatecas, 
cuyo efecto positivo parece reforzarse debido a la proximidad geo-
gráfica (panel B de la figura 7). Con respecto a los robos a negocios 
con violencia, en la figura 7 se puede observar que los efectos del 
empleo eventual se distribuyen espacialmente con mayor hetero-
geneidad, aunque en el panel C se observa, adicionalmente, que 
el mayor efecto positivo ocurriría en los estados localizados en el 
centro-norte y centro-occidente de México, cuando el robo de ne-
gocios ocurre sin violencia. 

Figura 7 
Distribución espacial de la respuesta 

de los robos a casa habitación (RCH) y negocios (RNE)
Panel A) RCH con violencia

Continúa en la página siguiente.
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Panel B) RCH sin violencia

Panel C) RNE con violencia

Viene de la página anterior.

Continúa en la página siguiente.
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Panel D) RNE sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

La distribución espacial del impacto asimétrico que ejerce 
el estímulo consecutivo del empleo eventual sobre el número de 
robos a vehículos refleja una configuración marcadamente hetero-
génea con un patrón que sugiere un efecto mayormente disuasorio 
en la mayoría de los estados localizados en el norte del país, prin-
cipalmente cuando el delito se realiza sin uso de la violencia (pa-
neles A y B de la figura 8). Debe notarse que en algunos estados, 
como ocurre con Baja California, Baja California Sur, Tamaulipas, 
Sinaloa, Jalisco, Michoacán, Veracruz y Tabasco, los efectos del es-
tímulo al empleo eventual difieren notablemente con respecto al 
uso o no de la violencia. 

Aunque este atributo condicional atañe más a los estudios 
psicológicos, sin que, además, la informacion disponible permita 
distinguir si es el mismo inviduo quien comete el acto delictivo 
con o sin violencia; los resultados obtenidos indican claramente 
que en la mayoría de los estados enlistados, un estímulo perma-
nente del empleo eventual contribuye a disminuir el robo de ve-
hículos con violencia, mientras que aumentarían cuando ocurren 

Viene de la página anterior.
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sin violencia, aunque, en este último caso, la magnitud de su im-
pacto es menor. Este resultado sugiere que en la mayoría de esos 
estados los robos de vehículos con violencia estarían relacionados 
con las decisiones de un individuo que actúa motivado posible-
mente por la precariedad económica, pero que está dispuesto a 
sustituir su actividad ilegal frente a una oportunidad laboral. 

En contraste, el aumento en los robos de vehículos sin uso 
de la violenca en estos mismos estados, sugiere la actuación de 
un individuo que parece beneficiarse de las épocas de prosperi-
dad, posiblemente, porque su decisión de delinquir está relaciona-
da con la obtención de beneficios derivados de la venta del vehícu-
lo o sus autopartes. La conjunción de ambos resultados empíricos 
permite visualizar que una estrategia efectiva para contener e in-
cluso disminuir el robo de vehículos requiere implementar medi-
das complementarias que por un lado estimulen el empleo, cuyo 
efecto estará dirigido a los robos con violencia; mientras que las 
medidas de vigilancia estarían enfocadas en los robos de vehículos 
con fines de comercialización en el mercado negro. Estas últimas 
medidas tendrían también un componente de cooperación regio-
nal debido a que, conforme a los resultados obtenidos, los robos de 
vehículos sin uso de la violencia se extienden a través de las fron-
teras geográficas entre estados.

Una estrategia similar puede implementarse en los estados 
cuyos efectos sobre los robos a transeúntes difieren en el interior, 
cuando se condiciona al uso o no de la violencia; sin embargo, en 
estados como Sonora, Nayarit, Aguascalientes, Guanauato, Hidalgo 
y Yucatán, una estrategia única parece funcionar en ambas formas 
de violencia, de tal forma que el estímulo consecutivo del empleo 
eventual induciría una disminución en el número de robos con 
transeúntes en la mayoría de esos estados. La presencia de aglo-
meraciones espaciales, particularmente en la distribución espacial 
del impacto en los robos a transeúntes con violencia, sugiere que 
las medidas de impulso al empleo eventual en un estado, pueden 
traspasar las fronteras geográficas entre estados vecinos (figura 8).



175

Capítulo IV | EfECtos dInámICos dEl EmplEo sobrE los robos...

Figura 8 
Distribución espacial de la respuesta 

de los robos de vehículos (RVE) y a transeúntes (RTRA)
Panel A) RVE con violencia

Panel B) RVE sin violencia

Continúa en la página siguiente.
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Panel C) RTRA con violencia

Panel D) RTRA sin violencia

Fuente: Estimaciones propias con información del SESNSP.

Viene de la página anterior.
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Conclusiones
Con el objetivo de investigar el efecto dinámico que la implemen-
tación de medidas que estimulen permanentemente el empleo 
tendría sobre el comportamiento de distintos tipos de robos patri-
moniales en los estados de México, se recurrió a la estimación de 
diferentes modelos estructurales en panel de datos, conforme a la 
metodología propuesta por Pedroni (2013), que incorporaron los 
robos a casa habitación, a negocios, de vehículos, y a transeúntes. 
Esta propuesta metodológica permitió, además de identificar los 
impulsos estructurales sobre el empleo, modelar la naturaleza he-
terogénea del empleo y la delincuencia estatales. 

Los resultados confirman la respuesta dinámica heterogé-
nea de los estados al interior de cada categoría de delito patri-
monial analizada, sin embargo, un resultado adicional demues-
tra que esta diferenciación está caracterizada por la presencia de 
efectos disuasivos e inductores del delito que resultan de un im-
pulso consecutivo común al empleo. De forma particular, la evi-
dencia obtenida indica que la magnitud del efecto disuasorio del 
empleo sobrepasa a la magnitud del efecto inductor en el media-
no plazo en la mayoría de los delitos patrimoniales, e inclusive, 
que estas magnitudes tienden a ser mayores cuando los delitos se 
cometen con violencia. 

Un hallazgo adicional que proviene de considerar explíci-
tamente la segmentación del mercado laboral mexicano en em-
pleos permanentes y eventuales, demuestra que el estímulo con-
secutivo de los empleos eventuales pudiera ejercer una mayor 
incidencia en ambos sentidos, positiva y negativa, en la mayoría 
de los delitos patrimoniales estatales. Las implicaciones prácticas 
de los resultados obtenidos para la contención y disminución del 
delito patrimonial en los estados mexicanos son relevantes por-
que, en primera instancia, las medidas económicas enfocadas en 
fomentar el empleo estatal, son efectivas cuando estos delitos se 
cometen con o sin violencia. 

Sin embargo, el análisis específico para cada estado indica 
que estas medidas deben acompañarse con medidas de seguridad 
pública, particularmente en aquéllos estados en los que una mis-
ma medida de fomento al empleo puede simultáneamente ami-
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norar e incentivar un mismo delito según el grado de violencia 
utilizado por la delincuencia. En tal caso, es recomendable iden-
tificar cuál componente de violencia responde con mayor sensi-
bilidad al efecto disuasivo del empleo, para implementar medi-
das de contención sobre el componente restante.
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La relación entre incidencia delictiva y ciclo económico es muy 
compleja, pues presenta nuevos y diversos matices conforme 

se utilizan distintas metodologías para estudiarla. En el caso de 
México, una economía en desarrollo, algunos aspectos de la teo-
ría clásica de la actividad criminal como la que exponen (Becker, 
1968) o (Cantor y Land, 1985) no pueden corroborarse directamen-
te. En efecto, la precariedad laboral, la existencia de redes delicti-
vas, la heterogeneidad geográfica del delito y otros factores, tintan 
la posible reacción del delito a las condiciones económicas. Dicho 
en otras palabras, la fuerza disuasiva del crecimiento económico y 
el empleo contra la actividad criminal varía entre regiones y entre 
distintas tipificaciones del delito. No obstante esa complejidad, la 
inseguridad sigue siendo uno de los problemas sociales con mayor 
impacto y uno de los temores más pronunciados de la población 
mexicana. Por ello, a fin de desentrañar los distintos aspectos de la 
relación entre delincuencia y ciclo económico en México, es nece-
sario realizar estudios empíricos bien fundamentados que comple-
menten las predicciones de la teoría económica del delito.

Un problema paralelo es el de la creación e implementa-
ción de políticas de seguridad pública orientadas a resultados; ta-
rea que se vería beneficiada con un mejor entendimiento de los 
posibles resultados. En este espíritu de describir más cabalmente 
las dinámicas conjuntas del ciclo económico y el delictivo, en esta 
obra hemos utilizado distintos modelos econométricos que con-
jugan las dos dimensiones esenciales del problema: el espacio y 
el tiempo. Estudios anteriores, como hemos dicho en la introduc-
ción, se concentran en una de las dos dimensiones, aislando la otra 
e ignorando sus efectos. Por el contrario, todos los modelos pre-
sentados en este volumen toman ambas dimensiones en conside-
ración simultánea. De este modo, los resultados desarrollados son 
novedosos y encuentran un claro terreno de aplicación.
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El análisis descriptivo, realizado en el capítulo 2, nos sugie-
re que el gran problema de la inestabilidad empírica en las estima-
ciones de la relación entre delincuencia y desempleo ya recono-
cido y documentado por (Chirikos, 1987) tiene varias causas, dis-
tintas implicaciones, y múltiples facetas. En efecto, al analizar dis-
tintos delitos patrimoniales y segmentarlos entre los que se per-
petúan con y sin violencia, observamos dinámicas distintas y una 
pronunciada heterogeneidad espacial. Además, la fase y sincroni-
zación que presenta el robo común con respecto al empleo perma-
nente difiere de las que presenta frente al empleo eventual. Más 
aún, esta sensibilidad varía por tipo de robo y distingue el uso de 
violencia. Todo esto apoya la conclusión que la actividad delictiva 
es más sensible a la precariedad laboral que al desempleo en sí, y 
apoya también la existencia de dos efectos paralelos en esta diná-
mica: la oportunidad y la motivación, ambas matizadas por aspec-
tos geográficos.

Como estudiamos en el capítulo 3, estos aspectos espacia-
les pueden tener una influencia significativa sobre las transiciones 
entre épocas más y menos afectadas por la delincuencia. De he-
cho, en los delitos de robo a casa habitación con violencia y robo 
de vehículos sin violencia, se corroboró que la cercanía con zonas 
de más alta delincuencia era un factor relevante en estas transicio-
nes. Este tipo de delitos y territorios llaman a la coordinación de 
las agencias de seguridad pública con el fin de lograr políticas más 
eficientes. En efecto, una política conjunta entre zonas que se in-
fluencian mutuamente sería más beneficiosa para ambas regiones 
que políticas locales aisladas. En el segundo caso, se corre el riesgo 
de provocar un aumento en la delincuencia del estado vecino por 
el simple efecto de la migración criminal.

Por otro lado, las matrices de transición de estado estable 
o de largo plazo nos muestran que hay zonas más susceptibles de 
sufrir una escalada delictiva; zonas que con más facilidad pasarían 
de enfrentar baja criminalidad a media o incluso alta. Una políti-
ca de seguridad pública efectiva deberá tener esta sensibilidad en 
cuenta y no descuidarse demasiado en tiempos de baja criminali-
dad. Deberá reconocer la potencialidad latente de más alta crimi-
nalidad sin dejarse engañar por aparentes tendencias a la baja. En 
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este sentido, podríamos decir que las matrices de transición de es-
tado estable son un apoyo para la política preventiva.

Los capítulos 4 y 5 nos dan una apreciación más cercana de 
las dinámicas del delito. En particular, nos permiten analizar más a 
detalle la sincronía que éste presenta con el ciclo económico y las 
distintas sensibilidades que tiene al mismo. Mostramos que, como 
es de esperarse, los comovimientos procíclicos predominan. Esto 
demuestra que el factor de oportunidad es muy marcado y que va-
rios delitos se potencian con el crecimiento económico. Pensan-
do desde la teoría de (Cantor y Land, 1985), esperaríamos un mo-
vimiento contracíclico coincidente, como muestra del efecto de 
oportunidad. El hecho de que se presente como un efecto procícli-
co sugiere que hay cierto grado de “profesionalización criminal”, 
es decir, agentes que se especializan en cometer delitos, que no 
tienen o buscan otra ocupación, y que aprovechan, en tiempos de 
holgura económica, para victimizar a más personas. En nuestro es-
tudio sólo el robo a transeúnte sin violencia tiene una fase contra-
cíclica, como la teoría clásica predice.

Otro hallazgo importante es que la sensibilidad de la acti-
vidad delictiva al ciclo económico es distinta en robos efectuados 
con violencia y robos efectuados sin violencia, y que difiere tam-
bién cuando se mide el ciclo con el empleo eventual y con el em-
pleo informal. De hecho, la respuesta ante el empleo permanen-
te es mayormente adelantada y es coincidente o retrasada con res-
pecto al empleo eventual. De nuevo, se verifica la importancia de 
la precariedad laboral en el análisis de los ciclos delictivos. Esta 
clasificación de fase y sincronía nos da una pauta no sólo para la 
aplicación de la política de seguridad nacional, sino también para 
su evaluación. Por ejemplo, en un estado con comovimientos con-
tracíclicos y retardados, podría ser provechoso generar empleos 
eventuales; pero en localidades con comovimiento procíclico coin-
cidente, habrá que cuidar la delincuencia cuando una reforma la-
boral favorezca el surgimiento de nuevos empleos. Es decir, la polí-
tica de seguridad pública deberá tomar en cuenta el momento del 
ciclo económico en el que se aplica.

Continuando con esta observación, el modelo VAR panel 
nos ayuda a medir, de forma local, la respuesta del ciclo delictivo a 
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las fluctuaciones en el económico. La identificación de los impul-
sos estructurales y su división en dos componentes distinguibles, a 
saber, un choque común y uno idiosincrático, facilita medir la res-
puesta de los delitos patrimoniales a choques comunes. Como he-
mos visto, estas dinámicas son profundamente distintas, depen-
diendo no sólo del territorio en estudio, sino también de la catego-
ría de delito que se estudia y el horizonte temporal de interés. En 
su mayoría, el efecto del empleo es el de disminuir la incidencia 
delictiva en el corto plazo, aunque la aumenta en el mediano. Esta 
conducta, de nuevo, es congruente con la teoría clásica del delito, 
con la salvedad de que debe estudiarse de forma local y para deli-
tos particulares.

En suma, nuestros hallazgos matizan, de distintas maneras, 
la relación entre crimen y economía, haciendo notar su heteroge-
neidad y variabilidad. Si bien esta heterogeneidad es un tema bien 
reconocido desde años atrás, esta es la primera obra dedicada com-
pletamente a estudiarla y describirla de forma sistemática. Hemos 
logrado esto usando distintos modelos econométricos que nos han 
permitido adentrarnos en aspectos sutiles de la dinámica del deli-
to y de su sensibilidad al ciclo económico. En particular, hemos sa-
cado a relucir la importancia de las dinámicas espaciales y la espe-
cificidad de las dinámicas temporales, dejando muy claro que toda 
política de seguridad pública debe tener elementos de prevención 
diferenciales por región, y que las políticas de crecimiento econó-
mico deben acompañarse de políticas de seguridad pública coinci-
dentes o retrasadas.
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